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    Para los lectores que me apoyaron desde un inicio. Espero continuar este viaje con ustedes. 
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    Sinopsis 
 
      
 
    Han pasado setenta años desde que una tragedia afectó la tranquilidad de la comunidad de Salem, ahora ésta se ve corrompida nuevamente. El anuncio de una masacre estudiantil en las noticias ha vuelto a generar la histeria y el horror en los habitantes del pueblo.  
 
    En medio de aquel evento, tres visitantes llegan a Salem con la esperanza de reforzar sus recientes enlaces familiares y de explorar su creatividad artística. Una curiosa muñeca las acompaña, un objeto que al contrario de representar un juego inocente traerá de vuelta viejos traumas, y generará alianzas que podrían resultar muy peligrosas.   
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «Los fantasmas que atormentan a la ciudad de Salem ahora caminan entre los vivos, danzan sobre los cadáveres de los inocentes, y se apoderan de las almas de las visitantes». 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    Introducción: Las muñecas 
 
      
 
      
 
    Camila deseaba interpretar el papel de una víctima, pero su sangre la ha bañado por completo, tintando de rojo su alma… 
 
    Charity buscaba grandes tomas con una cámara en mano, ahora las escenas han cobrado vida y la historia amenaza con repetirse.... 
 
    Cassey usaba las palabras para contar historias, ahora son las historias quienes la buscan, produciéndole escalofríos...  
 
      
 
    Las niñas descansaban debajo de un árbol, al pie del arroyo, escuchando los susurros de quienes las antecedieron, sus risas y sus llantos.  
 
    Ya no había temor en sus inquietos ojos, ni color en sus mejillas.  
 
    No pronunciaban palabra alguna, la única que hablaba era ella.  
 
    La muñeca de porcelana respondía a los fantasmas, hablaban del ritual y solo ella lo comprendía.  
 
    Nada había terminado todavía.  
 
    Porque ninguna historia termina hasta que la última página se cierra, y ésta historia acaba de reescribirse.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Prefacio: El arroyo silencioso 
 
      
 
    Las suaves pisadas de la joven no hacían el mínimo ruido entre los ensordecedores sonidos nocturnos. Las brillantes luciérnagas guiaban su camino en una luz centelleante, conduciéndola hacia el agua cristalina que mostraba su dulce reflejo.  
 
    En aquella sonrisa, la joven descubrió todos sus anhelos. Anhelaba aquellos brazos que la llenaban de calor y esos labios suaves que la dejaban sin habla. Su corta vida acababa de llegar a su plenitud, lo supo en cuanto vio su precioso reflejo.  
 
    Se desnudó y entró en el arroyo, temblando ligeramente cuando el agua fría bañó su cuerpo. Fue como si cada anhelo cobrara vida dentro del arroyo, al sentir como su amado la sujetaba, acariciaba su piel con sus hábiles dedos y la llenaba de tibios besos. En medio de una tenue caricia, pronunció su nombre logrando que su cuerpo reaccionara ante el cálido estímulo. 
 
    Ambos habían escapado de una fiesta de secundaria con el deseo de estar a solas, lejos del bullicio y de los ojos curiosos de sus compañeros, donde podían abandonar el pudor y dejarse llevar por el deseo. 
 
    —Me gustas mucho, no puedo esperar un minuto más —gimió él. 
 
    —Eso lo sé, de otra forma no me hubieras seguido hasta aquí. ¿Sabes todo lo que dicen de este lugar? 
 
    —No hay nadie en este pueblo que no lo sepa. 
 
    —¿Y no te importa? —preguntó ella, elevando los brazos para rodear su cuello, mostrándole los pechos. 
 
    —No le temo a los fantasmas, y menos cuando estoy contigo —aseguró él, con una sonrisa pícara en su joven y atractivo rostro.  
 
    Se perdieron en besos, mientras se hundían más en el secreto de aquellas aguas. El deseo se intensificaba, pero un sentimiento más urgente lo reemplazó, cuando el arroyo —hasta entonces silencioso— empezó a emitir extraños sonidos. 
 
    Lo primero que oyeron fueron sus risas, eran las risas de un grupo de niñas, emitidas en medio de juguetones cantos.  Sus voces eran agudas, armoniosas y a la vez inquietantes. No habían escuchado voces como esas antes y por un momento creyeron que se trataba de un grupo de sirenas que buscaban hipnotizarlos y atraparlos en sus redes para comérselos. 
 
    —¿Qué es eso?, ¿las escuchas?  
 
    La joven se apegó más a su novio, intentando protegerse de aquellos seres invisibles. Él se armó de valor y se hundió en las aguas en busca de las criaturas mitad humanas/mitad pez, sin conseguirlo. Sin embargo, las voces se escuchaban cada vez más cerca y por un instante creyeron que las niñas estaban a su lado, cantándoles para arrullarlos.  
 
    Asustados, nadaron hasta la orilla del arroyo y se vistieron rápidamente, perdiéndose en medio del bosque de robles. Las voces los perseguían, y las risas —que para entonces ya no eran solo risas— comenzaron a enloquecerlos. 
 
    Al verse acorralados en el bosque, corrieron de regreso a la casa de la que habían escapado, en busca de refugio. Lo que hallaron solo sirvió para terminar de enloquecerlos. Y es que, en donde antes se encontraban sus amigos bailando y emborrachándose, ahora había un mar cadáveres sangrantes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    0.1.                           Tragedia en Salem 
 
      
 
    Esta mañana un nuevo crimen azotó el tranquilo pueblo de Salem. Luego de exactamente setenta años de la tragedia ocurrida a las hermanas Lightweight, la comunidad de Salem vuelve a sufrir irreparables pérdidas. Esta vez, se trató de un crimen atroz ocasionado en medio de una fiesta juvenil. Se han registrado cuatro fallecidos y múltiples heridos. Las víctimas fueron reconocidas como Kaylie James, Amanda Rosas, Cher Williams y Celeste Mancomar. Sus muertes fueron ocasionadas por numerosas puñaladas. El arma no fue hallada en el lugar de los hechos. Lo extraordinario del caso, es que no se encontró ningún rastro del asesino, y ninguno de los asistentes lo vio en el lugar.  
 
    El crimen está siendo investigado por la policía local, pero se pidió la ayuda de algunos detectives de la ciudad para poder analizar tan peculiar caso.  
 
    Sin embargo, dentro del pueblo se habla de una leyenda urbana basada en el secuestro y posterior suicidio de las hermanas Lightweight. Según dicen, se ha visto sus fantasmas caminando cerca del arroyo donde murieron, espantando a más de un curioso visitante, cuya antigua tragedia todavía causa morbosidad.  
 
    Pero cómo bien dicen, los pueblos pequeños a veces inventan sus propias medicinas para sanar, y puede que aquella leyenda sea la medicina para esta y las muchas otras tragedias que todavía perturban a Salem y a sus habitantes. No obstante, es un hecho que por más que lo deseemos, no podremos revivir a las recordadas hermanas Lightweight, a quienes se les conoce popularmente como “Las Muñecas de Salem”. 
 
      
 
    Documentado por: Jennifer Carrington.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    
    	 Bienvenidas a Salem 
 
   
 
      
 
    Las nubes se hacían más densas conforme el auto avanzaba. Era como si presintieran la tragedia.  
 
    El paisaje yacía adornado por los distintos tonos de verde de los robles, la figura insignia del lugar. En medio de los matorrales, se podían observar las pequeñas casas, todas con una misma fachada y tamaño. Al verlas, Camila creyó que se trataban de casas de muñecas, como las de la colección que su madre le compraba a Cassey cada navidad. 
 
    Todo era muy distinto a la ciudad de la que provenían, tanto, que casi podía tratarse de otro planeta.  
 
    Al llegar al pueblo, Camila contuvo el aliento en una expresión que fue casi cómica. Y es que, el lugar era tan tradicional y humilde, que tuvo que poner todos sus esfuerzos en no pedirle al chofer que las llevara de regreso. Quiso compartir su sentir con alguien, pero al voltear descubrió que Cassey estaba dormitando en su hombro, con una gota de saliva cayendo de la comisura de sus labios, sus ojos se veían aún más achinados que cuando estaban abiertos, dándole un aspecto angelical. Una muñeca de porcelana estaba atrapada entre sus manos. La niña nunca iba a algún lugar sin ella. Con la escena Camila sintió tanta ternura que casi se le pasó el disgusto.  
 
    Al otro lado, Charity estaba inmersa en su propio mundo, con los audífonos puestos y su cámara en mano, tomando instantáneas de todo lo que le parecía interesante, con la expresión atormentada que siempre adornaba su rostro de tez oscura.  
 
    En apariencia, las tres eran completamente distintas, Camila tenía sus herencias latinas bien puestas en cada hebra de su cabello oscuro, en sus largas pestañas, y en su piel acaramelada. Su largo y delgado cuello la hacía ver muy elegante, casi tanto como su delgada figura, una que a sus casi quince años recién había empezado a formarse. Cassey, por otro lado, poseía una herencia asiática que muchos admiraban, y la lucía orgullosa en su forma tan divertida de peinarse, con coletas altas y juguetones moños. Tenía doce años, pero en apariencia no pasaba de los ocho. Y por último, estaba Charity, cuya fuerte personalidad la identificaba más con sus raíces afroamericanas, que incluso su propia piel oscura, cabello rizado y anchas caderas. 
 
    Mientras Camila volvía la atención hacia los matorrales, echó de menos a su madre adoptiva, con quien siempre podía compartir sus pensamientos. Por supuesto, extrañaba a su padre adoptivo también, pero su relación con él no era tan cercana. James sufría de sordera, lo que lo hacía un hombre sumamente tranquilo y silencioso, congeniaba mucho mejor con Cassey que con ella. Sin embargo, su madre era su mejor amiga, su alma gemela, y no podía evitar sentirse vacía sin ella. Como si su pesar fuese escuchado, su móvil comenzó a sonar, y en la pantalla distinguió el rostro que tanto extrañaba. 
 
    «Hola, mamita. ¿Cómo has estado?», respondió al instante y casi pudo imaginar la sonrisa de su madre al otro lado de la línea. Ella adoraba que la llamara de esa forma tan cariñosa. 
 
    «Estoy muy bien, muñequita. Te llamé porque a juzgar por la hora ya deben de estar llegando al pueblo, ¿qué te parece?» 
 
    «Pues, mamita, el lugar causa una gran impresión, eso es seguro» 
 
    «Yo sé que no es lo que esperabas, pero no juzgues a un libro por su portada, siempre te he dicho eso. Verás que el lugar es mucho más de lo que parece. Además, estoy segura de que aquella visita será una experiencia enriquecedora para ustedes, necesitan conectarse como hermanas y no hay mejor lugar para hacerlo que en un pueblo pequeño» 
 
    «¡Pero, mamita! Yo no soy alguien que pueda estar contenida en un lugar como este. ¡Voy a morirme de aburrimiento!» 
 
    «¡Camila, por favor! Solo van a ser dos meses, hasta que culmine con la gira y tu padre con su libro» 
 
    «Esa es una eternidad, mamita» 
 
    «Su tía Elizabeth las va a tratar muy bien, además necesita mucha compañía, luego de su accidente no tuvo mucha gente que la apoye. Solo necesito que me prometas algo, debes cuidar de tus hermanas» 
 
    Camila resopló y se apoyó en el cristal, observando a la gente pasar, curiosos ante la presencia de un auto como aquel. 
 
    «¿Por qué yo, mamita? Cassey es una niña muy tranquila, y Charity es mayor que yo» 
 
    «Si, pero tú sabes que Cassey es una niña muy tímida y dócil, siempre está tras tus faldas queriendo imitarte. Así que debes saber comportarte. Y en cuanto a Charity, apenas y se está integrando a la familia, no ha de ser fácil para ella la mudanza repentina. Pero recuerda Camila, si sucede algo malo no dudes en llamarme, soy capaz de dejar las zapatillas de lado y correr a su lado sin pensarlo» 
 
    «No va a ser necesario, mamita. Seremos las niñas mejores portadas de todo el pueblo» 
 
    «Me tranquiliza mucho escuchar eso, en especial viniendo de ti —No hacía falta que explicara aquello, Camila entendía sus razones, había sido muy traviesa desde que llegó a casa de Anastasia; pero también sabía que su madre adoptiva adoraba sus locuras—. No sabes cuánto te extraño, a ti y a tus hermanas. Las quiero mucho, mis muñequitas» 
 
    «También te queremos, mamá. Y por favor, ya no me llames Camila. Mi nombre ahora es Camille. Camille Dagger es un mejor nombre artístico» 
 
    Camila escuchó la risa de su madre y sintió un golpe de nostalgia que se obligó a contener. 
 
    «Está bien, Camille. Solo recuerda que por más que cambies tu nombre no puedes borrar aquello que te hace ser tú misma y tú eres la niña más especial… Cariño, ya me están llamando para el ensayo. Hablamos más tarde. Y por favor, compórtate bien con tu tía y salúdame a tus hermanas» 
 
    En cuanto su madre colgó, Camila se sintió repentinamente triste, si bien, solo llevaba seis años llamando a aquella hermosa dama cariñosamente “mamita”, en ese poco tiempo su amor había sanado muchas de las heridas de su tormentoso pasado y le había dado todo con lo que había soñado desde que era una pequeñita, cuando veía por la ventana a sus compañeras emprender una nueva vida con sus futuros padres, mientras ella se quedaba en aquel horrible lugar.  
 
    Cuando el elegante auto que traía a las hermanas se detuvo en una de aquellas casas de muñecas, Cassey se despertó de golpe, brotándose los cansados ojos negros. Charity bajó el volumen de sus audífonos, con la voz de Whitney Houston disminuyendo la potencia. Las tres se miraron, pero no fue sino Camila quien habló. 
 
    —Llegamos, hermanitas. ¡Bienvenidas a nuestra nueva vida! —habló poniendo una mueca de aburrimiento en su bonito rostro. 
 
    Las niñas bajaron del auto y se acercaron hasta la entrada de la casa, que estaba tan pegada a la de sus vecinos que fácilmente se confundía con alguna de ellas. El chófer bajó las maletas y cuando se dispuso a tocar la puerta, Camila se aferró a su cintura como si se le fuera la vida en ello. 
 
    —¡No nos deje aquí, Gerson! ¡Por favor, no nos abandone! 
 
    Gerson se tambaleó hacia atrás, antes de equilibrarse de nuevo.  
 
    —Por favor, señorita Camila, conténgase. Nadie la está abandonando, su madre aseguró que aquí las tratarían muy bien. Será una grata experiencia. 
 
    —Yo no elegiría la palabra “grata” en esa oración. ¿En verdad va a dejarnos aquí?, ¿Cómo podrá dormir por las noches luego de eso? 
 
    —¡Oh, no! Allí está la niña dramática de nuevo —refunfuñó Charity, cruzándose de brazos—. Este no es el salón de teatro, ni nada parecido —le advirtió, apartándola del lado del chofer—. A mí tampoco me gusta este lugar, pero si tu madre nos envió aquí debemos obedecerle —habló mientras miraba a su alrededor y tomaba unas cuantas instantáneas—. Aunque debo confesar que me recuerda un poco a mi antiguo hogar. Yo crecí en un pueblo pequeño, al lado de un lago, con mucha vegetación y personas mirando a través de sus ventanas por cada bicho raro que pasaba —continuó, con un tono nostálgico.  
 
    Camila dobló los ojos. 
 
    —Que bien por ti. 
 
    —Gerson, creo que ya puede dejarnos, yo me ocupo de la dramática y de la niña rara —habló observando a Cassey, que se aferraba a su muñeca de porcelana cómo si fuese un tercer brazo. 
 
    —Le agradezco, señorita Charity, pero su madre me ordenó que no me fuera hasta que su amiga las recibiera. 
 
    En eso, el sonido de la puerta abriéndose obtuvo la atención de las niñas, y asomándose, se vio a una mujer joven de hermosas facciones oscuras. Llevaba un vestido holgado color violeta y se apoyaba en dos muletas, con dificultad para avanzar.  
 
    —¡Miren nada más a quienes tenemos aquí! Si son las damitas más lindas que mis ojos han visto.   
 
    La alegría y el tono elegante con la que la mujer se expresaba hicieron que el mal humor de Camila cambiara de pronto. Charity se mantuvo alerta, y Cassey se escondió detrás de Camila como un cachorro asustado. 
 
    —Pero no se queden allí, pasen por favor.  
 
    Gerson fue quien entró primero, acomodando las maletas de las niñas en la pequeña sala. Se despidió y se marchó, mientras las niñas entraban de una a una detrás de su tía.  
 
    Las tres se acomodaron en el sillón, observando a su alrededor con curiosidad. Cassey sentó a la muñeca a su lado y los ojos de Elizabeth se desviaron disimuladamente hacia ella.  
 
    Aunque por fuera la casa se veía poco acogedora, en el interior era diferente. El lugar estaba lleno de vida y de color, había pinturas y fotografías de Elizabeth haciendo piruetas de danza, iguales a las que las niñas habían observado hacer a su madre. Solo allí entendieron de donde se conocían. 
 
    —Recuerdo haber visto esa muñeca entre las pertenencias de vuestra madre, veo que todavía la tiene, siempre se me hizo muy curiosa —Elizabeth pronunció “curiosa” cómo quien no querría decir “aterradora”. 
 
    —Así es, mamá se la regaló a Cassey cuando la adoptó y desde entonces no se ha despegado de ella —le contó Camila. 
 
    Elizabeth les dio la espalda y avanzó hacia la cocina. 
 
    —¿Qué tal el viaje, queridas mías? Imagino que se les habrá hecho eterno, a su edad yo no podía estar tranquila seis horas en un auto —comentó Elizabeth, preparando cuatro tazas de leche y acercándoles un plato con galletas—. No soy una gran cocinera, pero hice mi mejor esfuerzo por hacer estas. Deben estar hambrientas y cansadas. 
 
    —Gracias —contestó Camila, en nombre de sus hermanas—. Y sí, fue un viaje largo. Me moría de aburrimiento. 
 
    —Tú debes de ser Camila, eres aún más bonita de lo que tu madre me contó. 
 
    Aquel halago hizo que a Camila se le subieran los colores a las mejillas y se le alimentara el ego. 
 
    —La misma, aunque ahora es Camille. ¿Puedo llamarla Madame Elizabeth? Suena muy elegante y desde luego usted lo es.  
 
    —Puedes llamarme como gustes, querida mía. 
 
    —Y digo lo mismo para tus hermanas, todas son preciosas. Tú debes ser Cassey —dijo mirando a la pequeña de coletas que bajó la mirada tímidamente—. Y tú, Charity —al no obtener respuesta de las niñas, Elizabeth continuó hablando—. Les tengo preparado un cuarto bien lindo para las tres, es el más grande de la casa, pensé que les gustaría compartirlo para pasar tiempo juntas, su madre me dijo que era para eso que las enviaba aquí —Por las expresiones de las niñas mayores, Elizabeth pudo notar que aquello no les hacía mucha ilusión; no obstante, decidió ignorarlo—. Estoy segura que disfrutarán de su estadía. Salem podrá a ser un pueblo pequeño y sin muchas distracciones, pero tiene mucho que ofrecer. 
 
    —¿Cómo que cosas? —preguntó Camila, repentinamente interesada en el tono intrigante de su tía. 
 
    —Por ejemplo, tenemos hermosos paisajes, hay un arroyo muy lindo cerca de aquí al que los jóvenes como ustedes visitan muy seguido. Tiene una fauna bellísima; venados, luciérnagas, pájaros de distintas especies. Pero hay algo que la diferencia de muchas…  contiene algunos misterios —las niñas se miraron interesadas.  
 
    —¿Qué clase de misterios? —preguntó Charity, frunciendo las gruesas cejas. 
 
    —Ya los averiguarán, cómo llegaron en medio de las clases las inscribí en la escuela pública de Salem. No pongan esas caras, su madre quería que tuvieran la experiencia completa. Ella me habló de sus talentos y estoy segura de que aquí encontrarán una gran fuente de inspiración. Eso sí, tengan cuidado con que tan hondo se sumergen en ellos. A veces, incluso un tranquilo arroyo puede volverse muy peligroso. 
 
    Con aquel discurso la curiosidad de las niñas despertó, un deslumbrante brillo se asomó en sus ojos, uno que envidiarían aquellas luciérnagas que Elizabeth mencionó.  
 
    Las tres estaban muy atraídas hacia esos misterios que su tía les ofrecía conocer y tenían el presentimiento de que se conectarían a ellos como nunca nadie lo había hecho. 
 
    *** 
 
    Las tres niñas compartían un mismo cuarto, algo que a la edad de Camila resultaba una incomodidad, sus decenas de vestidos no cabían en un mismo ropero con los pantalones desgastados de Charity y las colecciones de casas de muñecas de Cassey. Abrumada por las sensaciones de ese nuevo día en Salem y todavía con el ceño fruncido, se aproximó al cuarto de su nueva cuidadora.  
 
    La observó entre las rendijas de la puerta mientras practicaba unos movimientos de ballet. Camila podía ver lo mucho que le costaba estar de pie, lo veía en su rostro acongojado por el dolor. Aun así, observarla en su intento por danzar de nuevo era un espectáculo precioso. Camila pensaba que había algo en la elegancia de esa danza que hacía deslumbrante a las mujeres que la practicaban. Todavía recordaba haberse quedado hipnotizada la primera vez que observó a su madre bailar. Mientras observaba, sin querer, la puerta se entreabrió y Elizabeth descubrió a la niña mirando. 
 
    —Discúlpame, Madame Elizabeth. No quise importunarla. 
 
    En lugar de regañarla, la mujer le pidió que se acercara y que le ayudara a volver a sentarse. Había muchas tareas que se le dificultaban con una pierna floja, y esa era una de ellas.  
 
    Luego de que Elizabeth se vistiera con su camisón blanco, se sentó junto a la niña y comenzó a acariciarle el cabello para trenzarla. 
 
    —Eres una niña muy hermosa, me recuerdas un poco a cuando tenía tu edad. Aunque para entonces ya estaba danzando en una de las academias más prestigiosas de Inglaterra —habló con un tono melancólico. 
 
    —Debió ser una hermosa experiencia —dijo sonriente. 
 
    —Pues te equivocas, no lo fue en absoluto. En ese entonces no hacía otra cosa que desear salir de allí, regresar a Salem y poder hacer las cosas que las niñas de mi edad hacían. Pero mi madre era estricta y no dio su brazo a torcer. Ella había soñado toda su vida con la oportunidad de ser bailarina y cómo no pudo hacerlo, depositó todos esos sueños y anhelos en mí. 
 
    —¿Puedo preguntar qué pasó con ella? 
 
    Elizabeth dejó de trenzar a la niña y sostuvo la mirada hacia la ventana, a la nada misma, perdida dentro de sus recuerdos más oscuros.  
 
    —Mi madre no era una buena mujer, llevaba un secreto en la sangre. Un secreto que la destruyó y que acabó conmigo también. 
 
    Camila hizo caso omiso a la vaga respuesta de Elizabeth, y continuó preguntando. 
 
    —¿Y a usted que le pasó? 
 
    Elizabeth la miró, en una mirada que aparentaba mucha ternura.  
 
    —Aprendí a volar —respondió sin más, con una extraña sonrisa. 
 
    —¿Voló?  
 
    —Así es, volé desde un alto edificio y luego caí. 
 
    —Eso debió ser muy doloroso. 
 
    —¡Oh no, niña! No lo fue, ¿Sabes lo que es liberarte de las cadenas que te han mantenido atada toda una vida? 
 
    —Sí, lo sé —respondió la niña, recordando aquella maravillosa mañana en la que le anunciaron que finalmente tendría una madre. 
 
    Camila miró los ojos de Elizabeth y sintió por primera vez que alguien la comprendía, de una forma tan honda, tan profunda como el océano más inmenso. Pero a su vez, halló un vacío en los ojos azules de su nueva cuidadora, que la llenó de miedo.  
 
    —Un día si deseas, podemos volar juntas… 
 
    Mientras se imaginaba ello, el llamado de una de sus hermanas la despertó del pequeño sueño al que se había sometido. Cuando se dio cuenta, estaba en la cama que Elizabeth había preparado para ella y la oscuridad de la noche se filtraba por las ventanas abiertas de par en par de la habitación que compartía con sus hermanas. 
 
    Todavía somnolienta, Camila se levantó y frotándose los ojos se acercó a su aterrada hermana pequeña. Al otro lado, Charity permanecía en un sueño profundo.  
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —¿La viste? ¿Viste a la niña? 
 
    Cassey señalaba hacia la ventana, abrazada a su muñeca y con el inocente rostro bañado en lágrimas. 
 
    Camila revisó las ventanas para luego cerrarlas. 
 
    —No hay nada allí, Cassey, vuelve a dormir por favor. Mañana nos espera un largo día —se frotó los ojos de nuevo y se volvió a recostar en su cama. 
 
    —Estaba allí, Camila. Había una niña de mi edad, tenía cabellos rubios y traía un cuchillo entre sus dedos, acariciaba tu cuello y estaba a punto de cortártelo. Ana me despertó y me dijo que la detuviera —habló acariciando el cabello de la muñeca de porcelana. 
 
    Camila suspiró, bajó de su cama y fue hacia la de su hermana adoptiva. Se recostó con ella y la abrazó con fuerza. 
 
    —Son solo tus nervios, hermana mía. Acabas de llegar aquí y Madame Elizabeth dijo cosas un poco extrañas. Yo tuve un sueño muy raro también.  
 
    —Pero no fue un sueño, ella estaba allí, estaba a punto de atacarte. ¿Si me crees, verdad?  
 
    —Perdóname, hermanita, pero ahora estoy un poco cansada como para elegir si creerte o no creerte. Si elijo creerte, tendré que lidiar con el hecho de que hay fantasmas en esta casa y que tu muñeca realmente puede hablarte. Así que te creeré mañana, pero por hoy hay que dormirnos. 
 
    Camila le dio un beso en la frente a su pequeña hermana e insistió en que durmiera. Al poco rato, Cassey se terminó cansando de narrarle la visión a su hermana, dejó que Camila la arrullara con una canción invitándola a soñar, una canción que Camila ni siquiera sabía que conocía. Cantó y al poco rato escuchó que una delgada vocecita la acompañaba. 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    
    	 Theo Tanner 
 
   
 
      
 
    La secundaria de Salem era todo lo que Camila temía que sería. Estaba acostumbrada a los uniformes, los pasillos limpios, a los colores sombríos y el orden de las escuelas privadas; pero ahora debía lidiar con todo el desorden, los colores chillantes y el bullicio de aquella escuela. Aquel lugar le recordaba su pasado en el orfanato. Mientras que para Charity era distinto, en aquel lugar se sentía en su elemento. No disfrutaba de la gente elegante, ni de las bandejas de plata, o las clases de francés en la escuela privada donde su madre adoptiva la había obligado a estudiar una vez la había adoptado. Sentía que allí le sería fácil integrarse. Por su parte, Cassey permanecía inmersa ajena, en su mundo de fantasía en el que solo su muñeca parecía tener lugar. 
 
    Mientras las hermanas avanzaban por los pasillos, las miradas cada vez eran más fijas y despectivas. Y es que, la menor de ellas traía algo entre las manos que fácilmente llamaba la atención. 
 
    —Cassey, no debiste traer esa muñeca a la escuela. Ya no tienes edad para cargar con ella.  
 
    —Bella quería venir y no pude negarme, se deprimiría si la dejo sola —dijo abrazando a su muñeca de porcelana— .A nadie le gusta estar oculto entre las sombras por mucho tiempo  
 
    Las palabras de Cassey causaron un leve escalofrío en Camila, quien rindiéndose ante ello dejó que se saliera con la suya, por ahora. Había algo en esa muñeca que siempre le había levantado sospechas, y es que, estaba unida a su hermana adoptiva como una extremidad.  
 
    Mientras avanzaban por los pasillos, encontraron varias cosas interesantes, los estudiantes estaban muy inquietos, reunidos en grupos y murmurando cosas que no lograban entender, pero que despertaba sus hambrientas curiosidades. Era un ambiente inquietante. Uno de ellos, un joven de rizos rubios, regordete y de gafas negras, llevaba una cámara en mano y documentaba todo lo que sus compañeros decían, hasta que ellos lo notaban y lo apartaban llenándolo de insultos. 
 
    —¡Fuera de aquí, Theo!  
 
    —No seas entrometido, nadie te llamó —le decían empujándolo lejos del grupo. 
 
    —¡Largo, perdedor!  
 
    Theo avanzó hacia un grupo de chicas lindas con uniforme de animadoras y se infiltró entre ellas, grabando lo que salía de sus labios teñidos con coloretes de colores. 
 
    —Yo tampoco acabo de creérmelo, en el último mes he ido a más funerales que a fiestas. 
 
    —A mí me gustó mucho el de Cher, fue todo un melodrama. Su madre casi se desmaya del llanto, pero todos sabemos lo hipócrita que es. Jamás le importó su hija cuando vivía.  
 
    —Es cierto, pero una muerte así puede afectar a cualquiera. 
 
    —Nadie entiende cómo fue que pasó, pero escuché que todo se debe a lo sucedido con aquellas niñas muchos años atrás. Ya saben esa leyenda… 
 
    —La leyenda de las hermanas Lightweight, mi abuela siempre nos la contaba a mis hermanos y a mí cuando éramos niños, hasta que Jason se acababa orinando en la cama. Siempre fue un puto miedoso. 
 
    Las cinco chicas rieron.  
 
    —¿Y ustedes realmente creen que esa leyenda sea la causante de lo sucedido? —preguntó Theo, apuntando la cámara a una de ellas. Solo entonces las chicas notaron su presencia. 
 
    —Si no quieres que te parta esa cámara en la cabeza será mejor que la alejes de mi rostro.  
 
    El chico giró la cámara hacia sí mismo y sin perturbarse por los insultos de sus compañeras, continuó documentando. 
 
    —Así es, queridos amigos. La escuela de Salem está muy perturbada luego de lo sucedido aquella noche de agosto, nada volvió a ser lo mismo desde entonces, ni lo volverá a ser, porque la sangre que mojó estos pasillos todavía sigue intacta, y caminamos sobre ella… 
 
    Uno de los compañeros de Theo lo golpeó en la espalda y lo hizo caer, la cámara azotó el piso, provocando que el lente se rajara. 
 
    —¡No! ¡No puede ser! ¡Maldito, Tomhand! —renegó, intentando inútilmente recomponer el daño del aparato. 
 
    Los chicos a su alrededor comenzaron a reírse y a burlarse de él, felicitando a Tomhand por su hazaña. Mientras, tres pares de ojos observaban a Theo con compasión. 
 
    —¡Mi héroe! —exclamó la chica a la que Theo apuntó con la cámara. 
 
    —Lo que sea por ti, Sarah.  
 
    La chica se ruborizó, e inclinando la cabeza le sonrió con inocencia mientras le preguntaba: —¿Cómo puedo compensarte? 
 
    El fornido chico se lamió los labios y observó divertido a sus amigos. 
 
    —Creo que tus amigas y tu deberían acompañarnos esta noche, tendremos una fiesta privada en el bosque. Te escribo para darte los detalles —le tocó el cabello de forma juguetona y sin más le dio la espalda. 
 
    El grupo de jugadores se alejó y las chicas se quedaron excitadas, observándolos marcharse. 
 
    Pero ninguna sabía lo que el grupo de chicos guapos ocultaba, ni el peligro que corrían entre sus redes. 
 
    Mientras aquel acontecimiento era motivo de felicidad para las chicas, el chico de la cámara permanecía en el suelo, intentando reparar su querida cámara y sintiéndose miserable por ello.  
 
    Camila lo miró con lástima. 
 
    —¡Pobre! ¡Qué chicos tan malos! Malos, pero a la vez muy atractivos—dijo esto último alzando una ceja de forma sugestiva. 
 
    Charity le lanzó una mirada desaprobatoria a su hermana adoptiva. 
 
    —Deberíamos acercarnos y decirle algo. 
 
    —No lo sé, quizás no debamos meternos, es nuestro primer día y no nos conviene que nos vean con personas como él. 
 
    —¿Personas como él? ¿Y cómo es él, Camila? —le preguntó, en un tono molesto. 
 
    —A juzgar como lo llamaron sus compañeros es considerado un perdedor y no queremos que nos llamen así. Ya tenemos demasiado con estar lejos de casa y de mamá, debemos intentar encajar, por difícil que parezca —exhaló un triste suspiro. 
 
    Charity ignoró lo que dijo su hermana adoptiva y avanzó dispuesta a acercarse al chico para ayudarlo. Se agachó y recogió los restos de la cámara herida. 
 
    —Qué horrible lo que te hicieron, esta es una cámara carísima y de muy buena calidad… 
 
    El chico elevó sus ojos azules, nervioso al escuchar la voz de Charity tan cerca. 
 
    —¿Te conozco? 
 
    —No, acabo de llevar al pueblo. Me llamo Charity.   
 
    —Un gusto, hermosa Charity —habló con un tono galante, cogiendo su mano y besándosela— Yo soy Theodore, pero me dicen Theo. ¿Acaso una chica tan linda está interesada en el cine? 
 
    —Sí, es mi principal pasión —respondió, colocando por primera vez en mucho tiempo una sonrisa en su rostro—. Aunque la fotografía por poco la supera…  
 
    —Charity, ya debemos entrar a clase. 
 
    Al ver a la otra chica parada frente a él, Theo perdió el poco equilibrio que le quedaba y cayó de espaldas, sus ojos miopes prendados en ese largo y delicado cuello, intentó bajar la mirada pero se topó con su cintura y al elevarlos con sus grandes ojos cafés y aquella bonita nariz respingada. Casi perdió el habla.  
 
    Charity se levantó y lo ayudó a ponerse de pie, sintiéndose un poco celosa con la actitud tonta de Theo ante la llegada de Camila.  
 
    —Theo, ellas son mis hermanas adoptivas, Camila y Cassey.   
 
    Solo entonces el chico se fijó en la otra niña que acompañaba a su princesa soñada. Se trataba de una niña pequeña y delgada, con ojos achinados y coletas. La niña llevaba una muñeca de porcelana entre sus menudos brazos, vestida de la misma forma que ella. Le pareció tan curiosa como aterradora. 
 
    —¿Es muda?  
 
    —No, no lo es. Pero solo habla con Camila y con su muñeca —respondió Charity, encogiéndose de hombros. 
 
    —Ella quiso decir Camille. Mucho gusto —sonrió la primera niña, de forma coqueta. 
 
    —Ho… Hola. Qué bonita eres, tan bella como la diosa Isis y la reina Cleopatra —se aclaró la garganta—. Me llamo Theo, para servirte —hizo una reverencia que molestó mucho a Charity. Solo eso faltaba para acrecentar las ínfulas de princesa de su hermana adoptiva. 
 
    —¿Tiene arreglo? 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Tú cámara.  
 
    —¡Oh! Pues no lo sé —respondió apenado—. Espero que sí. Mi abuelo me la regaló en navidad, llevaba años pidiendo una. Sería un verdadero desperdicio de palabras y de dinero —suspiró—. Y tenía que pasar justo ahora que acababa de encontrar el tema de mi próximo documental. 
 
    —¿Haces documentales? —preguntó esta vez Charity. 
 
    —Sí, he participado en algunos concursos del pueblo, aunque no he ganado ninguno, pero por muy poco. Tomhand me robó el premio mayor el año pasado, y lo peor es que con uno de mis primeros documentales. Solíamos ser amigos en la primaria, así que tenía acceso a todo mi material. No fue difícil robarme.  
 
    —¡Qué catastrófico! —exclamó Camila, llevándose una mano teatralmente al pecho.  
 
    —Lo fue, la peor tragedia de la historia. Aunque no tanto como el Titanic, pero por muy muy poquito lo supera. Este iba a ser mi año, tenía el tema perfecto para ganarle.  
 
    —¿Cuál era? 
 
    —Iba a documentar todo lo ocurrido con las hermanas Lightweight y a presentar hechos sobre como aquella tragedia todavía afecta a los pobladores. Estoy seguro de que esa es la causa de la masacre ocurrida y de que no será el único incidente que pasará. Ellas han regresado y esta vez no se detendrán hasta vengarse de todos. 
 
    Las niñas quedaron impactadas con las palabras que salían de la boca de su nuevo amigo, pero antes de que pudieran preguntar con exactitud a qué se refería el timbre de ingreso a clases sonó insistentemente y Theo avanzó hacia una de las aulas. 
 
    Camila lo siguió de prisa. 
 
    —Espera… no puedes dejarnos así, debes explicarnos de qué estabas hablando. ¿A qué hermanas te refieres? ¿Qué tragedia? ¡¿Cuál masacre?! 
 
    —¿Ustedes no están enteradas? 
 
    Las tres negaron al unísono. 
 
    —Acabamos de llegar al pueblo. Nuestra madre nos envió para acompañar a una tía mientras salía de gira con su estudio de danza. 
 
    —¿Ustedes son hermanas?  
 
    —Ella no es nuestra madre de verdad —explicó Charity. 
 
    —Claro que lo es, ella es nuestra madre —refutó Camila, con un tono contundente y Charity dobló los ojos—. Pero no cambiemos el tema. Por favor Theo, debes contarnos. Debes decirnos todo lo relacionado con este pueblo. 
 
    Theo se acomodó las gafas y miró a las tres niñas con detenimiento. No solo tenían espíritus de artistas, sino que también había algo extraordinario en cada una de ellas, en especial en la pequeña niña asiática que cargaba esa fea muñeca y que parecía muda. 
 
    —¿Y qué ganaré yo con ello? 
 
    —Podemos ayudarte con tu documental. Aquí donde nos ves yo soy una excelente actriz, era la promesa en mi antigua escuela. Charity es la mejor camarógrafa y Cassey escribe unas cosas muy profundas, hace temblar a Coelho. Juntos podemos ganar el premio que deseas y mucho más que eso, podemos resolver cualquier misterio. Además de talentosas somos muy intuitivas. 
 
    La insistencia de Camila sirvió para convencer a Theo, era un hecho que cada que ponía su real atención en algo no dejaba que se le escapara de las manos, y aquel misterio de Salem la había capturado como nada lo había hecho antes. 
 
    —Cómo podía negarme ante tanta belleza —Habló imitando la voz de un caballero en las obras de Shakespeare.  
 
    Entonces, un profesor se detuvo en la puerta y observó a Theo con expresión molesta. 
 
    —Theodore Tanner, ¿piensas entrar a la clase o prefieres que te sigamos esperando? 
 
    —Lo siento, profesor Marcus. Ya mismo entro —se giró para mirar a las niñas—. Las veo a la salida en el patio trasero, camino hacia los bosques. Hay mucho que debo contarles, aunque no estoy tan seguro de que luego de saberlo quieran seguir involucradas en esto.  
 
    —Pues yo estoy segura de lo contrario —aseguró Camila, ansiosa por conocer aquel misterio que parecía estarla llamando cada vez más.  
 
    Luego de despedirse de Theo, Camila se apartó junto a sus hermanas para dirigirse a su clase, en el camino, al final del pasillo, detectaron la mirada de una niña de cabellos rubios, vestida con una túnica blanca. La niña las saludó y ellas hicieron lo mismo, compartiendo el mismo escalofrío en la espalda. Se miraron entre sí y cuando devolvieron la mirada hacia la niña rubia, ésta ya no estaba en los pasillos. Mientras, en los brazos de Cassie, la muñeca de porcelana esbozaba una sonrisa que implicaba que sabía mucho de lo que las niñas ignoraban.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    
    	 El misterio de las niñas de Salem 
 
   
 
      
 
    Ni Camila, ni Cassey, habían estado nunca en un bosque, las hojas se les pegaban a las plantas de los pies y los bichos —motivados por probar sangre nueva —, les picaban formándoles ronchas en sus brazos desnudos. Ninguna entendía el encantamiento de aquel lugar, hasta que llegaron al arroyo y sus rostros cambiaron de expresiones. Era fácilmente el lugar más bonito que habían visto, superando incluso un parque temático de Harry Potter con el que Cassey estaba obsesionada. Se sentía algo magnético en el ambiente, como si las flores cobraran vida y las aguas las llamaran. 
 
    Mientras las dos niñas se sumergían en sus vastas impresiones. Delante de ellas, Charity y Theo estaban inmersos en una interesante charla sobre cámaras, fotografía y documentales. Ambos parecían ser la misma persona, con la única diferencia en su anatomía. Al mirarlos, Camila sintió un poco de envidia, ella nunca había podido conectar con su nueva hermana de esa forma, y se preguntó si acaso alguna vez lo haría. Había sido ella quien le insistió a su madre para que adoptara a otra niña de su misma edad, cuando notó que Cassey nunca sería una compañía real. Cassie hablaba muy poco, siempre estaba más interesada en jugar con muñecas y escribir en su libreta, que en intercambiar vestidos y maquillaje. Sin embargo, el plan le había fallado, porque Charity no era para nada la hermana con la que Camila había soñado.  
 
    El primer día que Charity llegó a casa, Camila le había preparado una pijamada con las películas más representativas de la cultura pop. Corrió a saludar a su nueva hermana y la arrastró corriendo por la escalera hacia su habitación, la sentó frente al televisor y puso en su delante los Dvd’s de Mean Girls, Si tuviera 30, Encantada y Cómo perder a un hombre en diez días. 
 
    —Elige la que tú quieras —le dijo con entusiasmo—. O elige todas si quieres, podemos hacer una maratón y pintarnos las uñas. Tengo esmaltes de todos los colores —buscó en sus cajones—. Creo que el lila quedaría precioso con tu tono de piel, y podrías trenzarme también, me encantan las trenzas, pero no sé hacerlas, ¿tú sabes hacerlas? Estoy segura que sí, las personas de tu etnia siempre las hacen de todas las formas y tamaños…  
 
    Cuando Camila giró de nuevo para ver a Charity se encontró con una mirada desaprobatoria. Desde ese momento, sería esa mirada la que perseguiría cada que intentara conectar con ella. 
 
    —No gracias, quisiera irme a mi cuarto, ponerme mis audífonos y fingir que nunca llegué a esta casa, ni que nos conocimos —se levantó y caminó hacia la puerta. Antes de marcharse volteó y cruzándose de brazos le dijo: — No me gustan las comedias románticas, ni ninguna cursilería como esa. ¡Oh! Y que uses la palabra “etnia” no lo vuelve menos ofensivo.  
 
    Aquel rechazo todavía perseguía a Camila. En parte, entendía que para Charity era difícil integrarse a una nueva familia, a diferencia de Cassey y de ella, Charity había tenido buenos padres que la habían criado con todo amor del mundo, y de no ser por un infortunado accidente todavía seguiría viviendo felizmente con ellos. Pero eso no hacía que la decepción le pesara menos. 
 
    —Muy bien, hermosas. Hemos llegado. ¿Qué opinan? 
 
    Un grupo de luciérnagas se detuvo alrededor de los recién llegados y Cassey comenzó a correr intentando atraparlas.  
 
    —Creo que a ella le gusta, y es raro que le guste algo además de las muñecas y los libros. 
 
    —No es por nada, pero es una niña un poco rara —dijo Theodore, observando como la niña corría de un lado para otro riendo. 
 
    —Pasó por mucho cuando era más pequeña. Su padre asesinó a su madre con un hacha. Cassey fue quien la encontró —explicó Camila en un tono triste. 
 
    Cassey solo agachó la cabeza y se aferró más a su muñeca de porcelana. 
 
    La mirada en los ojos de Theo cambió luego de escuchar aquello, no podía imaginar pasar por algo tan traumático, y menos siendo solo una niña pequeña. Sentía mucha más empatía por las rarezas de Cassie luego de ello; es más, ahora creía que era normal en comparación a lo que podría haberse convertido. 
 
    —Pero no vinimos a hablar de ello, sino de las niñas de Salem.  
 
    El rostro de Theo se comprimió con emoción. 
 
    —Así es, pero antes de que empiece a contarles la historia de las hermanas Lightweight, acomodémonos al pie del arroyo, así entraremos en ambiente y podré tomar unas buenas fotografías del lugar. Me va a servir de inspiración para el documental. 
 
    —Esta bien, pero solo acepto que me tomes fotografías de mi perfil izquierdo y desde dos metros de distancia, es mi mejor lado. No deseo que cuando sea una actriz famosa anden circulando malas fotografías de mí en el internet. 
 
    Charity hizo un mal gesto y evadió la mirada de su hermana adoptiva. Había intentado de muchas formas congeniar con ella, pero no había nada que pudieran compartir sin terminar peleando como perros y gatos. Charity creció como hija única, y se había acostumbrado a la soledad y tranquilidad que ello implicaba, el cambio había sido muy brusco y sin tiempo para procesarlo. A veces, llegaba a extrañar tanto su antigua vida que casi sentía que la tristeza iba a consumir todo su ser hasta volverla polvo.  
 
    Theo tomó la cámara con el lente medio roto y empezó a hacer pruebas. Primero, tomó fotografías de las tres niñas rodeando el arroyo, pero luego solo se concentró en la que llamaba más su atención, la niña latina se apoderó de la sesión, hasta que el tiempo empezó a alargarse tanto que el feroz espíritu de Charity salió a flote. Se levantó y se plantó frente a la cámara de Theo, haciendo que este pegara un salto cuando notó su rostro a solo unos centímetros de su lente. 
 
    —¿Vamos a hacer lo que vinimos a hacer o regreso para que tu modelo se sienta a gusto? —le dio la espalda y comenzó a caminar en sentido contrario, con Theo casi pisándole los talones. 
 
    —No, Charity, por favor no te vayas, necesito tu visión en esto. Eres la chica más inteligente que conozco.  
 
    El cumplido de Theo hizo sonrojar a Charity, a pesar de sus esfuerzos por no hacerlo.  
 
    —Bien —se cruzó de brazos y movió la cabeza para un lado, con sus trenzas africanas agitándose—. Pero empecemos ya, antes de que oscurezca.  
 
    —¿Le temes a los fantasmas? —Theo sonrió. 
 
    —Para eso tendría que creer en los fantasmas y hasta ahora no has logrado que lo haga. 
 
    —Espero que vuelvas a decirme eso cuando termine de contar la historia. Ven, regresemos para poder hacerlo —Tomó la mano de la niña y el gesto le sacó una leve sonrisa.  
 
    Los cuatro niños se acomodaron muy cerca del arroyo, el viento comenzaba a soplar muy fuerte, y el frío les calaba los huesos. No fueron preparados para permanecer mucho tiempo en el bosque, traían ropas ligeras, así que Theo procuró que su narración no tomara mucho.  
 
    »Se trataba de tres hermanas, la menor tenía 12 años, la segunda 14 y la mayor 16. Alía, Ainara y Alana Lighweight, esos eran sus nombres —un viento frío recorrió al grupo de niñas. Nombrarlas se sintió como una invocación—. La fotografía de Alana aún se exhibe en algunos pasillos de la secundaria Salem, e incluso hay un salón con su nombre. Era una chica realmente hermosa, poseía esa clase de belleza inocente que es muy difícil encontrar hoy en día. Si hubiera nacido en aquel tiempo, me hubiera encantado capturarla con mi lente… 
 
    Elevó la cámara y apuntó hacia el arroyo para tomar una fotografía. Ninguna entendería el porqué de la referencia, hasta que Theo terminara su historia. 
 
    »En fin, a las hermanas Lightweight les encantaba venir aquí a jugar todas las mañanas. Hasta que se supo de un asesinato en su secundaria que haría que todos los padres entraran en pánico. El asesinato había sido tan brutal que le prohibieron a los niños y jóvenes salir de casa sin supervisión… 
 
    —Y supongo que ellas no siguieron las reglas… —interrumpió Camila, netamente interesada en la historia de Theo. No sabía si era la narración o el viento, pero su piel se había congelado de pronto. 
 
    —Desde luego que no, o no habría historia —Charity dobló los ojos. 
 
    »No desobedecieron porque así lo desearan —continuó Theo—. Se dice que fue el encanto del arroyo el que las llamó ese día, un hechizo que había penetrado en sus pieles luego de pasar tanto tiempo en él. Ellas le pertenecían a estas aguas, y por eso no pudieron impedir la desgracia que les ocurrió. 
 
    Al escuchar aquello, Cassey se abrazó a su muñeca y ocultó su rostro detrás de Camila, como si hubiera visto algo que la hubiera espantado. 
 
    —Quiero irme de aquí, vámonos ya, por favor —le susurró a su hermana al oído. 
 
    Camila miró a Theo con odio y se levantó sujetando a su hermana. 
 
    —No vinimos aquí a escuchar una historia de fantasía, creí que nos contarías algo real. 
 
    —Es real, más real de lo que las personas de este pueblo quisiéramos —Camila empezó a avanzar con Cassey de su mano. Caminaron un buen trecho entre los robles, pero Theo corrió hacia ellas y se colocó en frente para impedir que continuaran alejándose— Espera, quizás exageré un poco con lo de la maldición, pero lo cierto es que si sucedió algo terrible esa noche —las niñas se detuvieron con curiosidad.  
 
    —¿Qué sucedió? 
 
    —Las hermanas fueron secuestradas y abusadas en el bosque por un miembro de la comunidad, un hombre desquiciado que estaba escondido en el sótano de su familia y que escapó esa noche. Después de ello, las hermanas regresaron al lago para sumergirse en él, de una forma en que nunca más regresaron. 
 
    —¿Se suicidaron? —preguntó Charity, espantada. 
 
    —Sí, así fue. Pero la historia no queda allí.  
 
    Las tres niñas se miraron entre sí en una mezcla de miedo, sorpresa y un poco de incredibilidad. 
 
    —Dicen que las niñas pronunciaron algo antes de cometer aquel acto atroz, un canto que nadie conoce porque quien lo escucha está condenado, y su alma es recogida por ellas.               
 
    —¿Y cómo estás seguro de eso? ¿Tienes alguna prueba además de una leyenda urbana para espantar niños?  
 
    Theo miró detenidamente a las niñas antes de esbozar una sonrisa. 
 
    —De hecho sí la tengo, tengo la prueba más irrefutable. 
 
    —¿Y cuál es? 
 
    —Conozco a alguien que estuvo allí, alguien que conoció a las hermanas Lightweight personalmente y en mucha intimidad. 
 
    —¿Y quién es él? 
 
    —Se trata de mi abuelo, Thomas Tanner, en esos días se hacía llamar Tommy. Él puede confirmar todo lo que les he dicho —Theo se levantó, hablándoles con firmeza— Es más, ahora mismo las llevaré con él. 
 
  
 
  
   
      
 
     
 
      
 
    
    	 La cabaña abandonada 
 
   
 
      
 
    El grupo de niños caminaba unido por el bosque, en busca de la salida, Theo no había cesado de hablar desde que se alejaron del arroyo, ahora que se había sumergido en el folclore de Salem le era imposible regresar a la realidad. Desde que era un pequeño de tres años se había interesado por conocer más de las historias que se narraban en su pueblo, historias que partían de la boca de su abuelo, un anciano obsesionado con el pasado y el presente que no pudo tener.  
 
    Thomas Tarner había estado enamorado de la mayor de las hermanas Lightweight desde que tenía solo trece años, pero no fue hasta tres años después que consiguió acercársele, cuando trabajaba en una heladería en el centro del pueblo. Alana iba con frecuencia a comprar helado para sus hermanas, y Thomas lo vio como una oportunidad para ganarse su confianza. Así fue, pero las cosas no resultaron como él quería.  
 
    A veces, Theo pensaba que su abuelo aún amaba a la mayor de las hermanas Lightweight, y que seguía culpándose por no haber podido salvarla de su terrible destino.   
 
    —Mi abuelo es un hombre muy interesante, es el hombre más inteligente que he conocido, aunque nunca salió de este pueblo. Tengo la teoría de que si no sales de tu ciudad natal antes de cumplir la mayoría de edad el lugar te devora y te hace parte de la tierra que pisas. Como si te convirtieras en una piedra más de sus edificios. Creo que eso le pasó a mi abuelo, se dejó devorar por Salem.  
 
    —¿Él no fue a la Universidad? —preguntó Charity, adelantándose ante sus hermanas para alcanzar al chico. 
 
    —No, en esos tiempos era muy difícil estudiar y mi familia no era rica. Pero hizo algo mejor, empezó su propio negocio de carpintería. 
 
    —¿Y por qué eso sería mejor? —preguntó Camila, sin hallarle lo especial a aquel oficio. 
 
    —¿No lo sabes, linda princesa? En Salem tenemos los robles más fuertes de todo el país —dijo orgulloso—. Y mi abuelo supo sacar provecho de ello. 
 
    —Ya veo… —habló Camila, desganada. Comenzaba a aburrirse y eso la ponía en un estado irritable, estaba por mencionar algo al respecto cuando Theo se detuvo de pronto, cómo si recordaba algo de la nada. 
 
    —¿Quieren ver algo genial? 
 
    —Por favor —Camila se quitó unas hojas que le habían caído en el cabello con una mueca.  
 
    El niño se apartó de las hermanas y desapareció entre los robles, tan rápido que las dejó intrigadas. 
 
    —Comienzo a arrepentirme de haber venido, si no llegamos antes de que anochezca Madam Elizabeth podría preocuparse y llamar a mamá.  
 
    —¿Y qué hay con eso? —Charity se encogió de hombros. 
 
    Camila frunció el ceño. 
 
    —Es nuestra madre, no le gustará que estemos en el bosque en horas de la noche, podría ser peligroso. 
 
    —Ella no es mi madre, y me cuesta mucho creer que se preocupe por mí.  
 
    —¿Tienes que ser tan malagradecida siempre? —Se cruzó de brazos regañando a su hermana—. Mamá te ama tanto como a Cassey y a mí, te lo ha demostrado desde el día en que te adoptó. 
 
    —¡Yo no le pedí que me adoptar!, ¡Ni tengo que agradecérselo! Mi vida era mejor antes, cuando vivía en mi pueblo natal, en el lugar donde mis padres me criaron. Incluso en el orfanato, por lo menos allí estaba cerca de ellos. Ahora ya nunca puedo visitar mi antigua casa, ni dejarles flores en sus tumbas. 
 
    Camila quiso replicar, pero algo en la mirada de Charity la detuvo, había demasiada tristeza y rencor dentro de ella; algo que era mejor no remover.  
 
    —Camila… —la vocecita de Cassey con aquel tono de urgencia hizo que la chica latina girara—. Bella dice que no debemos quedarnos aquí más tiempo, ella cree que hay algo malo siguiéndonos. 
 
    Camila suspiró y se inclinó para coger los hombros de su hermanita. 
 
    —No tardaremos mucho, solo esperaremos a Theo y nos iremos, ¿está bien? 
 
    Cassey asintió, provocando que sus coletas se sacudieran. 
 
    —¡Charity, Camila, Cassey! ¡Vengan! —las llamó Theo, desde unos pocos metros. 
 
    Las niñas avanzaron, a excepción de Camila. 
 
    —Esperen, no deberíamos seguir a un extraño en medio del bosque cuando ya está anocheciendo, ¿no es eso lo que hacen las chicas en las películas de terror antes de ser asesinadas? 
 
    —Por favor, Camila, Theo no es un asesino, ni nada parecido, es completamente inofensivo. 
 
    —Eso es lo que dicen de los asesinos antes de que las maten —respondió elevando una ceja. 
 
    Charity suspiró, giró los ojos en desaprobación y luego corrió a alcanzar a su nuevo amigo. 
 
    —¡Espera, Charity! ¡¿Qué le diré a mamá si te pierdes?! ¡Me hizo prometer que las cuidaría!  
 
    Las advertencias de Camila no sirvieron de nada porque su hermana ya había desaparecido entre los árboles.  
 
    Resignada, giró hacia dónde debía estar su hermana pequeña para advertirle. 
 
    —Ahora tú no vayas a seguir… —La voz de Camila calló abruptamente, reemplazada por el grito que emitió cuando no halló a Cassey a su lado.  
 
    Su única compañía ahora era la muñeca de porcelana tirada en el suelo. Al verla el pánico se apoderó de Camila. La tomó y corrió entre los árboles más cercanos llamando a su hermana con desesperación 
 
    —¡Cassey! ¡Cassey, ¿dónde estás?! ¡¡Cassey!! 
 
    El miedo comenzó a distribuirse en cada parte del cuerpo de Camila, en forma de un sudor pegajoso que la hacía sentirse asquerosa. Su corazón se hacía más latente en su pecho y sus piernas flaqueaban cada que daba un paso. No entendía en qué momento su hermana había desaparecido, si apenas hace unos minutos había advertido sus grandes ojos grises mirándola con la adoración que le profesaban. ¿Fue cuando estaba distraída peleando con Charity? Solo había sido un instante, no obstante, ¿no era así como pasaba? Las niñas desaparecían todo el tiempo en un simple descuido, un segundo y ellas ya no estaban. Aparecían días después, con la garganta cortada y las manos carentes de algún dedo.  
 
    De solo pensar en ello, Camila sentía que estaba por romper a llorar. Llevaba tan solo cinco años siendo hermana de Cassey; sin embargo, la niña se había robado su corazón desde el primer momento. Cuando Anastasia la adoptó, apenas tenía seis años, su dentadura estaba incompleta, y aún no manejaba del todo el idioma. Su cuerpo tenía muchas marcas de tormento, y estaba prácticamente desnutrida. Era como un cachorro enfermo al que se aferró en cuidar.  
 
    No dejaba de pensar en ello cuando sintió una mano en su hombro y se volteó temblorosa. 
 
    —¿Qué sucede, Camila? ¿Dónde está Cassey? 
 
    —No… no sé, estaba aquí conmigo y luego ya no… la perdí de vista… —habló entre llanto, abrazando la muñeca de su hermana—. Mamita va a odiarme cuando se entere.  
 
    Charity miró a su hermana adoptiva y por primera vez sintió empatía hacia ella. Estaba tan inmersa en el sueño de tener una madre que todavía entonces temía perderla. 
 
    —Tranquila, la vamos a encontrar, no pudo irse muy lejos y menos si dejó su muñeca —dijo señalando al objeto. 
 
    —Tienes razón, ella no la dejaría.  
 
    Camila respiró profundo, una parte de ella se sentía feliz por aquel segundo de conexión con Charity, pero no dejaba de tener fatales pensamientos. A veces su creatividad podía ser una maldición. 
 
    —¿Y si volvió al arroyo?  
 
    Las niñas miraron a Theo con la esperanza reflejada en sus ojos oscuros. Sin embargo, cuando volvieron al arroyo y no hallaron a la niña, sus irises perdieron el brillo. 
 
    —¿Y si alguien se la llevó? ¿Si le pasa lo mismo que a esas niñas? 
 
    Charity quiso refutar los miedos de su hermana adoptiva, pero no lo logró. Y es que, en el fondo de su mente guardaba los mismos pensamientos. Ella sabía que había gente muy mala en el mundo, y que los niños nunca estaban completamente a salvo. Lo había visto más de lo que le gustaría. 
 
    —Esperen, sé dónde debe estar —interrumpió Theo, corriendo hacia la izquierda para dirigirse a un camino de piedras, que conducía hacia una cabaña abandonada en medio de los robles. 
 
    Las niñas lo siguieron sin dudarlo, poniendo todas sus esperanzas en él. 
 
    Se trataba de una cabaña cualquiera, hecha de madera, con ventanas rotas y fachada manchada con tinta de colores, en ella se podía leer diferentes nombres y muchas obscenidades. Parecía el centro de reunión de muchos jóvenes y algunos amantes. 
 
    Las niñas se detuvieron antes de entrar. 
 
    —No me gusta ese lugar, me da malas vibras —habló Camila, con un escalofrío recorriéndola. 
 
    —A mí tampoco, pero debemos entrar. Puede que Cassey la haya visto y creyera que se trataba de una casa de muñecas. 
 
    —Tienes razón, es algo muy propio de ella. 
 
    Las dos se miraron entre sí y asintieron.  
 
    —¡Chicas! ¡Chicas, la encontré!  
 
    La voz de Theo las alegró tanto que cuando entraron en la cabaña no se percataron de lo tenebrosa que era, estaba llena de moho y telarañas. 
 
     Encontraron a su hermana sentada en un costado, y al chico sujetándola. Ambas sintieron que aquel podría ser uno de los momentos más felices de sus vidas, o por lo menos de sus vidas en Salem. 
 
    —¡Cassey!  
 
    —¡Cassey, no vuelvas a hacernos eso, por favor! Casi me matas del susto —Camila abrazó a su hermana pequeña y notó que su cuerpecito temblaba—. ¿Qué sucede?  
 
    La niña señaló hacia una de las paredes de la cabaña, con el rostro palidecido.  
 
    —Ahí, mira.  
 
    —No puede ser, carajo —la voz de Theo cortó el repentino silencio cargado de consternación que emitieron las niñas. 
 
    —Theo, ¿qué es eso?  
 
    En la pared se encontraban pegadas un grupo de horrorosas fotografías, en donde se podía observar a muchas de las niñas de Salem, completamente desnudas, y muchas de ellas inconscientes.   
 
    —Parece la colección de un pervertido.  
 
    Theo negó con la cabeza. 
 
    —O la de un asesino. 
 
    —¿Por…? ¿Por qué dices eso? 
 
    Theo giró, dándole la espalda a las fotografías y mirando a las niñas. En su rostro ellas pidieron notar su miedo y su tristeza. 
 
    —Están todas allí. 
 
    —¿Todas? ¿A quiénes te refieres? 
 
    Theo señaló cuatro fotografías colocadas en una misma fila, en donde se veían a unas adolescentes cuyas pieles tenían un extraño color morado. 
 
    —Las chicas que murieron en la masacre, están todas en esas fotografías. Y si mi vista no me falla muchas de esas fotos fueron tomadas cuando ya estaban muertas.  
 
    —Mierda… 
 
    Charity salió corriendo de la cabaña, conmocionada, se tambaleó hacia delante y apoyándose contra sus rodillas comenzó a vomitar. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    
    	 Los chicos de Salem 
 
   
 
      
 
    Salem era un lugar corrupto, tanto para adultos como para los jóvenes. A pesar de ser un pueblo rodeado de naturaleza, el aire que se respiraba no era limpio. Estaba contaminado por los pecados de sus habitantes. 
 
    De ese pecado formaban parte un grupo de chicos de la secundaria Salem, cuya negrura en sus almas pasaban a cobrar vida en sus depravadas acciones.  
 
    Bryan Tomhand, Steven Wilson, Jackson MacConnor, y Harry White. Aclamados en los juegos y temidos en los pasillos, se dirigían a su lugar de reuniones, en donde pasaban cada viernes por la noche. Por supuesto, nunca estaban solos, solían elegir alguna víctima o víctimas para entretenerse con ellas y hacer gala de sus cualidades masculinas. Tenían una técnica bien desarrollada para el juego, consistía en hacer que las chicas ingirieran sustancias tóxicas mientras las halagaban y jugaban a las cartas, de forma que el alcohol se les subiera a la cabeza y se olvidaran de las señales que les advertían el peligro que corrían, impidiendo así que huyeran. Una vez que las chicas estaban lo suficientemente drogadas para no poder mantenerse en pie solas, los chicos proponían ir al arroyo a nadar, para ello quienes perdían el próximo juego de cartas debían desnudarse primero. Por supuesto, ellos nunca perdían. Terminaban con las chicas desnudas y desmayadas en el sofá, listas para que sus cuerpos fueran usados como objetos de colección.  
 
    Aquel horror sucedía cada viernes por la noche, con los alumnos del último año de secundaria como protagonistas, sin que nadie aparentemente lo notara; o mejor dicho, mientras todos decidían no notarlo. No obstante, nadie podía culparlos. Después de todo, eran herederos de los antiguos habitantes de Salem, y todos sabían lo que ello significaba. 
 
    Esta vez, llegaron a la cabaña abandonada cargados con cervezas y marihuana. Se acomodaron en los sofás rotos que habían traído de los basurales y comenzaron a hacer gala de sus hazañas. 
 
    —Sarah es de las chicas más sensuales de la escuela, no sé por qué no la invitamos antes. Será una excelente adición a nuestra colección. 
 
    —No sé ustedes, pero para mí su amiga Jules está mucha mejor, tiene unos melones bien apetecibles.  
 
    Harry comenzó a hacer gestos obscenos que ocasionó las risas de sus amigos, estas fueron escuchadas de forma estruendosa por quienes estaban fuera de la cabaña, ocultos entre los matorrales.  
 
    —¿A qué hora las citaste? 
 
    —A las seis, así no queda mucho para que anochezca —respondió Tomhand jugando con sus pobladas cejas mientras se servía un vaso de vodka—. ¿Tienen las cartas? 
 
    Harry las agitó en el aire.  
 
    —Joder, estoy tan excitado que me cogería una vaca.  
 
    —No creo que una vaca quede satisfecha contigo y tu diminuto… 
 
    Harry se levantó cómo un toro alzando los cuernos, y quitándose la camisa comenzó a mostrarles los músculos. 
 
    —¿Necesitan ver más? Porque la última vez que los medimos recuerdo quienes fueron los que salieron llorando. 
 
    —Ya veremos que dicen Sarah y sus amigas—el móvil de Steven sonó con un mensaje que atendió al instante—. Es Amy, parece que extraña a su jinete.  
 
    —Puedes ir a atenderla si quieres, nosotros podemos con las tres —lo retó Tomhand. 
 
    —Amy es un encanto y es muy buena en la cama, pero no tengo ganas de aguantar sus lloriqueos. A veces actúa como una perra loca, y más desde que murió su mejor amiga. 
 
    —¿Todavía no lo supera? Ya pasaron semanas desde la masacre.  
 
    —¿Saben si han averiguado algo? ¿Tienen sospechosos? Harry, tu madre trabaja en la policía local. 
 
    —No, aún no encuentran nada que los lleve a alguna pista. Son unos incompetentes. Si las cosas siguen así, traerán algún detective de la ciudad y ahí si estaremos jodidos. No les hará gracia que hayamos sacado los cuerpos. Esos policías no conocen de diversión. 
 
    Al escuchar lo que decían, el grupo que permanecía todavía escondido en los matorrales sintió náuseas. Era muy desagradable verlos presumir de su despreciable hazaña. Habían logrado salir por una de las ventanas rotas, cuando escucharon los pasos de los chicos acercarse. Por suerte, la hierba alrededor era lo suficientemente grande como para cubrirlos; no obstante, el peligro de ser hallados hacía la experiencia sumamente emocionante, en especial para Camila. De alguna forma el haber encontrado aquel oscuro secreto en la cabaña y el espionaje hacía que el paseo por el bosque valiera la pena.  
 
    Aunque por fuera, Camila actuaba como la princesa a la que Theo se refería, dentro de ella todavía había cosas de su pasado que no podía dejar. Y dentro de esas cosas, estaba el placer por lo macabro. De pronto, vinieron a su mente recuerdos de aquel terrible pasado en el orfanato; llantos, gritos, y esos pequeños ojos mirándola con odio que no había podía olvidar, las memorias llegaron a Camila como una visión que por poco la fue apartando de su realidad. A su lado, Cassey se había arrodillado y había sentado a su muñeca de porcelana a su lado, por ratos, se inclinaba para susurrarle cosas que nadie más podía oír. Pero nadie estaba prestándole atención, tanto Theo como Charity estaban concentrados en lo que ocurría dentro de la cabaña. 
 
    Para Charity, aquella era más bien una oportunidad de vengar a aquellas chicas de las que los hijos de Salem estaban abusando. En su corta vida, había visto mucho más de esa clase de abuso de la que se atrevía a rememorar. Incluso viviendo en un hogar tan hermoso como en el que había crecido. Charity provenía de una comunidad muy pobre, con muchos niños creciendo en la calle, peligro y exposición. Le sorprendía, que incluso allí, en un pueblo de gente con buenos recursos, pudiera encontrar tanta maldad. 
 
    Para Theo sin embargo, aquella experiencia era aterradora, sabía que si aquellos chicos lo atrapaban espiándolos, sería su final. Si antes lo molestaban simplemente por ser como era, ello les daba una razón más concreta para odiarlo y castigarlo con más ahínco. Sin embargo, eso no impedía que su instinto cinéfilo despertara. Así que tomó su cámara y la encendió para grabar todo lo que hacían.  
 
    —¿Qué haces? Pueden descubrirnos —lo cuestionó Charity cuando lo vio levantarse un poco sobre los matorrales. 
 
    —Daría mi vida por este documental. Bueno no literalmente, pero daría lo más cercano a mi vida, en este caso, mi integridad física, con tal de tener buen material. ¿No es lo que hacen los buenos camarógrafos? Se le llama “pasión”. 
 
    —Pues yo lo llamo locura. Esos chicos son psicópatas, si nos ven aquí nadie nos salvaría. Deja la cámara y vámonos. 
 
    —Tendrás que obligarme —la retó. 
 
    —Entonces lo haré —Charity colocó su mano derecha sobre el lente y forcejeó con Theo con intenciones de impedir que siguiera grabando. En el esfuerzo, los matorrales se agitaron y los ruidos captaron la atención de los jóvenes en el interior de la cabaña. 
 
    —¿Quién anda ahí? —Jackson, el más musculoso de los cuatro, se levantó del sofá y se acercó hacia la ventana. Era como un perro cuidando su hueso, siempre alerta a cualquier que intentara acercarse.  
 
    —¿Qué sucede, Jack?  
 
    —¿No escucharon? Hay alguien afuera, nos están espiando. 
 
    Harry soltó una risa, escupiendo unas gotas de saliva en su cara. 
 
    —No digas tonterías, nadie conoce este lugar además de nosotros. Deben de ser las chicas que llegaron para la diversión —abrió la ventana de par en par—. ¡¿Entren, bellezas?! ¡Las estamos esperando! 
 
    —¡Maldición, Harry! Esas no eran Sarah y sus amigas. Puedo jurar que vi una cámara. Nos están espiando y ahora mismo voy a averiguar quién es. 
 
    Cómo si se tratara de un ágil jaguar, Jackson saltó por la ventana y cayó perfectamente al otro lado, mientras sus demás amigos se asomaban para ver qué pasaba. Sigilosamente se agachó para mirar entre los matorrales si hallaba los rastros de alguien. 
 
    Mientras, Theo aguantaba la respiración con tanta fuerza que creía que moriría antes de que Jackson lo encontrara.  
 
    Tan pronto como escucharon a Jackson decir que los buscaría se movieron detrás de la cabaña para ocultarse mejor, pero no fueron lo suficientemente rápidos, porque olvidaron algo entre los matorrales. 
 
    —¡Bella! —Exclamó Cassey en un susurro que se convirtió en llanto—. Tiene a Bella.  
 
    Jackson sujetó a la muñeca de porcelana con un gesto de asco y la soltó haciendo que cayera de cara al suelo.  
 
    —¿Y esta porquería a quién pertenece? —pregunto para luego sentí un pequeño ruido entre los matorrales—. Sal de ahí ahora o iré a buscarte y no te gustará lo que pasará. 
 
    —Tengo que ir por ella o van a lastimarla —lloró Cassey.  
 
    —No, no lo harás —le advirtió Camila, antes de dar dos pasos firmes al frente y mostrarse ante los chicos—. Es mía —declaró, colocando las manos en la espalda y agitándose de forma dulce, mientras parpadeaba con fuerza.  
 
    Por muy poca experiencia que Camila tuviera con los chicos había aprendido mucho de ellos en su clase de teatro, incluso llegó a interpretar a algunos. Sabía que tenían una forma de pensar distinta al sexo opuesto, quizás hasta un poco más primitiva. Ellos se dejaban llevar más por la vista que por cualquier otro sentido. Solo tenía que fingir ser la criatura más inofensiva y dulce del mundo para lograr manejarlos.  
 
    —¡Ey! Mira nada más que tenemos aquí —avanzó hacia Camila con una actitud corporal que indicaba arrogancia.    
 
    Por la forma en que el chico la miró supo que estaba consiguiendo lo que quería, pasó un dedo pulgar por sus labios para luego humedecérselos y peinar su cabello. 
 
    —Es mi muñeca, por favor no le hagan nada. Es muy importante para mí —habló Camila con su vocecita aguda. 
 
    —Tranquila princesita, tu muñeca está a salvo con nosotros —se inclinó para tomar el objeto y se lo entregó. 
 
    El chico avanzó más hacia Camila y ella retrocedió instintivamente. 
 
    —No tengas miedo, solo quiero conocerte.  
 
    La niña se obligó a si misma relajar los hombros y sonreír, a pesar del miedo que revolvía su estómago. 
 
    —¡Carajo! Sarah acaba de cancelar, dice que Betsy se fracturó la cadera haciendo una pirueta y que todas están en el hospital —anunció Tomhand a sus espaldas, más pertinentemente de lo que pensaba. 
 
    Jackson esbozó una sonrisa tan sensual como tenebrosa, y pasó la lengua por sobre sus labios. 
 
    —Olvídate de Sarah, acabo de encontrarme una muñequita —el corazón de Camila se detuvo al escuchar sus palabras—. ¿Qué dices, preciosa? ¿Te gustaría entrar a jugar?  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    
    	 Los monstruos de la cabaña 
 
   
 
      
 
    Camila se propuso a si misma tomar aquel desafortunado evento como una oportunidad para interpretar su mayor actuación. Aunque por dentro era solo una niña asustada, por fuera debía mostrar que la situación no la intimidaba, que era una chica acostumbrada a estar rodeada de chicos rudos, en una cabaña abandonada en el bosque.  
 
    Mientras aceptaba los tragos que los chicos le ofrecían, Camila se proyectó hacia un lugar muy distinto de dónde se encontraba, hasta el día más feliz de su vida.  
 
    Tenía solo diez años y estaba escondida debajo del escritorio de uno de los salones del orfanato, mientras una de las Madres Superioras recorría las aulas con una correa en mano, buscándola para enseñarle una lección. Camila sabía que lo había hecho estaba mal, pero no se creía merecedora de un castigo. Solo hizo lo que sus amigas le pidieron; sin embargo, era a ella a quien buscaban para castigar. Aunque, en efecto, cuando recordaba la mirada de esa niña sentía un remordimiento que la hizo emitir un sollozo ahogado. Un sonido que la delató.  
 
    El corazón le latía a toda prisa cuando escuchó los pasos de la hermana dentro del aula en dónde se había escondido, sentía que el desayuno se le subía a la garganta y estaba a punto de arrojarlo sobre sus zapatos perfectamente lustrados.  
 
    Cuando escuchó que los pasos de la Madre Superiora se alejaban, Camila creyó que se había liberado del terrible castigo que le esperaba. Aunque claro, eso no significaba que se librara de su consciencia. No obstante, antes de poder respirar de alivio la mano helada de la hermana la sujetó de los tobillos y la sacó de su escondite. 
 
    —Aquí estás, niña. Ven conmigo de inmediato. 
 
    Camila miró la correa que la hermana agitaba en su mano izquierda y arrojó todo el desayuno sobre ella.  
 
    Molesta, la Madre Superiora tiró de ella con fuerza fuera del salón. 
 
    —Será mejor que te laves y te cambies lo más pronto posible, hay alguien que quiere conocerte —espetó. 
 
    Solo entonces Camila se dio cuenta que la mujer malvada no estaba allí para castigarla por lo que había hecho, sino para darle la oportunidad de salir de ese horrible lugar.  
 
    —¿Es una mamá? ¿Ella quiere adoptarme? —preguntó con ilusión.  
 
    Nunca olvidaría lo que la Madre Superiora le respondió: 
 
    —Es una dama muy elegante y busca a una niña de tu edad. Esta es tu oportunidad, quizás la última que te demos, así que será mejor que la impresiones. Tienes que ser perfecta. 
 
    Y Camila así lo hizo, consiguió impresionar a la hermosa dama que la esperaba en la oficina de la directora, junto a su tímido esposo. A partir de entonces todo cambiaría, dejó el orfanato y pasó a formar parte de una verdadera familia, en donde la amaron y consintieron todo lo que pudieron, logrando que Camila no volviera a experimentar miedo o remordimiento; hasta ahora, cuando cuatro pares de ojos salvajes la observaban, esperando el momento para devorarla. 
 
    —Entonces, ¿de dónde vienes? Porque nunca te habíamos visto por aquí.  
 
    —Vengo de Nueva York, mi madre nos envió a mi hermana y a mí como una especie de vacaciones. 
 
    —¿Neoyorquina? —preguntó uno de los chicos en un tono burlesco—. Ni siquiera pareces Americana. 
 
    Camila se sintió un poco ofendida con su insinuación. 
 
    —No lo soy, nací en Sur América, pero mis padres emigraron a Estados Unidos cuando yo tenía dos años de edad. Allí me adoptaron. 
 
    —Entonces ella no es tu verdadera madre. 
 
    Camila apretó los puños y su voz salió alterada: —Anastasia es mi madre. Mis padres de sangre me abandonaron en un orfanato en cuanto llegaron al país y no regresaron por mí. Anastasia me sacó de allí, me eligió como su hija. ¡Ella es mi madre! 
 
    —Está bien, tranquila muñequita. No quisimos ofenderte —le acercaron otro vaso de licor—. Ten, bebe un poco más de wisky para que te relajes. 
 
    El chico rubio a quien llamaban Steven le rozó los labios Camila con el vasó, forzándola a abrirlos de mala gana, el licor no tenía un sabor agradable a diferencia de las botellas de vino que su madre guardaba en los estantes, de las cuales Camila tomaba unos sorbos de vez en cuando. Creía que si probaba un poco más de esa amarga bebida que los chicos la obligaban a tomar terminaría vomitando sobre ellos como lo hizo con la hermana en el orfanato.  
 
    Camila se apartó y caminó hacia la ventana, sus piernas se tambalearon por lo que tuvo que sujetarse de las paredes con moho. Observó al exterior, esperando ver alguna señal de que sus hermanas no la habían abandonado. ¿Ellas no serían capaces o sí?  
 
    No, no creía a sus hermanas le hicieran algo como eso. Si bien era consciente de lo poco que le agradaba a Charity, sabía que tenía buen corazón, lo había demostrado al preocuparse por Cassey cuando estaba perdida. 
 
    De seguro las dos junto a Theo estaban armando un plan para rescatarla muy pronto. 
 
    *** 
 
    Cuando la puerta de la cabaña se cerró pareció que un monstruo se hubiera tragado a Camila, por más que intentaron averiguar que sucedía adentro, nada les resultó. Los chicos habían cubierto las ventanas con rejas y trancado la puerta por el interior, como si supieran que había alguien afuera luchando por entrar.  
 
    El tiempo comenzaba a pasar y los niños se desesperaban más por el destino de quien hace unos minutos los acompañaba. 
 
    —¿Qué haremos ahora? No podemos dejarla allí con esos chicos —dijo Charity, sorprendida por el grado de angustia que experimentaba al saber de su hermana adoptiva en peligro. Si bien no le agradaba, eso no quería decir que no le tuviera algo de aprecio.  
 
    —Podemos regresar al pueblo e ir por ayuda, aunque la madre de Harry trabaja dentro de la oficina de policía del pueblo, así que dudo que hagan algo cuando se enteren de que él está involucrado, sin mencionar que eso no nos serviría de mucho para el documental, con Camila allí adentro podemos averiguar muchas cosas sobre esos chicos y su relación con los asesinatos. 
 
    Charity lo miró enfurecida. 
 
    —¡No puedo creer que te importe el documental ahora! Además, no hay tiempo de regresar al pueblo, podría tomarnos horas volver a encontrar el camino. Y no sabemos si alguien nos tomará en serio si decimos que Camila está en peligro. ¡No debimos dejar que se acercara a ellos! ¡¡Todo por esa maldita muñeca!! 
 
    En cuando Charity alzó la voz Cassey comenzó a llorar y a temblar a su costado. Se colocó de cuchillas, llevando sus huesudas rodillas hasta su rostro y abrazándose a ellas. 
 
    —No, Cassey. Lo siento, no quise decir eso. No fue culpa de Bella. 
 
    La niña se frotó los ojos. 
 
    —Pero si fue culpa mía. Camila sabe lo mucho que quiero a Bella, ella no hubiera salido si no fuera por eso —la niña se frotó los ojos con la manga—. Prometo que si ella regresa no volveré a jugar con Bella, ni la llevaré a la escuela. 
 
    —Está hablando con nosotros, es un avance —dijo Theo.  
 
    Cassey bajó la mirada hacia la muñeca que sostenía. 
 
    —«Lo siento, Bella. Pero así tiene que ser. Fuiste muy mala al escaparte así…» 
 
    —Hablé muy pronto. 
 
    —Tranquila, Cassey. Camila regresará —la calmó Charity—. Dios sabe lo poco que la soporto, pero no dejaremos que se quede allí por mucho tiempo. 
 
    —¿Y si le decimos a las otras niñas que la ayuden a salir? 
 
    Theo y Charity compartieron una mirada, confundidos. 
 
    —¿A qué otras niñas te refieres, Cassey?  
 
    —Las niñas que estaban dentro de la cabaña cuando entré, ellas me dijeron que vivían allí, dijeron que el arroyo era su hogar.  
 
    Un escalofrío recorrió a los otros dos niños al escuchar las enigmáticas palabras de Cassey. 
 
    —¿Y qué más te dijeron? 
 
    —Dijeron que se quedarían allí para protegernos porque algo muy malo pasaría esta noche. Y me pidieron que cuando estemos a salvo regresemos a jugar con ellas en el arroyo.  
 
    —¿En el arroyo? 
 
    —Sí, ellas dijeron que aman jugar allí, que lo hacen desde que estaban vivas. Lo llamaron “El arroyo de sangre”. 
 
    Tanto Theo como Charity se sintieron muy afectados con lo que la más pequeña decía, al punto de olvidar por un momento la razón de su principal preocupación. 
 
    *** 
 
    Camila estaba comenzando a sentirse más mareada, su cabeza se sentía pesada, palpitante, y un dolor agudo se multiplicó en sus sienes. Las imágenes de la cabaña se cortaban por instantes, como si estuviera viendo una película con el disco rayado. Eso provocó que volviera a sentir miedo, al saberse en un estado vulnerable. Era consciente de que en cualquier momento los chicos se cansarían de la charla y empezarían a pedirle que hiciera cosas que no quería hacer. No estaba segura de poder seguir fingiendo hasta entonces. 
 
    Uno de los chicos, al que llamaban Jackson, se sentó muy cerca de ella y colocó una de sus pesadas manos sobre su rodilla. Su olor le inundó las fosas nasales aumentando sus nauseas. Intentó levantarse de nuevo, pero al instante uno de ellos la detuvo, empujándola contra el sofá. Realmente era como una muñeca comparada con su fuerza. 
 
    —¿A dónde vas, muñequita? Todavía no empezamos con el juego —se inclinó sobre ella y rozó sus labios— Que bonitos labios tienes, me recuerdas a una muñeca que mi hermana pequeña tenía de niña. Me encantaba hacerle cosas… —dijo mientras le recorría la espalda con sus dedos—.  
 
    Los ojos de Camila se llenaron de lágrimas e intentó apartarse, pero el chico tenía todo su peso sobre ella, haciendo que no pudiera ni siquiera respirar. Los otros dos chicos la tomaron de los brazos, inmovilizándola por completo. Jackson se movió y Tomhand se colocó delante de ella. Fue cuando vio el cuchillo que el chico sostenía en sus manos y con el que le hizo un corte en el brazo derecho.  La herida comenzó a sangrar y Tomhand guardaba esa sangre en una pequeña botella vacía, sin inmutarse ante los gritos de dolor de Camila.  
 
    —Aquí nadie va escucharte, muñequita. Así que será mejor que lo disfrutes. 
 
    La botella con la sangre de la niña fue a parar a un cajón en dónde otras iguales la acompañaban, mostrándole a Camila que aquellas fotografías no era lo único que esos monstruos coleccionaban.  
 
    En ese instante todo lo que Camila deseaba era llamar a su madre y que fuera a salvarla, tal como lo había hecho en el orfanato. 
 
    Empezó a sentirse débil, y sintió como la cordura la abandonaba.  
 
    Los chicos la obligaron a beber más licor, introduciéndole la bebida a la fuerza hasta hacerle sufrir arcadas. 
 
    —Mamita… —susurró con voz apenas audible—… Mamita, ven por favor. 
 
    —Tu mami no está aquí, nadie sabe que estás con nosotros. No te van a rescatar, solo disfruta muñequita. Después de esto te prometo que regresarás a pedir más —Tomhand la tomó del cuello tirando todo su cuerpo contra el sofá y le alzó la falda para luego bajarle la ropa interior. Camila gritó con todas sus fuerzas, pero su voz salió muy apagada, ni siquiera creía que sus hermanas estuvieran afuera todavía y el dolor del abandono fue aún más fuerte que la humillación.  
 
    —Por favor, no… —fue todo lo que consiguió decir, antes que él se introdujera en ella. Cerró los ojos y esperó que todo se oscureciera. En eso, escuchó un coro de voces a su alrededor, que cantaban cómo bellas sirenas en el océano. 
 
      
 
    ¡Aléjate demonio! 
 
    ¡Quita tus temibles garras! 
 
    Mi esperanza será mi poder. 
 
    Mis ruegos mi victoria. 
 
      
 
    ¡Aléjate demonio! 
 
    ¡Quita tus temibles garras! 
 
    Mi esperanza será mi poder. 
 
    Mis ruegos mi victoria. 
 
      
 
    Repetían muchas veces, logrando que Camila reaccionara. Frente a ella observó a la muñeca de su hermana, parada sobre sus piernas, sosteniendo su rostro con sus pequeñas manos de porcelana. 
 
    —Despierta, Camila. Ellas están aquí, van a ayudarte. 
 
    —¿Quiénes?... ¿Quiénes vendrán? 
 
    Con cada parpadeo las escenas eran más borrosas, escenas en las que los chicos la llenaban de flashes con sus cámaras, y bailaban bañándose con su sangre. No sabía cuál de sus visiones era real, hasta que observó a tres niñas paradas, inmóviles detrás de los chicos, con unos rostros tan angelicales como macabros. Las niñas tomaron las armas que aquellos monstruos llevaron a la cabaña, y en solo un instante aquel lugar se convirtió en un baño de sangre y en la peor escena de terror que Camila había visto. 
 
    Las niñas apuñalaban a los chicos múltiples veces, mientras estos se retorcían de dolor. 
 
    Sin saber cómo, Camila consiguió levantarse, sus piernas apenas la obedecían, pero luchó contra el impulso de venirse abajo. No podía permanecer allí por más tiempo o sería la siguiente. Pero cada que Camila intentaba avanzar tropezaba con algo, partes de humanos y un líquido oscuro que la hacía vomitar, debilitándose aún más. Y así, aquella pequeña cabaña se volvió un laberinto, haciéndola creer que nunca hallaría la salida. 
 
    Camila estaba segura de que se encontraba sola en ese espantoso lugar, cuando de pronto escuchó las voces de sus hermanas.  
 
    —Espera, Theo. Creo que la salida es por allí —dijo Charity.  
 
    —Ellas… Ellas me salvaron… —balbuceaba Camila, con la visión borrosa. 
 
    Sintió como arrastraban su cuerpo debilitado por el bosque y se dejó llevar por ellos, esperando no volver más a ese lugar. Pero en cuánto llegaron a la salida y volvieron a la comunidad se dieron cuenta de que lo peor aún no había pasado. 
 
    —¿Qué sucede, Theo? —preguntó Charity, en un tono afligido. 
 
    —¿Ustedes viven allí? 
 
    —Sí, es la casa de la amiga de nuestra madre adoptiva... ¿Sucede algo? Estás pálido. 
 
    —Es solo que este lugar es la antigua casa de los Mohamed.  
 
    —¿Los Mohamed? ¿Quiénes son ellos? 
 
    Antes de que Camila escuchara la respuesta de su amigo, su cuerpo perdió la poca fuerza que le quedaba y cayó desmayada en la entrada de aquella casa, en dónde hace muchos años atrás una familia había vivido los peores horrores. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    0.1.             El crimen más atroz de Salem 
 
      
 
    Esta mañana nos encontramos con una escena de terror en una cabaña a las afueras de un pueblo al que ya se le conoce como: “El pueblo maldito de Salem”, debido a las tantas tragedias que los ha acompañado con el pasar de los años. 
 
    Todo empezó con Alicia Reynolds, la joven estudiante que fue asesinada de forma despiadada en los baños de su escuela, siguiendo con la triste tragedia de las hermanas Lightweight, quienes se suicidaron ahogándose en un arroyo, luego de ser abusadas sexualmente por un miembro oculto de la comunidad.  
 
    Hoy, setenta años después, nuevas desgracias acosan al pueblo de Salem. Hace una semana nos conmocionamos al enterarnos del cuádruple asesinato de las jóvenes: Kaylie James, Amanda Rosas, Cher Williams y Celeste Mancomar; quienes fueron halladas muertas en medio de una fiesta estudiantil.  
 
    La comunidad aún no se logra recuperar de aquellas tragedias y ya ha vuelto a ser golpeada. Se trata de una nueva masacre, esta vez cometida en una cabaña abandonada en medio del bosque, en dónde se hallaron los cuerpos desmembrados de cuatro estudiantes: Bryan Tomhand, Steven Wilson, Harry White y Jackson MacConnor.  
 
    Los asesinatos fueron tan brutales que el médico forense que acudió a la escena lo llamó: “El crimen más atroz ocurrido en Salem”.  
 
    Lo cierto es que luego de este nuevo crimen, nadie se sentirá seguro en aquel tranquilo pueblo morado por robles. Si es que todavía podían estarlo… 
 
      
 
    Documentado por: Jennifer Carrington.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    7.             Arroyo de sangre 
 
      
 
    Y fue esa noche. La noche en que el arroyo de sangre despertó de un largo sueño.  
 
    Nadie pudo adivinarlo.  
 
    En cuanto las vieron, supieron que las elegidas finalmente habían llegado.  
 
    Fueron setenta años esperando, pero hoy finalmente todo concluiría, o quizás todo volvería a empezar.  
 
      
 
    Esa noche las visitaron de nuevo, se acercaron a donde dormían plácidamente y comenzaron a cantarles. 
 
    “Vengan, vengan con nosotros. Hacia el arroyo de sangre, en donde toda maldad es borrada, y toda inocencia marcada…” 
 
    Sus voces penetraron no solo los oídos de las niñas, sino aquellos hechos de porcelana. Los ojos pardos de la muñeca se abrieron y cuando las distinguió dibujó una dulce sonrisa.  
 
    “Las estaba esperando…” 
 
    Le dijeron lo que tenía que hacer y la muñeca obedientemente lo hizo. Había pactado ser su fiel servidora desde que las conoció en el arroyo.  
 
    El arroyo de sangre que las llamaba de nuevo. 
 
    Una vez le dieron las instrucciones giraron sin despedirse, y cantando regresaron al lugar en donde ahora habitaban. 
 
    Así desaparecieron. 
 
    *** 
 
    Los pies desnudos de las niñas pisaban sobra la madera como una caricia al viento, caminaban una tras otra hacia el exterior, siguiendo la voz de la muñeca, que entonaba la canción que le habían enseñado.  
 
    Avanzaban hipnotizadas por el sonido, como el flautista de Hamelin y los niños. Sus pies dejaron de tocar la madera para pisar la tierra, y posteriormente la hierba,  gélida ante la brisa nocturna. Luego, se humedecieron con el agua del arroyo hasta que les llegó a la cintura. Las tres se tomaron de las manos formando una rueda y repitieron la canción de la muñeca hasta que el sol se puso y despertaron de su sueño. 
 
    La primera en reaccionar fue Camila, que pego un salto tan brusco que la hizo resbalar hacia tras y hundirse dentro del arroyo. Charity la tomó de inmediato levantándola hacia la superficie. 
 
    Tomó una fuerte bocanada de aire y se limpió el agua de la cara. 
 
    —¿Qué pasó?, ¿Qué hacemos aquí?  
 
    Charity la miró con el ceño fruncido. 
 
    —No lo sé, no recuerdo nada.  
 
    Las dos giraron para mirar a Cassey, que lucía aún más perdida. La niña negó con la cabeza y se miró los brazos desnudos como si aquel cuerpo no le perteneciera. 
 
    Alterada, Camila comenzó a revisarse, en busca de algún signo fuera de lo normal. Lo único extraño era la marca del cuchillo en su brazo. 
 
    —¿Encontraste algo? —preguntó Charity, en son de burla. 
 
    —¿Te parece gracioso? Amanecimos dentro del agua, sin saber cómo llegamos aquí. Sin mencionar que estamos en el lugar en que esas niñas murieron.  
 
    —¿Insinúas que ellas nos trajeron? Eso es ridículo. No podrían hacer eso sin que Elizabeth lo notara. 
 
    —¿Ah no? Ayer llegamos a altas horas de la noche y ella dormía plácidamente sin notar nuestra ausencia. Es más, parecía bajo un encantamiento, como Aurora luego de tocar la punta de aquella aguja.  
 
    —¿Encantamientos y fantasmas? Creo que las historias de Theo te están afectando demasiado. 
 
    Los ojos de Camila se humedecieron ante la falta de empatía de su hermana adoptiva. 
 
    —No son solo cuentos, lo que me pasó ayer fue muy real y una de las cosas más traumáticas que he vivido —de solo recordarlo un escalofrío recorrió la espalda de Camila. Solo entonces cayó en cuente de que la cabaña en dónde vivió aquella pesadilla estaba muy cerca y temió que los chicos se aparecieran para terminar lo que la noche anterior no habían logrado hacer. 
 
    —Lo lamento, Camila, Y siento más que hayamos tardado tanto en sacarte de allí —los ojos de Charity le mostraron una simpatía que Camila había anhelado desde hace mucho.  
 
    Camila intentó esbozar una sonrisa, pero no lo consiguió, todavía seguía trastornada por lo ocurrido; pero consiguió asentir con la cabeza e intentó desviar el tema. 
 
     —Siento que fue una mala idea venir a este lugar, no es nada pacífico como mamá creyó que sería.  
 
    —Concuerdo contigo en que lo de ayer fue algo horrible, pero eran unos pervertidos actuando como pervertidos y de esos abundan en todos lados. No son exclusivos de Salem.  
 
    —Es muy fácil decirlo, pero no fue tu cuerpo el que estuvo expuesto a las fantasías de esos psicópatas.  
 
    —Claro que no lo fue, a mí nunca me mirarían de esa forma. 
 
    El comentario de Charity no sonó como ella quiso, pero representó muy bien lo que en el fondo sentía. En parte estaba apenada por lo que le había sucedido a Camila, pero otra parte de ella —la parte irrazonable y sumamente perturbada—, envidiaba que fuese su hermana la protagonista de aquellas miradas de deseo masculino. A ella nunca la habían visto de esa forma, y creía que nunca lo harían. 
 
    —Eres muy hermosa, Charity, y el chico correcto lo verá. Incluso creo que hay alguien que ya lo notó —sonrió de forma pícara. 
 
    Charity dobló los ojos y se hundió más en el agua para empezar a nadar, sus mejillas se pusieron coloradas ante el comentario de Camila. 
 
    —Creo que debemos regresar a la casa, se nos hará tarde para la escuela y hay mucho que debemos averiguar. 
 
    —Está bien, pero antes quiero llamar a mamá. Tengo algunas cosas que contarle. 
 
    Camila nadó hacia la orilla con rapidez, encontrando algo curioso a su salida del arroyo. La muñeca de Cassey estaba allí, y por su posición daba a suponer que las había seguido hasta allí. Al verla, Camila experimentó un sentimiento amargo, le recordó con claridad todo lo que había vivido en la cabaña la pasada noche, y por alguna razón la culpó de ello.  
 
    —Estúpida muñeca —espetó, lanzándola al arroyo, sonriendo cuando la vió hundirse.  
 
    *** 
 
    Camila pasó casi media hora intentando contactar a su madre pero ninguna línea dentro de la casa funcionaba; ni el teléfono, ni el internet. Afligida, acudió a Elizabeth, quién al verlas llegar tan mojadas las regañó por levantarse tan temprano para ir a nadar solas. Ninguna comentó lo que había ocurrido, no tenían idea de cómo hacerlo, ni por dónde empezar. Además, para las tres Elizabeth todavía era una desconocida, y aunque su madre adoptiva se fiaba mucho de ella, no significaba que tuviera toda su confianza. 
 
    Aquellas reflexiones pasaron a segundo plano cuando Elizabeth encendió la televisión y el canal local emitió una impactante noticia que hizo un eco en el silencio que acababa de dominar la habitación. 
 
    »Nos encontramos en Salem, la cuna de algunos de los crímenes más impactantes de la última década. Y es que luego de lo sucedido a las jóvenes Kaylie James, Amanda Rosas, Cher Williams y Celeste Mancomar, creíamos que lo peor había pasado. Sin embargo, hoy nos levantamos con una nueva tragedia. Los cuerpos de cuatro jóvenes fueron hallados en una cabaña a unos pocos metros de los hogares, en donde los miembros de esta tranquila comunidad pasaban una frígida noche de otoño, sin saber el nuevo baño de sangre en el que despertarían…. 
 
    El televisor se apagó de pronto y las tres niñas giraron las cabezas hacia la dama que hasta hace un instante les estaba preparando las meriendas.  
 
    —¡Que horroroso! Ni siquiera salimos de una tragedia y nos vienen con esto… ¡¿En qué se está convirtiendo este pueblo?! Niñas, no quiero que salgan de la casa hoy, trataré de contactarme con vuestra madre para ver qué decisión toma. Creo que lo mejor es que regresen a su hogar. 
 
    Las niñas compartieron una mirada, ninguna supo explicarlo, pero fue como si por primera vez las tres se conectaran en cuerpo y alma, volviéndose una sola. Por sus cabezas pasó un único pensamiento: “No podían irse, no todavía. Salem no había terminado con ellas y ellas no habían terminado con Salem”.  
 
    —Espera, Madame Elizabeth —la detuvo Camila—. Por favor, no llames a mamá todavía, dijo que tenía un día muy importante hoy. Además quisiéramos ver un poco más del pueblo antes de irnos. No nos hará daño esperar un día más antes de regresar a casa.  
 
    Elizabeth le dirigió una intuitiva mirada a la niña, concluyendo que había algo más en aquella sugerencia.  
 
    —Está bien, un día más. Pero me obedecerán y no saldrán de esta casa, no sin que yo las acompañe —las tres asintieron—. Solo dejen que vaya a la tienda por algunas cosas y que averigüe un poco sobre lo ocurrido, mientras tanto pueden entretenerse viendo televisión, pero nada de noticias locales, ¿entendido? 
 
    Las niñas se mostraron de acuerdo, hasta que Elizabeth salió de la casa y se vieron en libertad de compartir sus pensamientos y sus inquietudes. Eso las llevó a desear llegar hasta la fuente para obtener todas sus respuestas.  
 
    Esta vez se trataba de un niño rubio de gafas negras y curiosos ojos azules. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    
    	 Tommy Tanner 
 
   
 
      
 
    Un cansado Thomas Tammer de 86 años estaba sentado frente a la ventana de su comedor, tomando un café mañanero para intentar devolverle la energía de antaño. Sus huesos dolían con cada movimiento, algo que hacía difícil querer levantarse de la cama cuando el sol se ponía en su habitación.  
 
    Tiempo atrás, Thomas tuvo que buscar una motivación para sus días de nostalgia y dolor. Fueron días incansables de intentar con muchas actividades; pesca, cocina, bingo, rompecabezas… Hasta que un día, finalmente lo encontró.  
 
    Halló unos troncos de roble en una de sus caminatas ante el ocaso, recomendación de su doctor de cabecera, y los tomó con la idea latente de que podía convertirlos en un librero para acomodar los libros que sus hijos habían dejado olvidados al mudarse. Su pensamiento se convirtió en un fuerte deseo, que pasó a ser uno de los mayores retos de su vida. Por consiguiente, cuando lo logró, quiso seguir buscando retos similares para pasar sus días motivado.  
 
    Su pasatiempo se convirtió en su nueva ocupación, algo que lo ayudó a tener un ingreso extra, más allá de lo que sus hijos generosamente le enviaban los últimos días del mes.  
 
    Sin embargo, una noche se dio cuenta que aquella ocupación no le era suficiente. Si bien, le ayudaba a sentir deseos de levantarse, el volverse carpintero no lo ayudaba a olvidarla. 
 
    Ella todavía estaba muy presente en su memoria: La niña de sus ojos. Aquella por la que fácilmente hubiera podido dar la vida.  
 
    Luego de Alana, Thomas logró formar una familia, pero para él fue solo una fachada, una forma de engañar a los demás para hacerles creer que había superado la pérdida de su amor de adolescencia. No obstante, la verdad era que nunca la superó, ni la superaría. Alana era su obsesión; e incluso ahora, setenta años después, todavía sentía nostalgia por ella cada hora de cada día. La recordaba en ese instante, mientras veía a su nieto caminando hacia su casa, en compañía de tres niñas.  
 
    Y es que, en todo lo que Thomas Tanner podía pensar era en que aquellas niñas bien podían tener la edad de las hermanas Lighweight cuando murieron; y que quizás, solo quizás, ellas eran las elegidas. 
 
    *** 
 
    Jennifer Carrington era la periodista más perspicaz que muchas personas habían conocido, cuando una historia le interesaba de verdad no había nadie que se la arrebatara de las manos, ni siquiera su jefe. Esta vez, eran los crímenes en Salem lo que le robaba el sueño, y es que, Jennifer presentía que había muchas cosas que nadie había notado dentro de ese pueblo. Secretos que se remontaban a la época de las hermanas Lighweight y que estaba dispuesta a desenterrar. Cueste lo que cueste. 
 
    Es así, que se prometió no marcharse del pueblo hasta poder unir algunos de los cabos sueltos que estaban dispersos por la ciudad de los robles.  
 
    Su primera parada esa mañana sería en la casa de un anciano a quien tenía en la mira desde que descubrió su relación con la mayor de las hermanas Lighweight, antes de que esta y sus hermanas murieran. Sabía que el anciano vivía solo en una de las casas más alejadas del pueblo, y que por tanto sería sencillo abordarlo para poder sacarle información. Después de todo, no había persona de edad a quién no le interesara la charla con extraños y más si se trataba de hacer remembranza de sus memorias.  
 
    Con ese pensamiento, Jennifer se dirigió hacia el hogar del anciano, se estacionó cerca —pero no tanto como para levantar las sospechas de los vecinos—, lo último que deseaba era que se enteraran que había una periodista rondándolos e indagando sus secretos.  
 
    Mientras la periodista se dirigía a la casa de gran fachada y jardín bien cuidado, encontró que el anciano ya tenía compañía. Un grupo de niños estaba sentado a su alrededor y parecían muy interesados en lo que el anciano les contaba. 
 
    A Jennifer nunca le habían agradado los niños, a sus casi 35 años había preferido quedarse soltera, llevando una vida sexual activa, y sin responsabilidades, algo que muchos le habían reprochado, pero que como todo lo demás hacía a su gusto. Sin embargo, al ver a aquellos niños, experimentó algo que nunca había sentido jamás. Quiso unirse a ellos y sentarse a su lado para conocerlos mejor, en especial a las tres niñas, en cuyos rostros pudo notar algo muy sombrío.  
 
    Como buena periodista, Jennifer tenía el don de la percepción. Así que, decidiendo seguir sus instintos esperó a que la reunión con el anciano terminara para poder seguirlos. 
 
    *** 
 
    Lo primero en lo que Charity pensó al ver al abuelo de Theo fue en el gran parecido que el jovencito tenía con él. Había sacado no solo su color de piel, sus ojos y su cabello, sino sus gestos y expresiones. Se imaginó a Theo de su edad, compartiendo las experiencias que había vivido junto a sus hermanas y ella. Es más, se sorprendió fantaseando con que en el lugar de Camila y Cassie se hallaran sus propios nietos. Se vio interrumpiendo a Theo en sus relatos para corregirlo, burlarse de lo exagerado que sonaba, para luego reñirlo como solo una buena esposa lo hacía.  
 
    Cuando Charity se dio cuenta de la magnitud de sus fantasías sacudió la cabeza y se obligó a quitárselas de la mente para poder prestar atención a lo que el abuelo Thomas decía.  
 
    —…Como les comentaba, yo estaba muy ilusionado con poder acercarme a Alana esa noche, las trillizas o “Gorriones” como muchos las llamaban me habían prometido ayudarme con eso. Así que fue una enorme decepción cuando llegué a la fiesta y no la encontré… —se quitó sus anteojos y comenzó a limpiarlos, tal cual Theo hacía en ese preciso instante. Fue como ver a través de un espejo. 
 
    Para Charity era increíble como aquellas cosas se transmitían tan precisamente de generación en generación. Recordaba que su abuela le decía que ella era la versión miniatura de su madre. Incluso, fue eso lo que su abuela le dijo en su lecho de muerte, justo antes de exhalar su último aliento.  
 
    Cuando lo pensaba, Charity se daba cuenta que a su corta edad había visto la muerte cara a cara muchas veces, es por eso que era natural que hubiera dejado de temerle. 
 
    —¿Y qué hizo entonces? Supongo que la fue a buscar. ¡Eso sería tan romántico! —interrumpió Camila. 
 
    El abuelo Thomas observó a Camila, lo hizo en silencio por un buen rato, inquietándola.  Hizo lo mismo cuando llegaron a visitarlo, la miró como si la reconociera de algún otro lugar, ella también experimentó esa sensación de conocerlo; sin embargo, las probabilidades de que se hayan visto antes eran nulas. Camila no conocía nada de Salem hasta que su madre adoptiva decidió que era un buen lugar para ellas.  
 
    Los cinco permanecieron reunidos en la sala, bebiendo chocolate caliente. Había sido muy sencillo para las niñas escapar de Madame Elizabeth luego de que ella se fuera de compras, tan sencillo que temían que ella se apareciera en cualquier momento a sacarlas del lugar. Por lo tanto, Camila estaba decidida a apresurar la conversación para llegar a lo que le interesaba. Así que cortó al anciano cuando habló de los detalles de la fiesta y de lo desenfrenados que se había vueltos sus compañeros.  
 
    —Theo dice que usted estuvo presente cuando Alana y sus hermanas desaparecieron. ¿Pude contarnos sobre eso? —dos pares de ojos se fijaron en Camila, juzgando su intromisión con rudeza, pero ella solo agitó el cabello sin mostrarle importancia al regaño silencioso de sus hermanas—. ¿Qué? ¿Acaso ustedes no quieren saberlo? 
 
    —Yo he escuchado la historia muchas veces y esa parte todavía me emociona —dijo Theo apoyando a Camila, lo que hizo a Charity enojar aún más. 
 
    —Yo… fui el último en ver a Alana esa noche —continuó Thomas, y algo en su voz se quebró—. ¡Oh Alana! ¡Mi dulce Alana! Todavía me reprocho el haberla dejado ir. Ella era como un ángel en la tierra, tan hermosa, delicada, y dulce como la flor más hermosa que crece cerca del arroyo. Es una pena que no viviera tanto como para disfrutar de la admiración de quienes la rodeábamos. 
 
    —Y en especial de la suya, por qué usted la admiraba de verdad. La amaba, ¿no es cierto? 
 
    Curiosamente, las preguntas indiscretas de Camila no molestaban al anciano; es más, se mostró muy animado en responderlas. 
 
    —Es cierto, yo la amaba, era su más ferviente admirador y aquello nunca fue de su agrado. Y es que, nunca supe cómo demostrarle mi afecto. Era demasiado joven e inexperto; y por supuesto, no busco excusarme con esto, hice cosas muy malas, cosas de las que hasta el día de hoy me arrepiento.  
 
    —Cuando uno quiere a alguien no lo daña —espetó Camila.  
 
    —¡Ya cállate, Camila! —explotó Charity. 
 
    —No, ella tiene razón —intervino el anciano—. Yo fui quien llevó a Alana a esa fiesta la noche en la que el infierno se desató en Salem, y hasta el día de hoy siento que si no lo hubiera hecho la desgracia no hubiera sucedido.  
 
    —No, abuelo. Tú no tenías como saberlo —lo consoló Theo. 
 
    —Pero yo lo sabía. Sabía demasiado.  
 
    Esta vez, fue Charity quien preguntó: 
 
    —¿Qué es lo que sabía? 
 
    El anciano se removió inquieto en su silla, bajó la mirada como si no soportara seguir siendo el centro de la atención. Pero se recompuso de inmediato. 
 
    »Yo ya había asistido a la casa de las Mohamed muy temprano para ayudarles y noté cosas muy extrañas. Ruidos y golpes en el sótano que no eran naturales en una casa tan tranquila como aquella, bajé a explorar y lo que encontré me lleno de miedo. Tanto temía que decidí callarlo, creyendo que de contarlo nadie me creería. Incluso sabiendo aquello, no tuve reparos en llevar a Alana a aquella casa en la que ese monstruo vivía, la expuse de la peor forma y luego eso acabó con matarla. Yo fui quien la mató y es algo que nunca podré perdonarme. 
 
    Un silencio sepulcral llenó la habitación, todos estaban demasiado conmocionados con aquella confesión, tanto que no se atrevieron a seguir preguntando. Incluso Camila, quien era la más curiosa de todas. 
 
    Luego de ello, decidieron quedarse solo unos minutos más y disfrutar de la colección de muebles de madera que el abuelo Thomas había fabricado, para de esa forma dejar atrás su incómoda confesión.  
 
    Cassie quedó encantada con una pequeña casa de muñecas en forma de cabaña y el abuelo decidió regalárselo. Al inclinarse para entregárselo, la miró fijamente a los ojos y en un susurro más alto de lo que esperaba le dijo: «Puedes guardar aquí a Bella, sé que le gustará. Dile que le mandas mis saludos». Le guiñó un ojo y Cassie emitió una risita que llamó la atención de sus hermanas, quienes decidieron que aquella sería la última vez que visitarían al extraño anciano. 
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    Antes de regresar a casa, los niños decidieron dar un pequeño paseo por los robles que conducían a la cabaña, llevados por una curiosidad muy grande que sobrepasaba cualquier miedo.  
 
    Ninguno de los cuatro supo medir el peligro, ni pensó en que el asesino del pueblo podría estar asechándolos. Estaban convencidos de que aquellas muertes no eran naturales. Ellos sabían que había otras fuerzas invisibles enlazadas con las tragedias de Salem. 
 
    Ni Camila, ni Charity, o Teo y Cassie, le temía a esas fuerzas. Es más, esperaban que aquel paseo los condujera a encontrarse cara a cara con ellas. 
 
    Sin embargo, había otras cosas a las que debían temerles. 
 
    Muy cerca de allí, una dama les seguía los pasos, deseosa de descubrir lo que aquellos niños ocultaban. Jennifer presentía que esa noche iría a dormir con una gran revelación, o por lo menos con una nueva historia para contar. Delante de ella se encontraban dos de los niños, quienes mantenían una charla ordinaria, pero con una cercanía muy peculiar. Hablaban mientras caminaban, lo que hacía que sus dedos se rozaran en breves momentos, instantes que la niña parecía disfrutar. 
 
    —…Tu abuelo me pareció un hombre muy interesante, pero también muy solo y triste. Parece que la muerte de las hermanas Lightweight todavía lo afectara —comentó Charity. 
 
    —Lo sé, y te debe parecer muy extraño que lo haga, a mí me lo parecía. Incluso dejé de visitarlo por mucho tiempo, mi madre me lo prohibía, decía que era una mala influencia para mí. 
 
    —No pienso que lo sea, pero tampoco es bueno estar tan aferrado a algo, no te deja ver todo lo demás que hay a tu alrededor.   
 
    Charity había hablado en doble sentido, pero el chico con gafas no pareció notarlo en absoluto.  
 
    —Viéndolo de otro modo es hasta poético que siga enamorado de esa niña, a pesar de que lleva muerta setenta años. ¿Te imaginas amar tanto a alguien? —la miró a los ojos de una forma que hizo a Charity retroceder por el miedo a las sensaciones que tenía—. En fin, creo que mi abuelo también perdió los mejores años de su vida sufriendo por un amor no correspondido —suspiró profundamente y se acomodó las gafas—. Espero no me suceda lo mismo. 
 
    Charity se encogió de hombros. 
 
    —Eso depende de a quién elijas amar. 
 
    —¿Crees que se pueda elegir? No sé, tú eres tan fanática del cine como yo, ¿de verdad piensas que Rose tuvo la opción de alejarse de Jack en el momento en que empezó a darse cuenta de la atracción que sentían? No lo sé, me parece que en esas cosas uno no puede elegir. Te atrapan y te hacen prisionero. 
 
    —Yo creo que cada quien es dueño de su destino. El nuestro no está marcado por un guion, ni es dirigido por un director, o plasmado en alguna cámara.  
 
    —Es un buen punto.  
 
    Hubo un pequeño silencio en el que la niña experimentó una conexión casi mágica con su opuesto, el niño también pareció sentirla; sin embargo, se esforzaba mucho por ocultarla en sus pequeños ojos azules. 
 
    —¿Estás enterada del baile de Halloween de mañana? —Charity asintió—. Pues, yo nunca asisto a esas cosas, me parecen muy cursis y aburridas… —soltó una risita nerviosa y se ajustó las gafas a la nariz—. Pero no sé, este año es diferente. Las conocí a ustedes y ya no me siento tan solo, ¿sabes? No soy bueno haciendo amigos, pero con ustedes me es muy natural, especialmente contigo —algo en el pecho de Charity se agitó con sus palabras—. Así que, me gustaría pedirle a una de ustedes que fuese mi acompañante… 
 
    —¡Oh, Theo! Eso es muy lindo de tu parte —lo interrumpió Charity—. Yo estaría encantada… 
 
    —¿Crees que Camila acepte? —la cortó Theo de repente. 
 
    Pareció como si alguien le pusiese pausa a una escena, porque Charity se congeló de inmediato. Aquel había sido un golpe bajo que le destruyó completamente las repentinas ilusiones. Charity quiso ser capaz de decirle lo que realmente creía, que Camila era demasiado egocéntrica como para fijarse en un chico como Theo, pero el niño traía una mirada esperanzada en el rostro que, a pesar de su propio dolor, se sintió incapaz de borrar. 
 
    —Seguramente le encantará la propuesta —se apresuró en responder—. Disculpa Theo, pero tengo que regresar… 
 
    Antes de que Theo pudiera detenerla, Charity emprendió la carrera hacia lo lejano, por entre los robles. El viento le azotó tan fuerte en el rostro que sintió asfixiarse por un momento. Se detuvo, apoyándose en sus rodillas para respirar, con las lágrimas secas pegadas a sus mejillas, para luego correr de nuevo. Corrió hasta que sintió las gotas de agua lloviendo en su espalda, lo que la hizo detenerse. 
 
    El arroyo le pareció el lugar perfecto para llorar y desahogarse, hoy no se encontraba tan pacífico como siempre, parecía entender su pena. Sentándose en la orilla, lloró y lloró, odiándose a sí misma por no ser tan hermosa, ni tan destellante como Camila; odiando a Theo por no elegirla.  
 
    Entonces, sintió como una mano helada se posaba sobre su cabeza. En otra oportunidad el contacto podría haberla hecho sobresaltar; no obstante, la reconoció antes de verla siquiera, su olor era inconfundible.  
 
    Charity supo que se trataba de su madre.  
 
    No dijo nada, no cuestionó lo extraordinario de aquella presencia. Simplemente se recostó en sus piernas y lloró lo que le faltaba por llorar.  
 
    —Calma, Charity. No hay mal que dure para siempre —la consoló su madre, acariciándole los rizados cabellos. 
 
    El sonido de su voz fue tan reconfortante que la hizo sollozar más fuerte. 
 
    —Mamá, ¿por qué no puedo ser hermosa como las demás niñas?  
 
    —Tú eres hermosa, bebé. La más linda de todas, pero la belleza es subjetiva, no siempre todos lo verán. Sin embargo, quien lo haga será el más afortunado. 
 
    Charity sabía que la presencia de su madre debía estar solo en su mente, como muchas veces lo había soñado, pero aun así quiso experimentar su compañía como lo había hecho en el pasado. Como la más simple y real de las cosas. 
 
    —Me gustaría que la gente me tratara como tú lo hacías, no le parezco extraordinaria a nadie. Me pierdo entre la multitud.  
 
    —Pero tú eres extraordinaria, tienes muchas capacidades Charity. Posees un don para la cámara y vez más allá de lo que muchos ven. Aunque lo más extraordinario en ti es la fuerza que manejas para tener tan corta edad, has pasado por mucho y sigues de pie, adelante, sin dejarte vencer por nada ni por nadie. ¿No vas a dejar que un niño tonto te derribe, o sí?  
 
    Charity cerró los ojos y rogó que su alucinación no terminara con ello. 
 
    —No es eso lo que me duele más. Estoy sola... ¿Por qué te fuiste? ¿Por qué me dejaron tú y papá? —preguntó entre sollozos, dándose cuenta que quizás esa era la verdadera razón por la que lloraba. Se sentía más triste que nunca. 
 
    Su madre no le respondió, en lugar de eso se levantó, apartándose de la niña, quien se levantó también y la siguió.  
 
    —Pero no me he ido, aún sigo aquí. 
 
    La mujer avanzó de espalda a la niña, sus pisadas eran suaves y no dejaban huellas en la tierra, lo que le hizo reafirmar a Charity que se trataba de una alucinación. Aunque una demasiado real.   
 
    Siguió a su madre hasta que llegaron a la cabaña.  
 
    Allí, finalmente pudo ver el rostro que anhelaba, y Charity tuvo que ahogar un grito. No era la imagen que esperaba de su madre, aquella que veía cada mañana en la cocina al bajar a desayunar. Su madre tenía la ceja derecha partida y ensangrentada, uno de sus ojos colgaba de su rostro, y de su frente la rama de un enorme tronco sobresalía. A su lado estaba su padre, con el cuello doblado, moretones en el rostro, y una pierna estropeada. 
 
    Se esforzó por borrar el pánico y pensó que a pesar de como lucían o de no ser reales, ellos seguían siendo aquellos padres que la amaban feroz e incondicionalmente.  
 
    —Aquí estamos, bebé. Siempre hemos estado contigo. Puedes quedarte con nosotros y más nadie te va a lastimar.  
 
    El miedo se apartó de Charity, y respiró una paz que la sobrecogió. Extendió los brazos y se abalanzó sobre ellos para abrazarlos, hasta que sintió como los cadáveres de sus padres tomaban la forma de una niñita de su tamaño.  
 
    *** 
 
    Camila permanecía con la mirada en frente, tenía a Cassie sujeta de la mano con tanta fuerza que sus nudillos se tornaron blancos, temía que nuevamente se perdiera. Estaba tan firme en su objetivo que no notó que otra de sus hermanas se había alejado, ni siquiera el llamado de Theo la distrajo.  
 
    —¿El abuelo de Theo te dijo algo más que Charity y yo no escuchamos? —le preguntó a su hermana pequeña. 
 
    Cassie negó con la cabeza. 
 
    —Viejo mañoso. No me gustó la forma tan íntima en que te habló. Tienes que saber que no todo el mundo es bueno, Cassie, por mucho que lo parezcan. Y esa casa de muñecas que te regaló, tendremos que devolvérsela.   
 
    Cassie bajó la cabeza, con una mirada de decepción. 
 
    —Es mejor desconfiar de todos. Tampoco me gusta este pueblo, por mucho que lo intento. Me produce escalofríos —tembló y se abrazó a sí misma con el brazo que no sostenía a su hermana.  
 
    —¿Y por qué no nos vamos?  
 
    —Lo haremos en cuanto pueda hablar con mamá. 
 
    —A Bella tampoco le gusta mucho este lugar, dice que hay algo peligroso asechándonos, pero también dice que si nos mantenemos cerca del arroyo nada nos pasará.  
 
    Camila bajó la mirada hacia Cassie y dobló los ojos, le fastidiaba la mención de esa odiosa muñeca, ya les había traído demasiados problemas. 
 
    En eso, Theo las alcanzó corriendo, estaba agitado cuando les habló. 
 
    —¿Han visto a Charity?  
 
    —Pensé que estaba contigo. 
 
    —Se fue corriendo por el bosque hace un momento, creí que las había alcanzado. 
 
    Camila suspiró profundamente. 
 
    —No puede ser. ¿Acaso no puede pasar un día sin que una hermana se me pierda? ¡Se supone que debías cuidarla! ¡Qué clase de novio eres! 
 
    —¡¿Qué?! ¡Charity y yo no somos novios! Es más, yo quería preguntarte algo… 
 
    Camila levantó la palma de su mano para callarlo. 
 
    —¡Shhh! Detente muchacho, lo que me tengas que decir puede esperar, nada es más importante ahora que encontrar a Charity.  
 
    Miró hacia los costados, en busca de unas huellas frescas.  
 
    —Solo hay dos direcciones por las que pudo haber ido, o hacia la cabaña o hacia la salida. Yo iré por la cabaña, tú ve hacia la salida con Cassie y déjala con Madame Elizabeth. No necesitamos otra hermana perdida. 
 
    Camila se alejó sin dejar que Theo pudiera oponerse a su orden. Caminó hacia la colina que llevaba a la colina, balbuceando en voz baja maldiciones en contra de Theo y de su hermana. No le gustaba nada tener que regresar al lugar dónde había pasado el momento más horrible y vergonzoso de su vida.  
 
    En su cabeza solo había una razón para regresar: Tomar a Charity del brazo y que ella la vea como su heroína, quizás de esa forma por fin conseguiría ganarse su aprecio. Agitándose más con cada paso, tomó una bocanada de aire y siguió caminando. De la nada el sol comenzó a quemar en su rostro, volviéndose una luz cegadora. Se le hizo extremadamente extraño en un lugar donde el frío viento siempre estaba presente.  
 
    Sin dejar que el clima la distrajera, caminó en medio de la luz hasta que apareció en un círculo de robles, escuchando las voces de unas niñas a sus espaldas. Las voces le eran muy familiares, pero no recordaba de dónde provenían. Al girar, encontró una imagen que la dejó perpleja.  Se trataba de sus antiguas compañeras del orfanato.  
 
    La visión parecía sacada de sus propios recuerdos. El recuerdo de la última mañana en aquel pasado infierno, antes de ser adoptada. De pronto, su cuerpo se llenó de ansiedad y miedo. Y es que, lo que menos deseaba era rememorar ese día. 
 
    Camila se quedó de pie, congelada, observando como acorralaban a una niña de su misma edad, con cabello trenzado y piel oscura. Con burlas la señalaban y le lanzaban piedras que ella trataba de esquivar, una de las piedras aterrizó en su frente, abriéndole una herida.  
 
    —Eres tan tonta, ni siquiera sabes sumar. ¿Fue por eso que tus padres te abandonaron? —se burlaba una de las niñas mayores. 
 
    La niña a la que intimidaban retrocedió, alterada por la sangre que emanaba de su frente, pero en cuanto intentó apartarse las niñas a su alrededor la empujaron una contra otra, hasta que la hicieron caer al suelo de un fuerte golpe. Rompió a llorar tocándose la cabeza, comprimida de dolor, y sus pálidos dedos se mancharon de sangre. Al verla en ese estado, una de las niñas que la atacaban sintió compasión de ella. 
 
    —Creo que ya deberíamos dejarla tranquila, ya nos divertimos mucho con ella. 
 
    —No lo sé, creo que no es suficiente diversión. ¿Qué dices tú, Camila? —la niña en mención salió de en medio del grupo de atacantes—. ¿Nos detenemos o le damos su merecido a esta tonta? 
 
    Camila se paró frente a la niña tirada en el suelo y observó a sus compañeras, que ansiosas esperaban que actuara.  
 
    —¡Hazlo Camila! ¡Demuestra que no eres una cobarde como ella! 
 
    Camila se mantuvo inmóvil, intentando decidir que debía hacer. Si no les seguía el juego era muy probable que la próxima niña en el suelo fuera ella; pero si lo hacía, podría causarle un daño peor a la víctima.  
 
    Camila alzó una mano, temblorosa, y con firmeza le dio una fuerte bofetada a la niña en el suelo, lo que generó una ola de aplausos en sus compañeras. La golpeó nuevamente, y sus compañeras se sumaron a la golpiza, hasta dejarla finalmente inconsciente. 
 
    La actual Camila observaba la escena temblorosa, con el corazón agitado y las lágrimas cayendo por sus mejillas. Se odiaba profundamente por lo que le había hecho a esa niña, era algo que a pesar del tiempo nunca olvidaría, y que la perseguiría en su consciencia por siempre. 
 
    Rogó porque todo desapareciera, cerró los ojos y al abrirlos se encontró con que su deseo se había cumplido. La visión se había desvanecido. Aliviada, exhaló profundamente, pero al girar se chocó contra un cuerpo, lo que la hizo caer de espaldas. Al ver hacia abajo se encontró con los zapatos blancos de una niña y su mano que le ofrecía ayuda para levantarse. 
 
    *** 
 
    Theo buscaba la salida del bosque, molesto consigo mismo por haber actuado de esa forma frente a Camila, ahora estaba seguro de que ella no lo vería con otros ojos, Siempre sería “el tonto que hizo que Charity se perdiera”.  
 
    No sabía en qué momento había perdido a su amiga de vista, ¿por qué se había ido de esa manera? ¿Qué era lo que había dicho para asustarla? 
 
    Distraído como estaba con sus pensamientos, no notó que la más pequeña de las hermanas se apartaba de su lado para seguir unas pequeñas huellitas en la tierra húmeda del bosque. 
 
    Cassie reconocía perfectamente las huellas de su amiga de porcelana, se preguntó, ¿qué podía estar haciendo Bella allí? Quizás la muñeca intentaba enviarle algún mensaje que solo ella entendía, después de todo lo único que buscaba su amiga era mantenerla a salvo. Sin dudarlo, se emprendió a seguir las huellas, esperando que la llevaran hacia ella. 
 
    Las huellas de la muñeca la llevaron hasta la orilla del arroyo, en donde alguien muy diferente a su amiga la esperaba.  
 
    Al ver las marcas rojizas sobre la tierra, Cassie comenzó asustarse, tuvo la fuerte sensación de que ya había vivido aquello antes. El sentimiento de persecución y el olor a muerte.  
 
    Sin saber por dónde escapar, siguió avanzando por en medio de las huellas, llevándola hasta el peor lugar que podría haber imaginado.  
 
    Lo primero que vio fue el zapato tirado en el suelo y supo de inmediato a quien pertenecía, era con esos mismos zapatos de cuero negro que reconocía a su madre cuando jugaban a las escondidas y esta se ocultaba detrás de las cortinas. Con el cuerpecito temblando, Cassie siguió caminando, hasta que lo inevitable sucedió. Lo primero que la niña encontró fue la mano de su madre, casi oculta entre la tierra, con el anillo dorado que siempre le gustaba lucir, quizás como prueba de que su vida no había sido solo tormento y que también había conocido lo que era el amor. Posteriormente, encontró el resto del cadáver de su madre en medio de los robles. Estaba casi entero, de no ser por la mano faltante a la que Cassie se aferró de forma obsesiva, como solía hacer con su muñeca. Su cabeza también estaba separada de su cuerpo, descansando a unos pocos metros. Aquello era lo primero que su padre había cortado con el hacha.  
 
    La sangre cubría el rostro de su madre casi por completo, mojando su hermoso cabello oscuro. Cassie empezó a hiperventilarse ante aquel recuerdo viviente, y retrocedió de prisa, pensando en que si se quedaba un instante más a seguir contemplando la escena moriría de la misma forma horrible que su madre.  
 
    Corrió lo más lejos que pudo, y solo se detuvo cuando impactó contra un cuerpo rígido. Cassie esperaría sentir alivio al hallar a otra persona cerca, pero eso solo incrementó su miedo. Y es que, al ver a su costado notó que el hombre tenía una mano grande y gruesa, la cual sostenía un machete ensangrentado.  
 
    Cassie cerró los ojos y lanzó un agudo grito que impregnó en el bosque.  
 
    Aquel era un nuevo grito para su macabra colección. 
 
    No miró hacia atrás mientras corría de nuevo, lo menos que deseaba era recordar su temible rostro, sería como mirar al diablo cara a cara.  
 
    Los pequeños pies de Cassie le impedían correr muy lejos, pero se alejó lo más que pudo de su padre, hasta que halló un pequeño refugio; que a su vez, podría resultar aún más peligroso. 
 
    Cassie entró en la cabaña, esperando no tener más visiones en ella, como la última vez. De alguna forma la cabaña siempre la albergaba, y a pesar de lo tenebrosa que lucía por dentro, en su interior se sentía como en una casa de muñecas y ella como una de carne y hueso.  
 
    Al explorar un poco más en el interior notó que la cabaña no estaba vacía, había alguien esperando por ella.  
 
    —Hola, Cassie. Qué bueno que llegaste, ¿quieres que juguemos? —le preguntó la niña rubia, quién sostenía a Bella entre las piernas.  
 
    Cassie sonrió aliviada al ver el rostro familiar de su muñeca, y por un instante, se olvidó del mal que la perseguía.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    
    	        Un juego inocente 
 
   
 
      
 
    Cuando la periodista salió del bosque ya era pasadas las siete y la brisa nocturna hacía a su largo vestido alzar vuelo. Pero no era la brisa lo que hacía que temblara, sino las extrañas escenas que había presenciado.  
 
    No le cabía duda de que existía algo muy peculiar en aquellas tres niñas.  
 
    Primero había seguido a la de piel oscura, una niña de complexión dura, cuya mirada sumisa le causaba mucho conflicto. La vio llorar en el arroyo, y hablar al viento como si de alguien muy cercano se tratara. Era una actitud extraña en una niña, pero no se atrevió a acercarse para preguntarle, cuando quiso hacerlo algo la detuvo. Y es que, la niña caminó hacia una cabaña cercana —la misma en donde habían ocurrido los asesinatos de los jóvenes—, y allí se puso a mecer a un bebé imaginario.  
 
    Confundida —mientras se alejaba del lugar—, Jennifer se encontró con otra de las niñas —la de apariencia Asiática—, que brincaba de un lado a otro, sosteniéndose del viento como si de otra niña de su edad se tratara. Cantando y sonriendo, en medio de una charla similar a la de dos amigas reencontrándose.  
 
    La periodista, espantada con aquellas visiones, salió del bosque regresando a  la comunidad. Se sentó en su auto por una media hora, analizando todas sus experiencias del día. Allí, se quedó inmersa en sus pensamientos hasta que un golpe en la ventana izquierda de su auto la hizo dar un brinco. 
 
    Jennifer se encontró con una mujer hermosa al girar, de cabello corto y mucha elegancia. La mujer intentaba comunicarle algo y parecía ansiosa por ello, lo que hizo que abriera la ventana rápidamente para escucharla.  
 
    —Disculpe, señorita. No quise asustarla.  
 
    —Descuide, ¿puedo ayudarla en algo? 
 
    —Sí, verá, estoy buscando a tres niñas que están bajo mi cuidado. Las dejé en casa hace ya varias horas y no logro encontrarlas.  
 
    La voz de la mujer sonaba muy angustiada, generando rápidamente la empatía de la periodista.  
 
    —Creo que sé a qué niñas te refieres… 
 
    Jennifer le narró a la mujer desconocida los hechos de ese día, que había visto a las niñas en la casa del anciano, y le habló también del paseo en el bosque. La mujer, que se presentó como Elizabeth, no pudo ocultar su consternación ante el hecho de que las niñas se encontraran solas en el bosque a esas horas de la noche, especialmente luego de los hechos tan terribles ocurridos allí hace apenas unas horas. Lloró imaginando que el asesino de los chicos de Salem estuviera suelto por allí y que las hubiera encontrado. 
 
    —No quiero ni pensar en lo que su madre me dirá si sabe que las niñas están en peligro, se suponía que este era un lugar tranquilo donde dejarlas, no el centro de los peores crímenes cometidos en el último año.  
 
    —Cálmese, Elizabeth, le ayudaré a encontrarlas y estoy muy segura que estarán sanas y salvas. Parecían estar en medio de un juego inocente cuando las vi. 
 
    La mujer asintió, con lágrimas todavía nublando sus ojos.  
 
    —Puede que tenga razón, pero no sabe hasta qué punto la inocencia puede ser el mayor peligro. 
 
    Jennifer no dijo nada sobre la extraña frase de su nueva amiga, en su lugar, la invitó a subir al auto y se internaron en el temible bosque para buscar a las niñas. Allí, Elizabeth habló un poco sobre su pasado como bailarina, y cómo había decidido volver a su pueblo natal para tomarse un descanso de la deslumbrante vida que tenía en New York, y así poder recuperarse de su lesión. 
 
    —Mirando en retrospectiva, ¿crees que tomaste una buena decisión al regresar a Salem? 
 
    —Volver nunca es una mala decisión, el problema es cuando te quedas atrapado en un lugar que te es cómodo y olvidas que tu plan era seguir prosperando. ¿Le ha pasado alguna vez, señorita Carrington?  
 
    A Jennifer aquello la tomó desprevenida, —estaba acostumbrada a hacer preguntas, pero no a que se las hicieran a ella—, lo cierto era que eso nunca le había pasado. Ella era una mujer que odiaba estar en su zona de confort, era justo eso lo que la hacía una buena periodista. Pero tuvo que mentir para mantener la conversación a flote, era la única forma de ganarse la confianza de Elizabeth y poder descubrir más cosas sobre esas niñas que habían atraído tanto su atención. Si Elizabeth veía en ella un alma similar, era más probable que terminara revelándole todos sus secretos. 
 
    —Más veces de las que puedo contar. 
 
    —Entonces sabe muy bien lo que es sentirse desesperada, prisionera de la rutina, buscando cualquier forma para salir de ella… 
 
    —¿Las niñas fueron ese escape para usted? 
 
    Por un instante, Elizabeth pareció asustada de la pregunta. 
 
    —¿Las niñas?... ¡Oh, sí! Las hijas de Anastasia. Sí, pensé que serían algo interesante que adicionar a mi rutina. Nunca tuve hijas, ni espero tenerlas; pero siempre he tenido instinto maternal —esquivó la mirada de la periodista, lo que hizo despertar su intuición. 
 
    Había algo que la hacía sospechar que Elizabeth ocultaba algo más bajo esas largas pestañas y encantadora sonrisa. 
 
    —¡Allí! ¡Mire! Es una de ellas. 
 
    Jennifer frenó de golpe, impulsándolas hacia adelante, tan de prisa que casi se estrellan contra uno de los robles. 
 
    —Lo siento. 
 
    Elizabeth no respondió, salió rápidamente del auto y corrió hacia donde estaba una de las niñas, se arrodilló y la agitó por los hombros con urgencia. 
 
    —¡¿Qué te sucede?! ¡¿Dónde están tus hermanas?! ¡¿Están contigo?!... ¡¿En dónde están?! 
 
    Desde donde estaba, Jennifer podía escuchar los gritos de Elizabeth. Al principio, le pareció una reacción exagerada, en especial porque podía espantar a la niña; sin embargo, conforme se acercó pudo ver la razón de su desesperación. Y es que, la niña parecía en un estado de trance que le impedía hablar o moverse. 
 
    Después de mucha insistencia, la niña elevó un dedo y con una sonrisa señaló hacia la cabaña. Se giró hacia allí y empezó a guiarlas. Las dos mujeres se miraron, compartiendo el mismo sentimiento de temor. Jennifer intuía que algo peligroso las asechaba y que incluso ese “algo” había atrapado a las niñas.  
 
    Corrieron hasta la cabaña, esperando hallar una escena de terror. Sin embargo, todo lo que vieron fue a las dos niñas restantes sentadas en el suelo, jugando golpeando sus manos entre sí, en una secuencia divertida, mientras cantaban felizmente: 
 
    “Ella estaba… estaba… sentada en la cabaña, con un cuchillo en mano que rápido usó. 
 
    Saltaba…saltaba… pasando la montaña, hasta el pequeño arroyo, en dónde se ahogó”  
 
    Repetían la secuencia, para luego empezar a reír. 
 
    —¿Camila, Charity…? 
 
    Las niñas voltearon de repente, como si salieran de su trance ante el llamado de su cuidante.  
 
    —Levántense, es hora de irnos. 
 
    De forma robótica las niñas obedecieron, se levantaron y siguieron a Elizabeth hasta fuera de la cabaña.  
 
    Las dos mujeres intentaban hallarle una explicación a su estado, decidieron que las niñas podían estar en un estado de shock, quizás habían presenciado algo terrible en la cabaña. Después de todo, el lugar era cuna de muchos actos atroces.  
 
    Las niñas no hablaron durante el camino de regreso. Jennifer se quedó detrás, verificando que no hubiera nadie más en la cabaña. Al comprobar que estaba vacía se dirigió hacia la salida. Al hacerlo, algo le sopló en la nuca y una juguetona risa llegó a sus oídos. 
 
    De pronto, escuchó que una de las niñas volvía. 
 
    —Casi te olvido… 
 
    La pequeña de origen asiático corrió hacia debajo de una mesa y tomó de allí a una muñeca de porcelana que estaba sentada en posición humana. Jennifer la observó con curiosidad, en especial porque tenía un gran parecido a una niña que había visto en las noticias hace mucho. 
 
    —Es muy linda, ¿cómo se llama? —le preguntó inclinándose para verla. 
 
    La niña pareció titubear antes de decidir a hablar. 
 
    —Anabella, pero yo le dijo Bella.  
 
    —Es un hermoso nombre para una hermosa muñeca. 
 
    La niña giró para verla, con una mirada que produjo un escalofrío en la mujer. 
 
    —Solo que no es una muñeca —dijo, encogiéndose de hombros de forma inocente y luego salió corriendo de la cabaña. 
 
    Jennifer la siguió, completamente intrigada con la situación. Llegaron al auto en dónde el resto las esperaba, subieron y tomaron el camino de regreso. 
 
    Jennifer quiso convencer a Elizabeth de llevar a las niñas a un hospital para ser examinadas, pero esta insistió en que solo necesitaban descansar, y prometió hacerlo al día siguiente. Preparó a la cena y luego de comer invitó a Jennifer a quedarse en su casa por esa noche. La periodista aceptó la invitación gustosa; y es que, para ella el día aún no había terminado, tenía demasiado que averiguar todavía y no podía irse a la cama sin hacerlo. Para ello, le convenía estar cerca de los miembros de la comunidad de Salem, del bosque, de la cabaña; pero en especial muy cerca de esas extrañas niñas, con las que planeaba empezar su investigación. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    
    	        Peligrosa intuición 
 
   
 
      
 
    En cuanto trajo a las niñas de regreso supo que algo no andaba bien, en sus ojos se veía una oscuridad absoluta, ajena a todo el brillo de inocencia que antes las identificaba. Ella sabía distinguirlo con claridad, lo había experimentado en carne propia hace solo algunos meses, cuando descubrió de forma traumática de dónde provenía.  
 
    Siempre supo que había algo malo en ella, lo que la llevó a escapar de la vida de destellos en donde habitaba. Entendió de alguna forma que si se mantenía allí la oscuridad que permanecía en su interior estallaría de pronto, y no podría mitigar los daños.  
 
    Cuando Elizabeth se enteró que toda esa oscuridad provenía de su familia, de alguna forma se sintió aliviada. 
 
    Su madre era una mujer con un pasado abominable, que creció presenciando grandes infamias a su alrededor, lo que la llevó a buscar la paz en un internado de monjas, dónde pasó casi diez años de su vida brindando servicio. Fue justamente allí en donde terminó embarazada de ella, lo que provocó que viniera al mundo como un terrible pecado, que hasta el día de hoy la perseguía. 
 
    En cuánto descubrió aquellos secretos, nada en ella volvió a ser lo mismo. Se obsesionó con descubrir mucho más del pasado de su verdadera madre, al punto en que abandonó todo, su familia actual, su carrera artística y sus sueños de grandeza; todo con tal de regresar al pueblo natal de su madre y conocer más de su proveniencia. 
 
    Allí, descubrió algo más grande. En Salem podía ser ella misma, y eso significaba no tener que ocultar su oscuridad ni un día más. Porque, en aquel pueblo maldito todo ser abominable era absuelto de sus pecados y podía dar rienda suelta a todos sus instintos. 
 
    *** 
 
    La casa de Elizabeth era muy pulcra, como si la mujer se dedicara a limpiarla todos los días. Aquello sorprendía gratamente a Jennifer, y más aun tratándose de una dama discapacitada. Incluso se lo mencionó a Elizabeth mientras compartían una charla y un café al amanecer.  
 
    La noche anterior había sido sumamente extraña, tanto que Jennifer empezaba a creer que se había tratado de un sueño. Sin embargo, cuando se asomó por la puerta pudo ver las marcas de barro que había dejado al entrar al cuarto, luego de visitar a las niñas.  
 
    —Me impresiona, Señorita Elizabeth, yo nunca conseguiría un acabado como este en mis pisos, incluso mi madre no lo lograría, y es la mujer más doméstica que conozco. En apariencia nadie diría que usted fuese una mujer de ese tipo. 
 
    —Supongo que debo tomármelo como un cumplido —respondió Elizabeth, tomando su lugar frente a la invitada. 
 
    —Lo es, desde luego que sí. Mi intención nunca sería ofenderla en su propia casa, y mucho menos luego de ser tan bien recibida.  
 
    —Esta casa siempre ha estado muy vacía, cuando la compré llevaba años deshabitada. Fue todo un reto conseguir que luciera decente. Estaba infestada de bichos cuando me mudé, hace algunos meses. Hay una historia muy sórdida al respecto… 
 
    Pero antes de poder comentarla, un grupo de agudas vocecitas las interrumpió. Las niñas entraron a la cocina para desayunar. Al mirarlas, Jennifer tuvo la impresión de que debía correr hacia ellas, tomarlas de las manos y sacarlas lejos de allí. Había experimentado la misma sensación al verlas por primera vez, pero eso no hizo que el sentimiento fuese menos sorpresivo.  
 
    —Bueno, será mejor que lo dejemos para otra oportunidad, debo llevar a las niñas a la escuela. 
 
    Elizabeth se levantó de la mesa y fue al encuentro de las niñas, con una emoción propia de una madre al ver a sus hijas. Aquella visión causó una segunda gran impresión en Jennifer, quien no esperaba que alguien sin ningún vínculo sanguíneo pudiera guardar tanto afecto hacia un niño. A otra persona podría haberle llenado de ternura la escena; sin embargo, para Jennifer fue un motivo de sospecha.  
 
    —Madam Elizabeth, ¿Mamita dijo algo sobre venir a recogernos? ¿Pudo hablar ya con ella?  
 
    —Lo intenté, querida, pero su teléfono estuvo apagado toda la mañana. Quizás anda un poco cansada con el tour. Sin embargo, le dejé un mensaje para que me contacte urgentemente y sé que apenas lo escuche no tardará en llamarme.  
 
    La niña de rasgos latinos miró a Elizabeth con mucha tristeza, esta estiró los brazos y la contuvo en ellos por un largo instante, mientras le acariciaba la espalda de una forma que hizo que la periodista apartara la mirada, ligeramente incómoda. 
 
    Había algo en la mujer que le provocaba mala espina y se prometió averiguar que era tan pronto se marchara a dejar a las niñas a la escuela. 
 
    —No sé si deberíamos ir a la escuela hoy, quizás sea mejor quedarnos y esperar que Anastasia llame, puede que esté en camino ahora mismo —dijo la niña de piel de color, mordiendo una manzana.  
 
    Para Jennifer no pasó desapercibida el hecho de que la niña llamaba a su madre por su nombre de pila. Además, el nombre “Anastasia” tuvo otro efecto en ella, algo que la comenzó a agitar. 
 
    Cerró los ojos y se esforzó por traer a su mente algún recuerdo que evocara ese nombre, pero el intento fue en vano. Había leído demasiados artículos sobre muchos casos en los últimos años, y era casi imposible que pudiera enfocarse en uno en ese momento, y mucho menos teniendo a aquellas niñas en su delante, haciéndole rememorar de forma muy vívida lo sucedido la pasada noche. 
 
    Cuando llegó al cuarto de las niñas la puerta estaba abierta, entró con cuidado de no despertarlas, recorriendo las camas de una en una. No había nada fuera de lo normal y estaba a punto de girarse y regresar a dormir, cuando escuchó que una de las niñas hablaba entre sueños. 
 
    “No, Bella, por favor, no te vayas. Yo te protegeré, no dejaré que lo hagan de nuevo…”, decía la más pequeña, aferrándose a su extraña muñeca de trapo como si se le fuera la vida en ello. Su cuerpecito se agitó con fuerza y Jennifer se acercó a ella, como si alguna clase de instinto maternal se apoderaba de ella comenzó a acariciarle el cabello y a emitir sonidos tranquilizantes. Sus intentos tuvieron éxito porque la niña empezó a calmarse, relajándose en sus sueños, hasta que soltó a la muñeca, dejándola caer.  
 
    Jennifer cogió a la muñeca antes de que tocara el suelo. Ya en sus manos, empezó a examinarla en busca de algo fuera de lo normal. Lo único interesante fue un medallón que colgaba de su pequeño cuello, en donde aparecía una curiosa escritura que decía: “Para mi hermana, con amor. Espero me perdones. Ana”.  
 
    La firma en la inscripción la dejó pensativa, y pudo haberla tenido quieta por mucho tiempo, de no ser porque sintió que algo se movía entre sus manos. Asustada soltó a la muñeca y se apartó de la cama, solo para ver como las ventanas se abrían de par en par y un viento frío entraba en la habitación. 
 
    El corazón de Jennifer empezó a latir con prisa. Si bien, no era una mujer que creía en fenómenos paranormales, su lado sensible no era inmune a aquellos signos.  
 
    Paralizada por el miedo, intentó avanzar hasta la puerta, pero escuchó unos pasos que se acercaban, así que solo alcanzó a ocultarse detrás del ropero. Desde allí, pudo ver como Elizabeth entraba en la habitación, cerraba las ventanas y tocaba la piel de las niñas para asegurarse de que no se helaran. Le hubiera parecido un acto maternal de no ser por la forma en que las miraba.  
 
    Jennifer conocía la mirada malvada en un ser humano, la había visto muchas veces a lo largo de su carrera: En ladrones, estafadores, infieles, violadores y asesinos. Y algo en ella le dijo que estaba frente a uno de ellos.  
 
    Antes de marcharse, Elizabeth susurró algo de forma tan clara que Jennifer pudo escucharla, consiguiendo que se le helaran los huesos. 
 
    —Duerman mis niñas, duerman. Mañana será un nuevo día. Un día que llevo esperando por mucho tiempo. 
 
    Jennifer aguardó a que la mujer se marchara y salió del lugar, prometiéndose investigar lo más que pudiera de esa mujer al día siguiente. Y es que, sin duda había algo sospechoso en esa mujer. Y lo comprobó al caer en cuenta de que en todo momento— mientras estaba en la habitación de las niñas—, Elizabeth no había cojeado ni una sola vez. 
 
    Jennifer se vio obligada a salir de sus pensamientos cuando escuchó la misma voz de sus recuerdos. 
 
    —…Puede que tengas razón, Charity, pero eso no haría que las cosas pasaran más de prisa. Además, si su madre llega, yo misma iré a buscarlas para que se reúnan con ella. Por otro lado, le prometí a ella que haría que tuvieran la experiencia completa de vivir en un pueblo como este y estaría faltando a mi palabra si las tuviera encerradas aquí. Debo agregar, que sé de un evento escolar que les agradará mucho. El baile de Halloween será esta noche y eso hará que la escuela esté muy animada el día de hoy. Pienso que ya es hora de que experimenten algo positivo y dejen todas aquellas desgracias atrás en su memoria. 
 
    —¿Qué hace ese niño en la entrada? —pregunto Jennifer, observando por la ventana.  
 
    —Es Theo, dijo que vendría a acompañarnos a la escuela. Será nuestra escolta. 
 
    —Supongo que tiene sentido, con una chico como él cualquier sujeto peligroso huiría de miedo. 
 
    Jennifer quiso hacer una broma, pero solo a la niña latina pareció causarle gracia, porque la de rasgos oscuros arrugó la frente y fue a la entrada para encontrarse con su amigo, mientras la niña que quedaba cogía a su muñeca para luego correr a alcanzar a sus hermanas a la entrada, con las coletas bailando de un lado a otro. 
 
    —Bueno, supongo que seremos solo tú y yo, ¿te apetece acompañarme a hacer unas compras? —le preguntó Elizabeth en un tono que intentaba mostrarse amigable, pero que no consiguió engañarla. 
 
    —Me encantaría, pero tengo mucho trabajo que hacer, y ya no puedo aplazarlo más. Aunque necesito pedirle un favor antes, ¿podría prestarme su estudio para hacer unas llamadas?  
 
    Elizabeth pareció querer titubear, pero se recompuso al instante. Tomó sus llaves y su bolso y avanzó hacia la entrada. 
 
    —Por supuesto, solo no se tarde mucho, ¿se quedará para la cena? 
 
     —Me encantaría, si no es mucha molestia. Aunque antes debo ir a hacer unas entrevistas, ya sabe, para lo de los asesinatos. No puedo permanecer aquí y regresar con las manos vacías. 
 
    Elizabeth esbozó una sonrisa tierna y sus ojos se humedecieron. Aún así, Jennifer no pudo conmoverse. 
 
    —Son demasiadas tragedias para un lugar como este, espero encuentren al culpable y que pague por lo que hizo. Necesitamos sentirnos seguros y cuidar de los nuestros —A Jennifer no se le ocurrió hacer otra cosa más que asentir—. Por eso le agradezco lo que hace y le repito que si necesita alguna cosa no dude en pedírmelo. Estoy dispuesta a hacer lo que sea para colaborar —habló mientras caminaba hacia la puerta—. No olvide cerrar bien la puerta si es que sale antes de que regrese. Y sea precavida. 
 
    Entonces se marchó. 
 
    “Sea precavida”, aquellas dos palabras se quedaron en su mente por mucho tiempo luego de que Elizabeth se marchara. Casi había sonado como una amenaza. 
 
    Jennifer decidió no amedrentarse por eso y continuó con su plan inicial, averiguar todo lo que podía en la ausencia de Elizabeth. Así que, se puso manos a la obra y comenzó a revisar entre sus cosas. Algo le decía que lo que encontraría cambiaría el rumbo de toda su investigación.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    
    	       Cantos hipnóticos 
 
   
 
    Eran cuatro niños cruzando la calle, una visión muy normal, de no ser por las dos cámaras que llevaban con ellos, el micrófono y el bloc de notas en donde una niña de apariencia adorable anotaba cosas siniestras.  
 
    La muñeca no iba con ellas esta vez, Cassie se había cansado de escuchar sus advertencias. Así que la encerró en el armario, prometiéndole no dejarla sola mucho tiempo. 
 
    —¿Qué pasa si grabamos unas tomas en el cementerio? Creo que sería un lugar excelente para empezar el documental. No está muy lejos de aquí.  
 
    —Me parece una excelente idea, nada mejor para un documental de asesinatos. Podríamos grabar unas en blanco y negro en las tumbas de las Lightweight —le sucedió Charity. 
 
    Camila hizo una mueca. 
 
    —Eso es excesivamente macabro. Creo que deberíamos ir a la escuela, si no lo hacemos mamá no nos encontrará. Podríamos angustiarla mucho. 
 
    —¿Si sabes que es muy poco probable que Anastasia venga hoy? Y no solo eso, se tardaría por lo menos un día y medio de decidirlo. Y debo agregar que me importa muy poco si ella viene a buscarlos, dudo mucho que venga por mí. 
 
    Camila la miró con desprecio. 
 
    —No tienes idea de lo mucho que mamá nos ama, a las tres —enfatizó “a las tres”. 
 
    —Yo no necesito una madre que me ame, ya tuve una y fue la mejor. 
 
    —Lo sé, lo sabemos todos, no haces otra cosa que repetirlo. Pues, no todas tuvimos la oportunidad de tener una madre así, algunas si nos alegramos de nuestra buena suerte.  
 
    El tono tan triste de Camila hizo que Charity se sintiera repentinamente arrepentida de su mal trato. Era la primera vez que sentía que debía ser amable con ella, y la sensación la sorprendió tanto o más que a Camila.  
 
    —Lo siento, no quise molestarte así. 
 
    En el rostro de Camila se dibujó la más amplia de las sonrisas. 
 
    —¡Oh, por favor! No pongas esa cara o me veré obligada a golpearte.  
 
    Camila frunció los labios, conteniendo así su sonrisa. Charity también sonreía, aunque hacía un esfuerzo muy grande por ocultarlo. 
 
    —¿Entonces se van? —la voz de Theo las sacó de aquel momento.  
 
    —No de inmediato. Debemos terminar el documental primero, te prometimos ganar ese premio, ¿recuerdas? 
 
    Theo casi brincó de la dicha. 
 
    —Entonces será mejor que nos demos prisa, tomaremos el autobús de la segunda avenida y nos bajaremos a unas pocas cuadras, así nadie sospechará, también podríamos… 
 
    Sin embargo, algo pareció interponerse entre Theo y esa última frase; y es que, mientras él hablaba una brisa fría los envolvió y pareció llevarse toda emoción en el rostro de las niñas, que de forma mecánica empezaron a adentrarse en el bosque; sus pasos eran firmes, y a la vez suaves, sin hacer el mínimo ruido.  
 
    Theo se quedó allí un instante, observándolas e intentando de todas las formas posibles hacerlas regresar. No consiguió nada, más que ser echado a un lado de un fuerte manotazo.  No le quedó más remedio que seguirlas de cerca, asustado por la reacción repentina de sus amigas, llamando sus nombres sin respuesta, y rogando no perderlas de vista.  
 
    A los pocos minutos, las tres dejaron sus mochilas en la orilla y se metieron al arroyo con la ropa puesta, sus rostros mirando hacia el sol, moviéndose en una perfecta danza que luego acompañaron con cantos.  
 
      
 
    “Este es el arroyo, el arroyo de sangre, 
 
    en donde los frágiles corderos cesaron su hambre. 
 
    Allí, el gran lobo de ojos negros no pudo a sus presas devorar, 
 
    y en el gran fuego eterno se terminó por condenar. 
 
    Vamos a nadar, vamos a jugar, 
 
    en el arroyo de sangre nos vamos a sacrificar” 
 
      
 
    Theo estaba hipnotizado escuchándolas, sus amigas parecían poseídas por algo maligno, sus ojos estaban perdidos mientras cantaban, y temió que permanecieran en ese estado. De pronto, el cuerpo comenzó a temblarle, y sintió como si alguien le tocaba el hombro. Giró rápidamente, sin hallar a nadie detrás de él.  
 
    Una vez que el miedo aminoró, Theo calló en cuenta de lo que estaba experimentando. Se trataba de una situación paranormal que debía documentar. Así que, se le ocurrió que sería una buena idea grabarlas.  
 
    “Así empezará en documental”, pensó. “Un juego inocente que podría matar de miedo a cualquiera”. 
 
    El extraño ritual no duró mucho, porque tan pronto las niñas se dieron cuenta de que las grababan detuvieron sus cantos y se aproximaron a la orilla. Theo apretó los dedos en la cámara, susurrando oraciones a Dios para evitar que sus amigas lo lastimaran. En cuanto salieron del arroyo pareció que despertaron de un plácido sueño. Sus extremidades estaban pesadas y les costaba caminar, por lo que se dejaron caer en la hierba, agotadas. 
 
    —¿Theo? ¿Qué pasó? ¿Cómo llegamos aquí? —Charity se miró la ropa húmeda y de pronto se sintió sumamente avergonzada. Sintió el rostro encendido y apartó la mirada del chico que las observaba como bichos raros. 
 
    —¡¿Qué nos hiciste, Theo?! —Le reclamó Camila—. ¡¿Por qué nos trajiste hasta aquí?! 
 
    El pánico hizo a Theo perdió el habla y no supo cómo responder.  
 
    —¡Déjalo en paz, Camila! ¿No ves que está aterrado? 
 
    Camila miró fijamente a su hermana, su rostro seguía enrojecido.  
 
    —¿Ah sí? ¿Por qué deberíamos confiar en él? ¿No crees que es muy extraño lo que nos sucede? Aparecemos en este lugar sin recordar nada y, ¿a quién tenemos en frente grabándonos? Él nos trajo aquí para empezar y fue quien nos contó lo que le pasó a esas hermanas. ¿Y si lo inventó todo? ¿Y si todo esto es un truco para poder ganar ese documental? 
 
    Charity negó con la cabeza, furiosa por las insinuaciones de Camila. En su corazón sabía que Theo nunca las usaría de esa forma.  
 
    —No, Theo no es el enemigo aquí.  
 
    Theo agradeció en silencio la intervención de Charity, sabía que cualquier cosa que diría sonaría sospechoso. 
 
    —¿Entonces quién? ¿Quién nos está manipulando? 
 
    —Será mejor que lo vean ustedes mismas —consiguió decir Theo. Ambas giraron para verlo y él les acercó la cámara de inmediato, pero entonces Camila se apartó. 
 
    —Espera, antes quiero que salgamos de aquí. No me gusta este lugar —dijo abrazándose a sí misma para calmar los temblores. 
 
    Fueron rápidamente hacia la salida del bosque, que para entonces ya conocían de memoria. Mientras avanzaban, Theo aprovechó el momento para acercarse a Camila, se quitó el abrigo de lana que su madre le había tejido y se lo puso sobre los hombros. 
 
    —Ten, abrígate, estás temblando.  
 
    Camila miró la prenda con una mueca de desagrado, pero no le quedó más remedio que aceptarla, no era ella la única que temblaba, acercó a su hermana pequeña a su cuerpo, y abrazándola le compartió el abrigo. 
 
    —Gracias, aunque eso no hará que confíe en ti, niño pervertido.  
 
    —¡Camila! —Charity apareció a su lado y la nombró con rabia. Ya era muy difícil soportar las atenciones de Theo hacia su hermana adoptiva, pero no soportaría los insultos—. Estoy segura que hay una buena explicación para lo que pasó. Theo nunca haría algo como eso.  
 
    —No, no lo haría. Nunca haría algo para dañarlas a ustedes, en especial a ti Camila —le dijo, mirándola con adoración—. Es más, estaba pensando en que podríamos asistir al baile de Halloween que celebrará la escuela. Será una buena oportunidad para culminar el documental entrevistando a algunos de los estudiantes.  
 
    Camila se encogió de hombros.  
 
    —Eso solo si nuestra madre no viene a llevarnos para entonces; y la verdad, no hay nada que desee más que lo haga. Especialmente ahora. 
 
    Theo dio un paso hacia ella, sus labios temblaban de ansiedad para decir lo que en realidad deseaba decir. Sabía que no era el momento, pero si no hablaba temía que las palabras lo consumieran por dentro y le robaran la capacidad de hablar. 
 
    —Pero si no lo hace sería una buena forma de despedirse de Salem; y quizás, quizás tú… Bueno, puede que podamos ir juntos, como… 
 
    Cuando Camila entendió lo que quería decir, frunció el ceño y retrocedió. 
 
    —¿Hablas de ir como pareja, tú y yo?  
 
    El modo despectivo con que lo dijo rompió el corazón de Theo.  
 
    —No, claro que no me refería a eso. Hablaba más bien de que me permitieras un baile contigo. Y es que, si las niñas de la escuela me ven bailando con una tan linda seré la próxima sensación en el siguiente baile. Hasta tengo posibilidad de que me nombren rey. Sin mencionar que tengo unos buenos pasos para mostrarles —dijo imitando algunos movimientos de Elvis Presley que le sacaron a Charity una sonrisa melancólica, no podía pensar en otra cosa, más que en lo mucho que lo echaría de menos una vez se fuera. 
 
    —De ser así, no veo porque no podríamos bailar juntos, eso claro, si es que nos quedamos.  
 
    Sin darse cuenta, los niños ya estaban a una cuadra de la escuela y en cuanto llegaron todas las miradas se volvieron hacia ellos, quizás preguntándose por su ropa mojada. 
 
    Cassie empezó a estornudar, lo que alertó a su hermana mayor. 
 
    —Deberíamos entrar a los cambiadores a secarnos. No vaya a ser que nos resfriemos, o algo peor —Camila cogió a Cassie de la mano y caminó de prisa hacia el interior de la escuela. 
 
    —Estuviste muy bien —lo felicitó Charity. 
 
    —No lo suficiente, fui muy cobarde al pedirle que fuera conmigo al baile, no le dije lo que en realidad quería. 
 
    Charity le sonrió con comprensión. 
 
    —Quizás sea mejor así, no nos quedaremos mucho tiempo y odiaría que te hicieras muchas ilusiones con Camila. Ella no es buena para ti, Theo, necesitas a una chica más… 
 
    —¿Más como tú? —Theo elevó una ceja de forma coqueta. 
 
    —No es lo que quise decir —respondió nerviosa, mirándose las manos. 
 
    —No, pero estoy seguro que lo pensaste, y puede que yo también lo pensara —hubo un silencio incómodo antes de que Theo prosiguiera —. Charity, ¿tú si me acompañarías al baile?  
 
    El corazón de Charity dio un vuelco y tuvo que presionar los pies a la tierra muy fuerte para evitar caer de espaldas por la impresión; sin embargo, se las arregló para demostrar un poco de dignidad con sus palabras.  
 
    —Solo si no soy tu última opción en la lista. 
 
    —Tú no podrías ser la última opción de nadie —De repente, Theo tuvo una revelación. Observó sus largas pestañas, sus trenzas de colores, su sonrisa tímida, y se dio cuenta de lo hermosa que era su amiga. Fue una revelación tan sorpresiva que casi lo asustó tanto como lo sucedido en el arroyo hace un momento, lo que lo llevó a recordar que tenían algo pendiente—¿Qué hay del video? ¿Quieres que se los muestre?  
 
    Charity palideció antes de responderle. 
 
    —Quizás en la salida —Avanzó unos pasos hacia la entrada de la escuela, para luego retroceder—, o pensándolo mejor bórralo. 
 
    —¿Borrarlo? 
 
    —Sí, bórralo. Si algo extraño nos pasó no quiero ni necesito saberlo. Theo, me daría terror saber que hay alguna influencia detrás de nosotros. —dijo, mirando a sus espaldas, para luego abrazarse a sí misma.  
 
    Theo no pudo ocultar su decepción al escuchar la petición de su amiga, había pensado en lo bueno de aquel material todo el camino hacia la escuela y ahora ella le pedía que lo borrara, y lo peor, hacía con tal necesidad que sería una traición si no lo hacía. 
 
    Dio un paso más cerca del chico y ladeando la cabeza le dijo: —Y hazme otro favor, si llegas a ver algo diferente en mí aléjate, me daría mucha tristeza causarte daño. 
 
    —¿Algo diferente? ¿A qué te refieres, Charity?  
 
    La niña agachó la mirada. 
 
    —Nada, solo fue un pensamiento.  
 
     Y sin más, se marchó.  
 
    Charity no había sido del todo sincera, en las últimas horas había experimentado algo muy malo dentro de ella, una cosa que luchaba por salir y que llevaba reprimiendo lo más que podía. No obstante, no sabía por cuánto tiempo podría resistirlo, ni si sus hermanas serían capaces de hacerlo.  
 
    Las tres debían salir lo más pronto posible de Salem, antes de que el infierno nuevamente se desatara y que aquel arroyo las devorara. 
 
    Mientras las niñas se cambiaban, a unos pocos kilómetros, un niño solitario observaba el último video de su cámara, solo para darse cuenta de que las palabras de su amiga tenían un significado sobrenatural. Y es que, en el video no solo aparecían sus amigas, había tres sombras oscuras dentro del arroyo, haciendo exactamente lo mismo que ellas. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    
    	        La llamada 
 
   
 
    Mientras más curioseaba por aquella casa, Jennifer empezaba a sospechar que ya había estado allí antes, o por lo menos que había visto el interior en algún lugar. No dudaba que muchas casas se parecieran, en especial en un pueblo como Salem, dónde todo era extrañamente repetitivo; no obstante, no habría llegado a dónde estaba ahora en su profesión ignorando sus presentimientos.  
 
    A los pocos minutos, había recorrido casi todas las habitaciones, a excepción de una. Sabía que debía haber un sótano en algún lugar, y estaba empañada en encontrar la entrada, algo para lo que no tuvo éxito. En su experiencia, eran los sótanos en dónde las familias guardaban sus secretos.  
 
    Ya estaba dándose por vencida, cuando su teléfono la distrajo con una llamda entrante. Era Jhonny, su antiguo compañero en el diario“El Arroyo”.  
 
    Jhonny había dejado el periódico local luego de recibir una propuesta para un diario londinense. Al principio, Jennifer se había indignado bastante por su traición; pero luego, cuando vio que la carrera de su amigo despegó, y más aún, cuando la invitó a visitar su nuevo departamento —con todos los gastos pagados—, dándole además un recorrido por la exótica ciudad; se le ocurrió que quizás su amigo había tomado una buena decisión, y se encontró deseando haber estado en su lugar. 
 
    Pensó en ignorarlo, hasta que recordó que él solo la llamaba cuando se trataba de algo urgente o de una importante noticia que contarle. 
 
    —Hola, Jhonny. ¿Cómo has estado? 
 
    —Vamos, Jenny, sabemos que saber mi estado de ánimo no es lo que te animó a contestarme. 
 
    —Me conoces muy bien. 
 
    —Y por eso mismo sabía que este caso te interesaría.  
 
    —En ese caso no me intrigues más y dime. 
 
    —Tenemos el informe de las huellas encontradas en los cuerpos de los jóvenes. Te sorprenderá saberlo, pero no encontraron nada identificable. Las huellas no pertenecen a nadie que estuviese en los registros. Es como si se tratara de un… 
 
    —Fantasma. —Terminó Jennifer. 
 
    —Todo acerca de ese caso es muy bizarro. Al final, la policía decidió que continuará la investigación desde otro enfoque. Te llamaré si me dicen algo que valga la pena. Por cierto, ¿en dónde estás metida? Me llamó tu jefe para saber si estabas conmigo. 
 
    Jennifer dobló los ojos, sin dejar de buscar la entrada al lugar de los secretos. 
 
    —Estoy en Salem, indagando en la investigación por mi propia cuenta. 
 
    —¡Te volviste loca! Ese lugar es peligroso, ¿acaso nunca te mides, Jen?  
 
    —No, al parecer no lo hago y no necesito sermones. Además, algo me dice que estoy por encontrar algo crucial.  
 
    Y así fue, porque justo en ese instante el taco de su bota se enganchó en una madera suelta en el piso. Cuando Jennifer levantó la alfombra que la cubría se encontró con una trampilla que daba hacia aquel cuarto que estaba buscando. 
 
    —¡Touché! 
 
      
 
    *** 
 
    El salón de clases se había puesto demasiado caluroso de repente, Camila sintió que la frente se le empapaba de sudor, lo que la lleno de vergüenza. Si algo le desagradaba era verse desarreglada.  
 
    De pronto, algo en su mochila vibró y lo tomó con ansiedad. Al ver que se trataba de la llamada que había estado esperando se levantó, sin importarle si interrumpía la clase, y fue hacia la salida, enunciando varios atropellados: “Lo siento”.  
 
    En cuanto cogió el teléfono y escuchó la voz de su adorada madre, Camila quiso romper en llanto. 
 
    —Mamita, te he extrañado mucho.  
 
    —Camila, ¿de verdad eres tú? —su voz se volvió un grito agudo mientras preguntaba. 
 
    —Claro que soy yo, mamita. ¿Ya estás en camino? ¿Vendrás por nosotras? Por favor apúrate, no me gusta este lugar. 
 
    —¿En dónde estás? ¿Estás con tus hermanas?  
 
    La voz de su madre sonaba más angustiada de lo que la había escuchado jamás.  
 
    —¿De qué hablas, mamita?  
 
    —Llevo días buscándolas, por favor dime en dónde están... 
 
    —¿Buscándonos? ¿Por qué estarías buscándonos si tú misma…? 
 
    Pero antes de que pudiera seguir hablando, la llamada se entrecortó y los llantos de su madre se vieron silenciados.  
 
    Camila dejó caer el teléfono, completamente descolocada. ¿Por qué su madre había hablado de ese modo? No podía estar buscándolas, eso implicaría que no sabía su paradero. Su madre había decidido desde el principio enviarlas a Salem, ¿por qué de pronto actuaba angustiada por ellas? 
 
    Entonces, Camila recordó algo crucial. Su madre nunca había mencionado la ciudad de Salem, ella había hablado de una ciudad tranquila a la cual enviarlas de vacaciones, y de su buena amiga Elizabeth. No obstante, nunca les comentó el nombre de la ciudad. 
 
    Luego recordó a Gerson, el chofer que las había recogido esa mañana. Él les había entregado nuevos celulares al ingresar al auto, alegando que los actuales no tendrían cobertura en el lugar al que se dirigían.  
 
    Pero entonces, ¿cómo es que había hablado con su madre esa mañana mientras viajaban? ¿Por qué de repente no sabía como contactarlas?  
 
    Las preguntas comenzaron a aglomerarse en su mente, angustiada, corrió a los salones de clases para buscar a sus hermanas. De alguna forma tenían que hallar las respuestas juntas; pero antes que todo, debían irse de aquel monstruoso lugar. 
 
    *** 
 
    El sótano estaba muy oscuro y Jennifer había olvidado tomar una linterna; por suerte, traía su móvil con ella y usó aquella herramienta para poder ver a que se enfrentaba en aquel lugar. El olor era nauseabundo, como si guardaran algo podrido allí adentro. Al avanzar sobre sus pasos, Jennifer escuchó el eco de sus pisadas, lo que la hizo sobresaltarse. Al principio, pareció que alguien la perseguía, pero cuando notó que no era más que ella misma dejó de contener la respiración. 
 
    Se cubrió la nariz con el antebrazo y siguió adentrándose en el lugar, iluminando las paredes. El lugar estaba lleno de muebles viejos, artículos oxidados y trapos sucios. Era como si anteriormente hubiera sido el hogar de alguien, lo que resultaba impensable, pero no imposible. Jennifer analizó esa posibilidad, lo que le produjo un fuerte escalofrío que le caló los huesos.  
 
    En retrospectiva, había leído de un caso en Salem en dónde algo como eso había sucedido. Supo de ello debido a su investigación sobre los crímenes cometidos en aquella ciudad. Años atrás, una familia proveniente de África se mudó a Salem, en donde mantuvo recluido a uno de sus hijos en el sótano por años, nadie sabía de su existencia hasta que consiguió escapar. El niño —que para entonces ya era un joven—, secuestró a tres niñas que jugaban en un arroyo, y abusó de ellas en medio del bosque. Aquel terrible caso todavía estaba muy presente en la mente de quienes habían leído sobre ello, generando un gran impacto tanto en Salem, como en las comunidades vecinas. Al rememorarlo, Jennifer se dio cuenta que bien podría estar pisando el antiguo hogar de un psicópata.  
 
    El temible pensamiento la obligó a retroceder hasta golpear la pared, lo que la hizo girar e iluminarla. Al hacer, descubrió un extraño gráfico hecho con lo que parecía ser un objeto de metal, en dónde se leía un nombre, escrito con tinta color carmesí, muy similar a la sangre. La palabra la hizo estremecerse y querer salir del lugar de inmediato, pero en el proceso tropezó con unas cadenas. Al tirar de ellas, Jennifer descubrió que estaban prendadas al piso, como si sirvieran para mantener a alguien prisionero. Y a juzgar por la tela que todavía colgaba de algunas partes del instrumento de tortura, su teoría no podía ser otra cosa que cierta. 
 
    Jennifer ahogó un grito ante su descubrimiento, de forma instintiva cogió su celular y empezó a marcar el último número que tenía registrado. 
 
    —Jhonny, necesito que tomes nota, acabo de encontrar algo extraordinario… 
 
    Pero antes de que pudiera continuar Jennifer escuchó el sonido de unas llaves en la entrada, la puerta abriéndose y los inconfundibles pasos de Elizabeth entrando en la residencia. 
 
    *** 
 
    Cuando Camila no halló a sus hermanas empezaron a perseguirla fatales pensamientos, pensamientos en los que las hallaba sin vida, flotando en el arroyo de sangre, con sus almas siendo condenadas como castigo por sus antiguas habitantes. Pensamientos en dónde ella sería la única sobreviviente, y aquel trauma la torturaría de por vida, hasta que respirar se tornaría doloroso, y tendría que hacer algo al respecto para pararlo.  
 
    Antes de verse consumida por su imaginación, Camila se topó con el chico de gafas y cabello dorado, alterada, lo tomó del brazo y prácticamente lo arrastró hasta la entrada. 
 
    —¡Ay, ay! ¡Me haces daño! —se quejó Theo. 
 
    —¿Has visto a mis hermanas? No sé dónde se metieron. Necesito hablar con ellas, urgentemente.  
 
    —No, pero…  
 
    —Pero, ¿qué? 
 
    —Recibí un mensaje de Charity pidiéndome que la encontrara fuera de los baños de chicas, por eso salí de la clase. Es una pena porque estaba sumamente interesante, nos estaban hablando de la época de la colonia, cuando los Franceses y los Ingleses tuvieron un enfrentamiento a causa de sus mujeres… 
 
    —Theo, no sé cómo decirlo de forma amable así que lo diré de frente: ¡No me interesa! Debo encontrarlas a mis hermanas, ahora. 
 
    —¿Porqué? ¿Pasó algo malo? Luces muy pálida —Camila le lanzó una mirada enojada— No digo que luzcas mal, tú nunca luces mal —lo dijo como un cumplido, pero Camila no parecía de humor para aceptarlos. 
 
    —Malo ni siquiera define lo que sucede.  
 
    —¿De qué se trata? Quizás pueda ayudarte. 
 
    Camila se removió inquieta, tratando de pensar en cuál era su mejor opción en ese momento. Si continuar en la escuela buscando a sus hermanas o salir corriendo hacia la primera estación de policía que encontrara. 
 
    De pronto, recordó a la periodista que estaba en casa de Madam Elizabeth y de alguna forma supo que ella tendría todas las respuestas. 
 
    —Debo irme, tengo que ver a alguien… 
 
    Camila no pudo continuar hablando porque algo la dejó paralizada, frente a ella, al final del pasillo, una niña rubia la saludaba, invitándola a seguirla. De inmediato la reconoció, la había visto en muchas fotografías desde que llegó a Salem, e incluso lo hizo una vez frente al espejo.  
 
    Esa mañana, mientras Camila se peinaba, su rostro se había transformado lentamente en el espejo, convirtiéndose en el de una chica de piel mucho más clara y cabellos dorados. Al tener esa visión, Camila había retrocedido espantada, pero luego de parpadear su rostro volvió a ser el mismo, y olvidó por completo lo sucedido.  
 
    Sabía que no debía seguirle el juego a esa niña esta vez; pero, también sentía que no podía hacer nada para evitarlo. Sus extremidades actuaban por sí solas, siguiendo a la niña como una moneda al imán. Alcanzó a la niña; sin embargo, al girar el pasillo se dio con la sorpresa de que esta ya no estaba allí. De pronto, Camila se vio en medio de un juego estilo el gato y el ratón, que la tuvo corriendo por los pasillos, y que luego la llevó a salir de la escuela para adentrarse en el bosque, en dónde nuevamente fue a parar al interior de las aguas que tanto temía.  
 
    Theo no pudo detenerla; en su lugar, siguió a su amiga para ver cómo se transformaba en alguien que desconocía, alguien a quien él no le era indiferente, ya que en lugar de despreciarlo lo seducía, invitándolo a acompañarla en las aguas frías del arroyo.  
 
    La experiencia era tan extraña como tentadora, en especial para un chico cuyo mayor deseo ahora parecía al alcance de su mano.  
 
    —Ven aquí, acompáñame, dejemos que el agua nos envuelva, rindámonos ante su fuerza y seamos débiles —le habló Camila, en un tono de voz que ya no le pertenecía. Al notarlo, Theo sintió miedo, retrocedió de las aguas y quiso escapar, pero ella fue más rápida. Lo alcanzó y lo sostuvo de los brazos impidiendo que se moviera—. ¡Oh, Tommy! ¡Me alegra tanto verte de nuevo! No sabes lo mucho que te he extrañado.  
 
    Ella tomó sus lentes y los hundió en el agua, se acercó más a él y lo inmovilizó con su cuerpo. Un cuerpo que ahora le era ajeno. 
 
    Theo estaba paralizado, sin saber qué hacer. La chica que deseaba lo estaba sometiendo, debía sentirse dichoso y sumamente excitado, pero en su mente solo existía un pensamiento:  
 
    “Ésta no es Camila, no puede serlo. Solo una persona me llamaría por el nombre de mi abuelo”. 
 
    Alana Lightweight.  
 
    Theo sopesó sus opciones. La primera era quedarse nadando con Camila, fingiendo que no se trataba de un fantasma. Y la segunda opción era salir huyendo de allí, esperando que su pequeño y regordete cuerpo fuese tan hábil como para lograr escapar antes de que Alana lo encontrara. 
 
    Aunque claro, en aquella última opción no había considerado lo que le sucedería a Camila si escapaba. No tenía mucha experiencia con posesión de fantasmas, pero tenía el presentimiento que si se trataba de uno con un pasado tan dañado como Alana, la posesión solo podía tener un objetivo: Conseguir la justicia que no había conseguido mientras vivía. Tembló de solo pensar en su querida Camila viéndose sometida a cometer algún homicidio debido a su propia cobardía.  
 
    Entonces, se obligó a permanecer allí, mientras escuchaba los cantos de Camila, luchando por no quedarse hipnotizado ante la belleza de sus delicados movimientos.  
 
    —Hola, Alana. Yo también te he extrañado —le respondió, siguiéndola la corriente, con el presentimiento de que si no lo hacía su propia vida corría peligro. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    
    	        El renacer de las almas 
 
   
 
    En el momento en que Charity sintió náuseas corrió del salón para internarse en el baño de mujeres y le envió un mensaje a Theo.  
 
    Todo comenzó con el olor a sándwich de carne, que su compañero masticaba. Al ingresar a sus fosas nasales había actuado como veneno, contaminando todo en su interior.  
 
    Charity no se consideraba de estómago sensible, en casa de sus padres estaba acostumbrada a comer de todo, y no concebía pensar que se había vuelto tan delicada con su nueva vida de princesa. Así que cuando salió de la caseta —luego de terminar de vomitar—, se mojó los labios y mirándose al espejo se empezó a insultar, solo que al hacerlo descubrió algo aún más extraño. Tras de ella, la niña rubia de la cabaña la saludaba. Giró de prisa, pero la niña ya había desaparecido. Cuando regresó su vista al espejo, su rostro estaba completamente pálido, y parecía que había aumentado por lo menos tres kilos. Y lo más bizarro, al alzarse la camiseta descubrió que algo sobresalía de su carne. 
 
    Charity ahogó un grito. 
 
    —Tranquila, no eres ni la primera ni la última —dijo una chica, saliendo de una de las casetas. Hasta el momento Charity había pensado que estaba sola.  
 
    Se trataba de una chica muy linda, de su mismo color de piel, con cabellos afro y labios prominentes.  
 
    —Ya sabes de lo que hablo, no te hagas la inocente.  
 
    De pronto, algo pareció nublarse dentro de Charity, fue como si la hicieran a un lado y tomaran su lugar, invadiendo su espacio, apoderándose de su cuerpo. La mediana de las hermanas Lightweight habitaba ahora en Charity, una niña que luego de ser abusada había quedado embarazada, y que manifestaba su rabia ante la injusticia de aquello mostrando empatía por la desconocida a su lado. 
 
    —¿Tú lo estás también? —preguntó alzando una ceja. 
 
    La chica habló mientras se retocaba el maquillaje frente al espejo. 
 
    —Me llamo Meli, tengo cinco meses y nadie parece haberlo notado —se alzó la ropa para mostrar una faja que le presionaba el estómago. Charity pensó en lo difícil que debía ser respirar con eso puesto. 
 
    —¿Y sabes quién es…? 
 
    La chica pareció entristecerse de repente. Luego, sus ojos adoptaron la misma aterradora oscuridad que ahora cubría los de Charity. 
 
    —Prefiero no mencionarlo, solo diré que si pudiera retroceder el tiempo tomaría un cuchillo y le cortaría la carne antes de permitir que me tocara —Charity la miró en el espejo y sintió como el recuerdo empezaba a consumirla—. No era algo que yo deseara, y aún así lo hizo. Fue el acto más cruel y repugnante, ojalá hubiera sabido como defenderme —se detuvo por un momento para respirar hondo y limpiarse las lágrimas— Como sea, él ya está muerto, y a juzgar por lo que cuentan de su muerte tuvo su merecido. Pero hay muchos como él allá afuera, haciéndole lo mismo a muchas más. 
 
    Charity sabía a quien se refería, el violador de aquella chica era uno de los que había atacado a su media hermana en la cabaña del bosque. Uno de los masacrados. Aquel conocimiento hizo que algo nuevo apoderara de Charity. Ella nunca se había atrevido a acercarse a una desconocida; no obstante, fue como si algo la conectara a esa chica, algo tan íntimo y doloroso que la obligó a consolarla.  
 
    La sostuvo en sus brazos, acariciándole el cabello con dulzura. La desconocida rompió a llorar. 
 
    —Lo siento mucho. Sé lo que sientes, conozco tu dolor. Pero si te consuela saberlo, a partir de esta noche no volverán a dañarnos. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó la chica, en medio de sollozos. 
 
     —Porque si la justicia no castiga, hay algo más poderoso que lo hace; y créeme, el castigo de este pueblo está más cerca de lo que crees.  
 
    Entonces, una sonrisa se apoderó del rostro de Charity, una sonrisa ajena que ahora le pertenecía.  
 
    Luego de eso, la sed de sangre la invadió. Y ahora sabía con quienes satisfacerla. 
 
    *** 
 
    El arroyo acercaba los cuerpos de los chicos cada vez más y Theo sentía que el aire en sus pulmones lo abandonaba, tan nervioso como estaba apenas y escuchaba sus pensamientos, peor aún ahora que Camila —o Alana—, había acercado su rostro al de él y miraba sus labios de forma provocativa.  
 
    —Es extraño que no haya experimentado tantos deseos de besarte antes, ni siquiera cuando todavía estaba limpia —alzó los brazos y le rodeo el cuello, acariciándole los cabellos rizados. Su aliento se acercó al de él y besó la comisura izquierda de sus labios, luego sacó la lengua y le recorrió el labio inferior. Theo tembló más en sus brazos—. Me hubiera encantado tenerte así ese día, el día en que nos escapamos de mi casa, quizás si lo hubiéramos hecho nada de lo que pasó después hubiera sucedido. 
 
    —No… no puedes asegurarlo… 
 
    —Tienes razón —lo miró con los ojos humedecidos—. Puede que igual haya sucedido aquella desgracia, pero si estoy segura de algo…  
 
    —¿De qué? —preguntó Theo, sin poder resistirse más, rozando sus labios, aprovechándose así de su cercanía.  
 
    El beso fue más largo de lo que se propuso, ella no se resistió; es más, lo invitó a entrar en su boca y saborearla, algo a lo que Theo habría esperado reaccionar con más ímpetu. Esperó sentir una lluvia de fuegos artificiales en sus entrañas, no aquel vacío que experimentaba.  
 
    —Pero lo que si sé… —dijo la chica volviendo a besarlo—… Es que, si no te hubieras ido esa noche, si no me hubieras dejado sola, yo ahora no estaría muerta en cuerpo y alma. No sentiría tanto odio, ni tantas ganas de matar… —la sonrisa diabólica que se dibujaron en los deseables labios de Camila espantaron a Theo, quien se apartó de inmediato para poder escapar, pero no pudo llegar muy lejos. La chica lo tomó de los tobillos, tirando de él hasta hundirlo en el arroyo. El ataque fue tan imprevisto que Theo no pudo hacer mucho para librarse, y menos cuando Camila puso todo su peso sobre él para hacer que se sumergiera más al fondo, con la intención de hacer que se ahogara. Y para desgracia de Theo, no había nadie cerca como para escuchar sus gritos de auxilio.  
 
    *** 
 
    Por los pasillos de la secundaria, una niña de apariencia tierna caminaba arrastrando a muñeca, la sujetaba de una forma en que la mantenía de cabeza, con sus cabellos cobrizos rozando el suelo. 
 
    Sus pisadas eran silenciosas, pero de sus labios salía una invocación susurrante:  
 
    “Ellas han despertado, renacido en cuerpos ajenos. 
 
    Ahora caminan entre nosotros. 
 
    Caminan despacio, pero con prisa. 
 
    Hacia la cabaña, en medio del arroyo de sangre, 
 
    En donde ofrecen sus sacrificios”. 
 
      
 
    El canto de la niña espantaba a la muñeca, que con palabras dulces intentaba hacerla entrar en razón.  
 
    —Lo siento, Bella, no puedo salvarme. El juego ya ha terminado, ahora es tiempo de hacer justicia. 
 
    *** 
 
    Mientras las niñas se reunían con los fantasmas del pasado, a unos pocos metros, en una casa como todas las demás, una curiosa periodista desenterraba una temible verdad. Una verdad que ponía en peligro vidas inocentes. 
 
    Tomó el teléfono con los dedos temblando y marcó el último número de su registro. 
 
    —¡Jhonny!  
 
    —Jenny, ahora no es buen momento, acabamos de hallar otro cuerpo… 
 
    —Por favor Jhonny, necesito que me escuches —su voz ahogada por el miedo. —Debes venir a buscarme de inmediato, estoy en el sótano de una casa en Salem. La casa donde habitaba Salek Mohamed… 
 
    —Hablas de… 
 
    —Sí, el mismo. El hombre que secuestró y violó a las niñas Lightweight. Resulta que la mujer que habita esta casa, bueno ella… —Jennifer no sabía como explicarlo sin que el pánico se apoderara de su voz. En sus manos todavía sostenía el diario que había estado enterrado en medio de un montón de basura y cadáveres de sucios animales.  
 
    De pronto todo había cobrado sentido, dentro de ello por qué sentía tanta curiosidad por las niñas que estaban al cuidado de Elizabeth. Ella ya las había visto antes, había leído las noticias sobre sus desapariciones. 
 
    Sin embargo, antes de que encontrara las palabras para explicarse sintió que abrían la puerta del sótano y su corazón se congeló de miedo.  
 
    —Te llamo luego, y por favor, intenta contactar a la madre de las niñas desaparecidas en Londres. Las niñas adoptadas por la bailarina, es de suma urgencia. 
 
    Y colgó.  
 
    Jennifer intentó buscar un lugar para esconderse antes de que Elizabeth entrara en el sótano. Al girar, se encontró con un armario oscuro, apilado en una pequeña torre de muebles. Respiró hondo, se cubrió la nariz y entró en el armario. Intentó no hacer ningún movimiento que pudiera levantar sospechas, cuando sintió los pasos de Elizabeth en el sótano. Ella lanzaba exclamaciones que indicaban que no la estaba pasando muy bien.  
 
    Jennifer llegó a pensar que se saldría con la suya, que podría esperar dentro de ese armario hasta que Elizabeth se fuera y entonces escaparía. Y lo hubiera logrado. Lo hubiera logrado de no ser por aquella cosa que rozó su mejilla, lo que la llevó a girarse y encontrarse con una cabeza humana colgante.  
 
    El susto fue tan grande que no pudo contener un grito, salió disparada del armario, cayendo de rodillas e intentado nuevamente recuperar la respiración. 
 
    Allí, se encontró con Elizabeth, quien no estaba sola, llevaba una enorme bolsa negra con ella y Jennifer no tuvo que preguntar lo que había en su interior, ya había aprendido a identificar aquel olor nauseabundo. Se cubrió los labios y retrocedió arrastrándose por el suelo, no sin antes sentir el feroz golpe del mango del cuchillo en su frente. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    0.2.             El secuestro de las hermanas Dagger 
 
      
 
    Era una mañana tranquila en Watford (Inglaterra) cuando Anastasia Doller se dio cuenta de que sus hijas habían desaparecido. Una semana después, la exitosa bailarina todavía vive la angustia de su pérdida.  
 
    Según nos informa, llevaba varias semanas planeando el viaje de sus hijas a una tranquila ciudad, en donde una amiga y ex compañera de baile acogería a sus hijas por sus vacaciones. Sin embargo, las niñas nunca llegaron.  
 
    Su chofer de confianza, el cual llevaba años trabajando para la dama¸ también desapareció de forma sospechosa, sin dejar rastros. La policía está investigando su posible complicidad con el secuestro de las niñas. 
 
    Mientras tanto, la dama Doller y su esposo están agotando todos sus recursos para poder encontrar a las niñas.  
 
    Cabe mencionar que las tres niñas fueron adoptadas por la pareja, y según nuestra investigación, provienen de hogares muy disfuncionales. Se está indagando la posibilidad de que alguna persona de sus anteriores núcleos familiares sea el responsable de la desaparición. Sin embargo, se tiene poca información al respecto, nada además que el hecho de que el verdadero padre sanguíneo de la menor de las niñas se encuentra recluido en una cárcel filipina, en donde espera cumplir la condena de muerte por el asesinato de su esposa.  
 
    Aunque el secuestro tuvo lugar hace pocos días, la desesperación que se vive en aquel pueblo londinense ha congregado a decenas de personas que están colaborando para descubrir el paradero de las niñas, quienes responden a los nombres de: Camila, Charity y Cassie.  
 
    La madre menciona que se les vio por última vez vistiendo ropa casual, y que la menor siempre lleva consigo una muñeca de porcelana.  
 
      
 
    Documentado por: Jhonny Baker. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    
    	        Los chicos del baile 
 
   
 
      
 
    En la secundaria de Salem rondaba un espíritu sombrío muy contagioso, es por ello que a uno de los estudiantes se le ocurrió que era una buena idea hacer el baile de Halloween en medio del bosque, muy cerca del arroyo en dónde las hermanas Lighweight se habían suicidado setenta años atrás. El mismo lugar en donde tres de sus compañeras habían sido asesinadas. A pocos metros de la cabaña en dónde otros tres chicos habían sido decapitados cruelmente. Por supuesto, muchos creían que la idea era terrible, considerando que aún no habían atrapado al autor de los dos últimos crímenes; pero la morbosidad podía más con ellos, así que de todas formas asistieron, eso sí, con un bien armado plan de escape en caso algún nuevo adicto a la sangre apareciera.  
 
    No obstante, muchos de ellos no tenían ningún plan. Aún peor, tenían la intención de atraer al asesino esa noche, realizando el mismo ritual que sus difuntos compañeros.  
 
    Se trataba de un grupo de chicos de penúltimo año, obsesionados con el legado de los antiguos reyes de la secundaria (Bryan Tomhand, Steven Wilson, Harry White y Jackson MacConnor) —las últimas víctimas del asesino de Salem. Ellos pretendían continuar con la tradición que sus grandes ídolos habían dejado, conocían lo que ellos solían hacer en la cabaña, y pretendían repetir aquel acto atroz esa misma noche. Es justamente por ello que se habían reunido en un lugar estratégico, con una vista panorámica, desde donde podían contemplar a todos los asistentes. Desde allí, analizaban a las chicas que llegaban a la fiesta, intentando elegir quienes serían las afortunadas que los acompañarían esa primera noche. 
 
    —¿Qué tal Ginny? La chica está buenísima, con esa falda corta, esas piernas largas, el escote en esos pequeños y redondos pechos… —el chico recorrió el pulgar en sus labios mientras observaba a la chica con traje de conejo playboy—. Pido ser el primero. 
 
    Uno de sus compañeros abrió una lata de cerveza y la bebió de un sorbo antes de hablar. 
 
    —No seas idiota, Ross. Ginny es una zorra, todos lo saben. Necesitamos chicas inocentes, a esa la puedes tener cuando quieras —dijo mientras le dirigía una mirada a la aludida, quien le sonrió coquetamente. 
 
    —Pero no hay razón alguna para que sean inocentes. A decir verdad, esas son muy aburridas. Prefiero a alguien con experiencia. ¿Qué opinan ustedes? 
 
    El más delgado del grupo, un chico de cabello oscuro muy atractivo intervino. 
 
    —Las reglas son claras: “Sangre virgen”. Sino no habría desafío y eso mataría toda la diversión. 
 
    —Hoy en día es imposible saber quien es virgen y quien no. ¡Por Dios! ¡Incluso Jossie Barton cogió con Edgar el año pasado! Y la pobre es más fea que una bibliotecaria. 
 
    Justo en ese momento la aludida pasaba muy cerca de allí, al escucharlos se quedó de pie, congelada, con las lágrimas nublando sus ojos. Miró al chico en mención y luego echó a correr. 
 
    —¡Espera, Jossie! —Edgar se levantó—. Bien hecho, Ross, ¿sabes cuánto me costará arreglar esto? —Le lanzó la lata de cerveza en el pecho y fue tras la chica. 
 
    —Eres un tarado, él la iba a ofrecer para esta noche —le reclamó el rubio. 
 
    —¿Qué hay con “solo vírgenes”? 
 
    —La chica es virgen, Edgar se inventó todo el asunto del lago. 
 
    —¡Maldición! —Exclamó Ross—. Aunque, de todas formas, no se me antoja hacer nada con esa virgencita. Prefiero a alguien como…  
 
    Ross estaba por nombrar a Meli Bennet, una chica afroamericana que había asistido sin ningún disfraz a la fiesta. La reconoció como una de las antiguas conquistas de Harry White. Sin embargo, antes de que pudiera mencionarla tres pares de ojos giraron al mismo tiempo, observando a las recién llegadas.  
 
    Ellas avanzaban en silencio, como pequeños corderitos intentando camuflarse para no ser cazadas; pero de alguna forma, robaban todas las miradas a su paso, incluyendo las suyas. 
 
    —¿No son las chicas nuevas?  
 
    —¡Wow! No noté que estaban tan bonitas.  
 
    Uno de ellos soltó una risa. 
 
    —No seas pervertido, la menor parece de diez años.  
 
    —¿Y eso qué? Lo he hecho con niñas de esa edad —los demás lo miraron horrorizados—. Bueno, doce o quizás trece años. No es la gran cosa. 
 
    —Me das asco —espetó el de cabello oscuro.  
 
    —¡Al diablo con eso! Esas niñas son muy raras, sino miren como vienen vestidas.  
 
    Las niñas llevaban unos vestidos blancos idénticos, sin mangas y con mucho encaje, similar a las batas de dormir que usaban las abuelas. En sus vestidos llevaban dibujadas manchas rojas, dando la impresión que se trataba de sangre. Sus peinados estaban armados con colas altas, lo que les daba un aire angelical a sus rostros. Parecían unos ángeles caminando en la tierra, o quizás —a juzgar por la palidez de sus rostros—, unos fantasmas.  
 
    Conforme avanzaban en medio de sus compañeros, empezaron a captar las miradas y un murmullo colectivo creció a su alrededor. Y es que, había algo en aquellas niñas que remontaba el pasado, un extraño deyavú con brazos y piernas. 
 
    —¡Joder! Hasta se parecen a aquellas niñas. 
 
    —¿De qué niñas hablas?  
 
    —¿Cuáles más? Esas hermanas, las que se suicidaron en el arroyo. 
 
    —¿Las hermanas Lightweight? —Se burló Ross—. No digas estupideces, no se parecen en nada.  
 
    —Puede que no físicamente, pero hay algo en ellas… 
 
    —¿Algo como qué…? 
 
    Pero el chico no pudo responder, porque las niñas ya estaban frente a ellos, esbozando unas dulces sonrisas.  
 
     —Escuchamos que aquí guardan toda la diversión —dijo Camila, tocándose el cabello en señal de coqueteo. 
 
    —Obviamente están muy bien informadas.  
 
    —Hermosos disfraces, pero, ¿a quienes representan? —les preguntó. 
 
    —¿Han visto esa serie popular, “The Vampire Diaries”?  
 
    —Vampiros guapos, creo que va muy bien con ustedes—coqueteó esta vez la de piel oscura. 
 
    —¿Y eso porqué lo dices, belleza?  
 
    —No lo sé, hay algo muy atractivo en los seres oscuros, ¿no lo creen? —elevó una ceja. 
 
    Los tres chicos se miraron entre sí, compartiendo un pensamiento. Aquellas niñas no parecían tan inocentes como juzgaron, lo que hacía aquella experiencia más interesante.  
 
    Se dieron cuenta entonces de que tenían a las víctimas perfectas frente a ellos, y que no debían buscar más.  
 
    —¿Conocen la Cabaña que queda entre los robles?  
 
    —Claro, fue uno de los primeros lugares que visitamos, nos encanta ir allí a jugar. 
 
    —¿A jugar? ¿Qué clase de juegos? —preguntó el rubio, mordiéndose el labio inferior y sintiendo un fuerte cosquilleó entre las piernas. 
 
    —Bueno, quizás sería mejor si se los mostramos. 
 
    Camila caminó hacia los robles, con sus hermanas siguiéndole el paso, no sin antes girar para asegurarse de que los chicos las seguían. Dos de ellos caminaron sin pensarlo, mientras que uno de ellos permaneció quieto, inseguro sobre cederles el control a las niñas; el viento sopló muy fuerte en ese instante, alzando uno de los vestidos de las niñas, en dónde pudo observar un arma blanca. 
 
    —¡Oigan, chicos! ¿Están seguros de lo que hacen?  
 
    —No seas cobarde, Monroe —dijo uno, retrocediendo para tirar de él. Cuando se opuso, se le acercó para susurrar algo en su oído: —Están preciosas, y bien dispuestas. Será como hacerlo con las mismas hermanitas Lightweight. Seremos una legenda luego de esto. Anda, súmate a la diversión. 
 
    Pero Monroe no cedió ante las palabras de su amigo, estaba completamente seguro de que aquellas niñas tenían planes ocultos y que todo aquel que las acompañara era hombre muerto.  
 
    —Yo no voy, amigo. Suerte.  
 
    Y se marchó.  
 
    Ross lo miró decepcionado, para luego seguir su camino.  
 
    Mientras, tras de él, un niño que acababa de salir del arroyo le seguía los pasos, arrastrándose para no ser visto. Sentía débil no solo su cuerpo, sino su espíritu, algo que complicaba aún más moverse. Había permanecido a la orilla del arroyo por varias horas, intentando recuperar el aliento por tanto tiempo que empezó a cuestionarse si realmente seguía con vida. Y lo cuestionó aún más cuando pasó entre las personas, arrastrándose por sus pies sin que estos lo notaran. Sin embargo, todo lo que tenía en mente era que debía alcanzar a sus amigas y detener lo que pensaban hacer. Porque, mientras estaba hundido dentro del arroyo, con el agua entrando por su boca hasta llenar sus pulmones, pudo ver a los fantasmas que allí habitaban, escuchó lo que querían de él y del pueblo. Entonces, temió por lo que estaba a punto de pasar.  
 
    Pensó en su abuelo y en todas las cosas que le había contado sin terminar de creerle. Ahora sabía que todo aquello era cierto, que el fin de Salem estaba más cerca de lo que esperaba.  
 
    Sabía también que aquellas tres niñas habían llegado al pueblo por una razón, fueron elegidas para borrar todos los pecados del pueblo con su sacrificio.  
 
    Por primera vez en su vida, Theo Tanner sintió valor. Supo que estaba en sus manos detener a sus amigas, y que no había fuerza alguna más capaz de lograrlo que él. Para eso había sido elegido él, para detener aquel mal.  
 
    No obstante, cuando estaba por alcanzar a sus amigas en la cabaña, unas botas muy familiares se interpusieron en su camino, pertenecían a alguien que lo conocía muy bien, y que sabía cada paso que daría. Alguien que, así como él, estaba más que decidido a hacer lo que creía correcto.  
 
    —Vamos muchacho, no voy a permitir que hagas esto —tiró de él y lo alzó del suelo; y tan débil como estaba, Theo no pudo oponer resistencia.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    
    	        Reinas de sangre 
 
   
 
      
 
    Todos los chicos en el baile estaban en su clímax, disfrutando al máximo del ambiente tétrico y de la música. El sonido estaba bastante alto, tanto que nadie notaba los sucesos macabros que sucedían a su alrededor. Para algunos de los asistentes, aquella era la mejor fiesta del año. Mientras que, para otros, era su peor pesadilla. 
 
    —¡Suéltame, suéltame abuelo! ¡Debo detenerlas, tengo que pararlas!  
 
    —¡Tú no vas a hacer nada! 
 
    Theo siempre había visto a su abuelo como un hombre indefenso —por supuesto, imaginaba que en sus mejores años debía haber sido un hombre muy fuerte—, pero nunca imaginó que a su edad pudiera tener tanta fuerza. Lo sujetaba con un solo brazo impidiendo que se moviera, y con el otro lo lanzó hacia las piedras que rodeaban el arroyo —con tanta furia que si él no colocaba las palmas se habría golpeado la cabeza de forma fatal. 
 
    —¡¿Por qué me tratas así, abuelo?! Soy yo, Theo, tu nieto. ¿Acaso no me reconoces? 
 
    —Claro que te reconozco, gran imbécil. Intento impedir que cometas una estupidez. Estas por arruinar todo en lo que he trabajado por tanto tiempo. 
 
    Los ojos de su abuelo brillaban por la furia, en un tono que ante aquellas luces tenues parecían rojizos. Solo entonces se percató lo que el anciano tenía entre sus manos. De repente, Theo sintió mucho miedo. Miedo porque estaba seguro de que su abuelo era capaz de matarlo si se ponía en su contra.  
 
    Solo en aquella tarde había aprendido que la muerte lo asechaba, y que podía venir de las manos más impensables. 
 
    —Esta bien, abuelo. No haré nada, no voy a detenerlas. Pero por favor, no me lastimes —hizo una llave con sus brazos para cubrir su cabeza, rompiendo a llorar—. No me lastimes más. 
 
    —Anda, muchacho. Tranquilo —su voz mucho más calmada. Dejó el machete a un lado y se inclinó para intentar consolar a su nieto—. No voy a hacerte daño. No es nada contra ti, solo intento protegerte. No debes interponerte en este asunto, es más grande de lo que piensas. Prométeme que te mantendrás alejado. 
 
    —Si, abuelo. Lo prometo —dijo sorbiéndose la nariz—. Pero, ¿qué hay de ellas? ¿Quién las protegerá? 
 
    —No te preocupes por eso. Ellas tienen algo que las hace invencibles.  
 
    —¿Qué cosa es esa, abuelo?  
 
    —La fuerza divina —susurró—. Esa fuerza que se les otorga a las almas condenadas a causa de la infamia humana, cuya inocencia es manchada contra su voluntad.  
 
    —¡Oiga, anciano! ¿Qué hace usted en nuestra fiesta?   
 
    La aparición de dos jóvenes estudiantes interrumpió la charla entre abuelo y nieto.  
 
    —Saque su trasero asqueroso y viejo de aquí.  
 
    El anciano giró para verlos de frente, eran dos chicos delgados, de apariencia tranquila, vestidos como dos superhéroes. Parecían ebrios, a juzgar por la forma en que caminaban y cómo las palabras salían atropelladas de sus bocas.  
 
    —¿Qué pasa Leatherface? —se burló, llamándolo como uno de los villanos de Halloween— Solo te falta la horrible máscara, aunque con esa cara arrugada basta para espantar a los niños. 
 
    Pero eso no impidió que la furia volviera a apoderarse del anciano, quien caminó lentamente hacia los jóvenes, aguantando sus insultos.  
 
    —¡Uy, no! ¡Qué miedo! ¡Estoy temblando! Atácanos anciano, para que veas como te va. 
 
    Siguieron las risas mientras se movían de un lado al otro, intentando confundir al anciano. No obstante, bastó con que el anciano alzara una mano —en la que sostenía el machete—, y la estampara contra la cabeza del joven con traje de Flash, para que el pánico se apoderara de él y de su compañero. Intentaron huir, pero no llegaron muy lejos. El primero cayó inconsciente luego de unos segundos desangrándose. Mientras que con el otro, Thomas tampoco tuvo que esforzarse, su capa se había atorado en una de las ramas de los robles, por lo que lo atrapó de inmediato y, —propinándole un machetazo en la espalda—, lo dejó caer moribundo en el suelo. 
 
    Theo observaba todo desde la distancia y la escena consiguió aterrarlo, su abuelo era un verdadero sanguinario, mataba con mano firme y sin piedad. Al verlo, Theo supo que no lo había conocido hasta ese momento. Comenzó a hiperventilarse y a vomitar cada que intentaba dar un paso. Intentaba entender sus motivaciones, era cierto que Salem había sido cruel con Alana y sus hermanas, y que había mucha gente malvada habitando en el pueblo. Si, podía entender el odio de su abuelo. El mismo odiaba al pueblo por lo que le hacía a sus amigas, y por hacerlo presenciar tales horrores; pero aun así, Theo sabía que no todos en el pueblo eran malvados, también había gente bondadosa, y niños inocentes, ellos no merecían morir para pagar por pecados ajenos.  
 
    Cerró los ojos e intentó ir hacia la salida a ciegas. Ahora se arrepentía de haber salido del arroyo, por lo menos allí no hubiera sido testigo del baño de sangre que se avecinaba. 
 
    *** 
 
    Para las chicas de la secundaria Salem el momento más esperado de la noche se aproximaba. Muchas, habían esperado cinco años para poder ser coronadas como “Reinas de Sangre” en la noche del baile de Halloween.  
 
    Si le preguntaban a Mila Kenner —una de las alumnas más queridas de la secundaria—, aquello era aún más emocionante que ser coronada como Reina de la Primavera. A la ganadora le entregaban una tarjeta de regalo para disfrutar de una película de terror en una sala privada del cine local, con comida incluida. Un premio muy tentador que valía soportar la humillación pública de ser bañada en pintura roja al estilo “Carrie”. 
 
    Es por ello que le sorprendió que cuando se hizo finalmente el anuncio, y su nombre no fue pronunciado como ganadora. 
 
    —La elegida este año como reina del baile es: Alana Lightweight… 
 
    El cuerpo de Mila empezó a temblar, y no precisamente de felicidad.  
 
    —¿Escucharon lo mismo que yo? —preguntó a sus amigas, y la voz de una maestra se volvió a escuchar en el micrófono. 
 
    —Sí, es lo que dice… Alana Lightweight… —repitió la maestra, sin poder disimular su sorpresa. 
 
    Hubo un silencio colectivo, que luego empezó a transformarse en risas. Todos creyeron que se trataba de una broma de Halloween. Después de todo, nadie votaría para reina por una chica muerta. 
 
    Entonces, una niña se abrió paso entre la multitud y subió al pequeño escenario armado en medio del bosque. 
 
    La niña le quitó la corona y el micrófono a la maestra, se acercó el primer objeto a los labios, y el segundo lo hizo descansar en su cabeza. 
 
    —» Es un gran honor haber sido elegida para portar esta corona de “Reina de Sangre” en el Baile Anual de Halloween —habló Camila, dejando a todos anonadados con su presencia, nadie entendía la referencia—. Nunca esperé recibir una alegría semejante. Agradezco a mis compañeros por su generosidad, y por supuesto espero que esta noche formemos muy gratos recuerdos, en especial luego de las desgracias que han sacudido a nuestra comunidad. Desde que tengo memoria, el pueblo de Salem siempre ha sido mi lugar seguro, y es por eso que me sentí muy triste cuando me traicionaron. Ustedes me robaron lo más preciado que una niña puede tener: Mi inocencia. Me mancharon, y no solo a mí, también a mis hermanas. Aquí nos ataron, nos agredieron, nos golpearon y ultrajaron. Ustedes nos dejaron a nuestra suerte… —sollozó con las últimas palabras, dejando que las lágrimas mojaran su delicado rostro—…Nos dejaron desprotegidas, con el mal asechándonos. Y luego, danzaron sobre nuestros cadáveres. ¡Deshonraron nuestras tumbas! —lanzó un grupo espantoso, que aterró a los presentes—… Ustedes, nuestros vecinos, nuestros amigos… —mientras hablaba Charity y Cassie se colocaron a sus costados, sus miradas estaban llenas de ira—. Son la peor y la más infame de las razas que existen, no merecen otra cosa más que hundirse en las mismas aguas que nuestros cadáveres. Solo de esa forma pagarán… Pero antes, le tengo un regalo de parte de su nueva reina. ¡Levantes las cabezas, pueblo de Salem! ¡Levanten sus cabezas para ver nuestros hermosos obsequios! 
 
    Al instante en que lo hicieron los gritos colectivos comenzaron a apoderarse del lugar, uno tras otro. El miedo capturó a todos los presentes ante la espantosa escena. Corrieron por todos lados, huyendo de lo que sus ojos veían. 
 
    Nadie esperaba que aquella celebración terminara de esa forma. Y mucho menos Mila, quien había permanecido quieta, observando a todos enloquecer. Ella quiso alzar la vista para saber porque todos gritaban, pero su cuerpo no le obedecía. No fue hasta que sintió como las gotas de sangre comenzaban a resbalar por sus mejillas, que finalmente lo consiguió. Levantó la cabeza para encontrarse con las partes del cuerpo de sus compañeros masacrados en la cabaña, colgados en los árboles, dando el espectáculo más sádico presenciado en una fiesta de Halloween en toda la existencia de Salem. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    
    	        El encierro de la periodista 
 
   
 
      
 
    Desde que Jennifer empezó su profesión temió que ese momento llegaría, cuando quedara atrapada por uno de los psicópatas que perseguía, expuesta a sus fantasías, esperando valientemente la muerte. No podía mentir, siempre supo que acabaría así, ella no era como sus colegas, nunca se detenía; y por supuesto, la persistencia tenía consecuencias.  
 
    No podía decir que no estaba asustada, temblaba desde la punta de los pies hasta la cabeza, pero estaba reacia a demostrar debilidad. No era una debilucha.  
 
    Así que, cuando Elizabeth le colocó la punta de su cuchillo en las sienes, presionando hasta ahuecar su carne, permaneció con una sonrisa en el rostro.  
 
    —¿Por qué sonríes? ¿Te gusta saber que morirás? 
 
    —No lo puedo evitar, me encanta cuando finalmente tengo razón. 
 
    —¿Así sea a este precio? —presionó un poco más el cuchillo hasta hacerla sangrar.  
 
    Jennifer estaba atada con las mismas cadenas que había descubierto en el suelo, el óxido se le pegaba a la piel como moho, haciendo aún más desagradable el encierro. A estas alturas, sabía que aquel olor nauseabundo que respiraba no era de cadáveres de animales. 
 
    —Al precio que sea. 
 
    —Es curioso, desde que te vi supe que serias una molestia, pero no pensé que para mí. Es más, me caíste bien, pude ver algo de mi en ti —bajó el mango del cuchillo y lo llevó hasta el escote en su pecho, acariciando la entrada—. Incluso llegué a pensar que seríamos amigas. 
 
    —Me temo que las psicópatas no están en mi lista de compatibilidad de caracteres, por mucho que me agraden.  
 
    Ella le sonrió. 
 
    —Reconozco que admiro tu tenacidad, y tu capacidad para tomarte esto con humor —se llevó el filo del cuchillo a la lengua y la lamió—. Es más, estoy considerando mantenerte aquí por un tiempo, podías ser una buena compañía.  
 
    —No creo que merezca un trato especial, Elizabeth.  
 
    —¿Elizabeth? ¡Cierto! Olvidaba que no te he dicho mi verdadero nombre. Bueno, ahora que estamos en ello, podría ser un buen momento para revelártelo. Después de todo, a las entrometidas como tú les gusta llevarse la mayor cantidad de secretos a la tumba, ¿no es así? 
 
    —Confieso que sí, me encanta descubrir secretos, casi tanto como ser amenazada con un arma.  
 
    Ella se inclinó hacia la periodista, estaba tan cerca que su aliento rozaba su rostro. 
 
    —¿Te excita un poco, verdad? —elevó una ceja, sonriendo cuando le tocó la pierna y Jennifer se estremeció.  
 
    Elizabeth soltó una risa y se apartó, su rostro poseía una capacidad innata para pasar de una emoción a otra. Jennifer pensó en cuántas personas habrá engañado usando esa habilidad. 
 
    —Entonces, ¿vas a contarme o me dejaras morir intrigada? 
 
    —Ni yo podría ser tan cruel. 
 
    Elizabeth puso el cuchillo a un lado y comenzó a dar vueltas por la habitación, pensando como comenzar su relato. 
 
    —» Siempre supe que no pertenecía a la familia en la que había crecido, no era un secreto para nadie. Ellos eran muy pálidos, de cabellos claros, ojos azules, baja estatura… En fin, no tenían nada de lo que yo tenía, y por supuesto apenas tuve edad suficiente para notarlo comencé a hacer preguntas. Preguntas que nunca fueron contestadas. Me di por vencida por un tiempo, pero siempre fui muy tenaz, al igual que tú —Jennifer hizo una mueca ante la comparación—. Conseguí los archivos de mi adopción, y como era de esperarse… —hizo una pausa, disfrutando de las ansias en el rostro de la periodista—. No hallé nada. Entonces, llegó aquel fatídico día. Cuando por fin di rienda suelta a mis instintos —se apoyó en la pared y observó a la mujer que tenía en frente, borrando la sonrisa de su rostro—. Era tarde, mis hermanos habían salido, mi padre trabajaba, así que estábamos solo ella y yo. Mi madre adoptiva puso una película y me pidió que la acompañara. Era una película sobre una madre que regala a su hija y era criada por unos psicópatas. Las coincidencias con mi vida eran demasiadas, no digo que mis padres adoptivos fueran psicópatas… 
 
    —Pero tú si lo eras. 
 
    —Así es, yo sí lo era. Y esa noche lo demostré. Le exigí de todas las maneras posibles que me revelara la verdad, y cuando no lo hizo… Cuando no lo hizo tomé un cuchillo y se lo enterré en el cuello, abriéndole una herida profunda. Sus gritos alertaron a los vecinos, quienes llamaron a la policía. Me arrestaron, pero no por mucho tiempo. Mis padres adoptivos me sacaron de la cárcel al día siguiente, me echaron de casa, pero me dieron toda la información que quería. ¿Sabes? En eso nos parecemos. A ambas nos gusta salirnos con la nuestra, al costo que sea. 
 
    —¡Oh por favor! No somos iguales, ni parecidas. Yo nunca dañaría a nadie para conseguir lo que quiero. 
 
    —¿Ah no? Quizás porque nunca te han llevado al límite.  
 
    Entonces, llevó los dedos hasta su corta cabellera y de un solo tirón se la quitó, revelando unos risos cortos.  
 
    —» Solían decirme que nunca encajaría en el mundo de la danza. Una mujer de mi raza, con mi prominencia, ¿aspirar a tanto glamour? Imposible. Es por ello que me regocijó mucho cuando pude probarles lo contrario —Incluso en ese instante, con la muerte pisándole los talones, Jennifer no podía dejar de admirar a esa mujer; tan decidida, elegante, inteligente; era distinta al resto de los asesinos que había conocido—. A mis quince años logré ingresar en la academia más exitosa de Inglaterra, desde allí, pude admirar a las mejores bailarinas del mundo. Entre ellas, a una hermosa pelirroja de porte excepcional… —Jennifer no necesitaba que la describiera más para saber de quien se trataba. Anastasia Doller, la madre adoptiva de las niñas a las que había secuestrado—. No supe cuando, pero me obsesioné con Anastasia como no lo había hecho con nadie, seguía sus pasos cada que podía e intentaba imitarlos. Me introduje en su entorno, entre sus amigos, sus empleados… —Jennifer recordó entonces al chofer que su amigo mencionó en aquel artículo sobre la desaparición de las hermanas. Realmente él fue su cómplice—…De esa forma pude estar más cerca de ella, en su mismo ballet. Incluso llegué a compartir escenario con ella una vez. Por supuesto, nunca me volteó a mirar. Siempre andaba pegada de las faldas de esa tal Elizabeth… 
 
    —¿A la que le robaste la identidad? —la interrumpió. 
 
    —Creo que subestimé tu inteligencia, punto para ti. 
 
    —¿Qué hiciste con ella? 
 
    —Creo que eso lo sabes mejor que yo, te dio un buen susto en el armario, ¿no es así? 
 
    Jennifer tuvo varias arcadas asqueada con esa revelación. El cadáver descompuesto en el armario, era de la verdadera Elizabeth. 
 
    —Entonces, ¿decidiste robarte a sus hijas porque nunca te notó? Porque si es así creo que ya te vengaste lo suficiente —Jennifer no dejaría pasar la oportunidad para abogar por esas niñas—. Deja que se vayan, entrégalas a su madre. Esas pobres niñas no tienes que pagar por nada. 
 
    —Ya es tarde para eso, llevo mucho tiempo planeándolo. Y créelo o no, yo nunca quise llegar a esto, las circunstancias lo provocaron —Jennifer evadió su mirada, sin poder soportar ese gesto íntimo con una mujer tan despreciable como esa—. Fue justo después de conocer a Anastasia que conseguí aquella pista que me llevaría hasta mi objetivo. Llegué hasta el convento en donde nací, y fue allí cuando supe finalmente quien era mi madre. Su nombre era Chayna Mohamed, una mujer de prominencia africana que llegó al convento huyendo de su pasado…  
 
    —La hermana de Salek Mohamed. 
 
    —Veo que estás adelantada a la historia. No dejas de sorprenderme.  
 
    —Entonces fue eso. Descubriste que eras sobrina de Salek Mohamed y decidiste seguirle los pasos. Decidiste hacerte un monstruo como él. 
 
    Elizabeth caminó hacia la mujer atada, y colocando una mano en su hombro se lo presionó. 
 
    —Yo no soy un monstruo, Jennifer. Solo soy una dama con extrañas aficiones —soltó una tétrica risa.  
 
    —¿Aficiones como matar jovencitas? —preguntó, con el objetivo de hacerla confesar otro asesinado del que ahora sospechaba que Elizabeth era culpable. Por lo que le contaba y dada su afición por las niñas, tenía sentido pensar que el asesinado de la verdadera Elizabeth no era el primero que había cometido, Jennifer sospechaba que ella era la responsable del homicidio de aquellas estudiantes de la secundaria Salem. Y el hecho de notar restos de ropa juvenil en todo el sótano hacía más probable su teoría. 
 
    Justo entonces, algo que dijo Elizabeth hizo confirmar sus sospechas: —No pueden ser muñecas si siguen vivas. 
 
    Jennifer había logrado controlar el miedo hasta entonces; sin embargo, algo en esas palabras logró descolocarla. Solo en ese entonces supo que si lograba liberarse, terminaría siendo un objeto de juego para esa maquiavélica mujer. Por suerte, cuando se dio cuenta de los peligros que implicaban el periodismo fue lo suficientemente lista como para tomar clases de defensa personal. Allí, aprendió como zafarse de las cuerdas cuando te ataban por la espalda. Por supuesto, no era tan sencillo quitarse unas cadenas, pero a estas el óxido las había debilitado, y mientras distraía a la mujer con preguntas, pudo hallar la forma de quitárselas. 
 
    —Estás loca, Elizabeth. Pero te juro que no vas a salir bien librada esta vez.  
 
    La mujer sonrió. 
 
    —Olvidas un par de cosas, no me llamo Elizabeth. Mi verdadero nombre es Zara, soy una Mohamed y estamos en Salem, el lugar en donde el mal triunfa.  
 
    Un par de lágrimas rodaron por las mejillas de Jennifer y Elizabeth —o más bien “Zara” —lanzó una risa burlesca al notarlas. Le dolía profundamente porque lo que había dicho era cierto. En Salem todo mal triunfaba, y es que allí, los finales felices no tenían cabida. Sin embargo, una esperanza brotó en ella cuando escuchó unos pasos entrando a la casa. Jennifer esperó que se trataba de sus rescatistas; así que, enrolló las cadenas entre sus dedos y cuando Zara giró levantó la mano y golpeo las cadenas en su nuca, derribándola.  
 
    Jennifer aprovechó su pequeña ventaja para subir las escaleras, pero la puerta estaba atorada, o quizás, había alguien sobre ella bloqueándola. Empezó a gritar pidiendo ayuda, lo que despertó a Zara, que se levantó como pudo para cogerla del tobillo y arrastrarla de nuevo hacia abajo. Forcejearon un momento, pero Jennifer no se rindió tan fácil. Le hizo una llave y consiguió ponerla bajo su cuerpo, luego le dio unos fuertes golpes que la atontaron lo suficiente como para permitirle buscar otra salida.  
 
    Si hubiera sabido lo que huir provocaría, probablemente habría hecho lo que sea para quedarse. 
 
    Si hubiera sabido que mientras ella se metía en esa tubería y se arrastraba hacia la salida, que mientras esa sucia grasa se adhería a su cuerpo otras víctimas tomaban su lugar en aquel sótano… Si hubiera sabido que eran las niñas que intentaba salvar las que entraron en la casa… Si tan solo hubiera sabido, ella hubiera retrocedido... No las hubiera dejado solas en ese lugar… 
 
    Hubiera renunciado a su libertad con tal de haberlas salvado. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    
    	        Juego de hermanas 
 
   
 
      
 
    Theo nunca pensó que ante sus ojos inocentes se mostrara tanta violencia. Sí, le gustaban las historias de miedo, pero siempre que veía una película muy explícita la quitaba de inmediato. La sangre le provocaba nauseas.  
 
    Pero ni siquiera esas películas lo habían preparado para las escenas de las que era testigo ahora, el horror, mezclado con la sangre fresca que brotaba de esos cuerpos… Todo eso era demasiado para él. 
 
    Sin embargo, mientras huía no podía quitarse de la mente que si quería ser un cineasta sería esa escena la que debía recrear. Se imaginó los mejores premios del cine en sus manos, vio a sus padres orgullosos por esa beca para sus estudios cinematográficos, que ganaría solo si conseguía filmar su documental.  
 
    Todo eso y más dependía de como enfrentara ese momento. 
 
    Sabía que era talentoso, pero el talento no bastaba para conseguir algo así. Necesitaba material excepcional. Y ese momento, lo que sus ojos veían lo era. 
 
    Theo se arrastró por el suelo, temblando de pies a cabeza, reteniendo el vómito mientras pasaba por entre los cuerpos. Sostuvo su cámara y la encendió, grabando cada suceso de la masacre a sangre fría.  
 
    Estaba aterrado, lo sentía en su propia voz mientras narraba los hechos. Pero aun así, Theo estaba completamente seguro que si salía vivo esa noche, todas sus metas se realizarían. Solo no debía soltar esa cámara. 
 
    Así que se aferró a ella con su vida. 
 
    Conforme iba grabando, su cuerpo fue dejando de temblar y se llenó de un temple que desconocía. Fue como si algo lo poseyera también, quizás la euforia del momento, o el alma de un cineasta de estilo gótico. Avanzó en medio de los cuerpos agonizantes de sus compañeros, muchos de los cuales lo sujetaban rogándole su ayuda. Recordó entonces cuando estos lo rechazaban, burlándose de su cámara y de su aspecto físico, y una morbosa satisfacción le recorrió la espalda. 
 
    ¿Quién reía ahora? 
 
    Elevó más la cámara y continuó con su narración: 
 
    “…Lo que empezó como el baile de Halloween más esperado por los alumnos de la secundaria Salem, se convirtió en el evento más macabro de la historia del pueblo… Como vemos en las imágenes una nueva ola de asesinatos ha corrompido la ciudad de los Robles. Nada es seguro, nadie está a salvo. Lo único que si sabemos, es que partir de hoy, ningún padre verá este pueblo como un lugar ideal para criar a sus hijos, o traerlos de visita. Salem se volverá un pueblo olvidado, y solo sus fantasmas prevalecerán…” 
 
    Theo no pudo continuar la narración, su cámara había llegado al enfocar a su mejor amiga, que ahora lo miraba con una expresión perdida en su rostro.  
 
    —Charity… 
 
    —Theo, Theo, ¿qué me está pasando?  
 
    Charity miró los cuchillos llenos de sangre en sus manos, observó los cuerpos a su alrededor y los soltó de inmediato, rompiendo a llorar. No necesitaba mayor explicación para saber lo que acababa de suceder. Se había dejado vencer por el espíritu que la perseguía. El alma de Ainara Lightweight la había controlado, obligándola a convertirse en una asesina.  
 
    —No puede ser… ¿Por qué no nos detuviste? ¿Por qué dejaste que pasara? —los ojos llorosos de Charity calaron en el corazón de Theo. Dejó la cámara en el suelo y corrió a sostener a su amiga antes de que se desvaneciera a causa de la pena y la aflicción.  
 
    —Charity, no, por favor, reacciona —le dio suaves palmadas en sus mejillas bañadas en sangre y cuando abrió los ojos sus labios comenzaron a temblar—. Lo siento, no pude hacer nada. Soy solo un chico inútil… 
 
    —No lo eres, eres un buen chico, Theo. 
 
    Theo descansó la palma de su mano en el rostro de su amiga, observando sus rasgos tan cerca como nunca antes lo había hecho. Se veía hermosa incluso mientras lloraba, tanto que le hizo desear poder besarla, pero dadas las circunstancias en las que se encontraban no se atrevió a hacerlo 
 
    —Ellas eran poderosas, y además de ello, tenían un cómplice.  
 
    — ¿De quién hablas? 
 
    —Mi abuelo. Él me retuvo para que no fuera a buscarlas, si hubiera peleado contra él me hubiera matado.  
 
    Charity asintió, comprendía la situación de su amigo y sentía lástima por él. 
 
    —Mis hermanas, ¿dónde están ellas?  
 
    Era la primera vez que Theo escuchaba a Charity nombrarlas “hermanas”, tan simple pero con tanto cariño y anhelo.  
 
    —No las he visto desde que… 
 
    Theo no tuvo que completar la frase para que Charity supiera a que se refería.  
 
    Desde la masacre. 
 
    —Tenemos que dar con ellas… Tengo el presentimiento de que se dirigen al arroyo… Ella quería que vaya allí también, me decía que era donde todo terminaría. Quería que nos sacrifiquemos igual a como ellas lo hicieron. 
 
    —Si es así debemos darnos prisa, no deben tardar en llegar hasta allí… 
 
    Theo levantó a Charity con delicadeza y tomados de la mano corrieron hasta el lugar en donde estaba por suceder otra tragedia. 
 
    Camila y Cassie avanzaban hacia el arroyo cual almas andantes, dando pasos sin dejar huellas y con la mirada perdida. El bosque las recibía con susurros, atrayéndolas en sus brazos invisibles, feliz de haber hallado nuevas ninfas. 
 
    Theo y Charity las alcanzaron cuando ambas estaban a punto de sumergirse en el arroyo. La sangre que goteaba de sus cuerpos teñía de rojo las aguas transparentes, dándole un mayor significado a la forma en que las hermanas lo llamaban. 
 
    —¡No! ¡Camila! ¡Cassie! ¡¡Deténganse, por favor!!  
 
    Charity sujetó las batas de sus hermanas y tiró de ellas con todas sus fuerzas, pero estas parecían pegadas al suelo. Le pidió ayuda a su amigo, y con la fuerza de ambos lucharon contra el hechizo que las mantenía cautivas. 
 
    —¡Por favor! Por favor… Camila, reacciona. Son ellas, las hermanas Lightweight quieren llevárselas. Por favor, tienes que luchar… Si no lo haces por ti, hazlo por Cassie, sé que la quieres más que a nada en el mundo… Y hazlo por mí —los ojos llorosos de Charity se fijaron en los de Camila mientras suplicaba, sus irises estaban grises y no parpadeaba, como muestra de que la vida la estaba abandonando—. Sé que no he sido la mejor hermana, te he tratado como si te odiara, pero no es así. No te odio. Camila, ¿me escuchas?, no te odio… —la tomó de los hombros y la sacudió, logrando que su mirada empiece a cobrar vida—. Me negaba a aceptar lo mucho que te necesito, a ti, a Cassie, a Anastasia, a James… Ustedes son mi familia ahora, y los necesito a todos —cayó de rodillas luciendo vulnerable con sus lágrimas.  
 
    Charity lloró hasta que sintió que sus lágrimas harían crecer el arroyo, Theo se sentó a su lado y la rodeo con sus brazos, consolándola. Fue una escena conmovedora y al chico le hubiera gustado grabarla con su cámara, pero sabía que había momentos que no necesita capturar de forma artificial. Sin duda, ese recuerdo lo guardaría en su corazón. 
 
    —Por favor, Camila, vuelve con nosotros. Vuelve conmigo. Prometo que seré la mejor hermana mayor. Ya no pelearé contigo, incluso veré esas horrendas películas. Haré lo que quieras… 
 
    Camila miró a su hermana en el suelo y con dos parpadeos sus ojos volvieron a la normalidad, despertando del sueño profundo en el que se encontraba, al igual que Cassie. 
 
    —Cuantas veces debo decir que mi nombre es Camille, no Camila.  
 
    Sorprendida por el efecto de sus palabras, Charity se levantó y casi saltó sobre sus hermanas, abrazándolas. 
 
    —¡Despertaron! Son ustedes de nuevo… 
 
    —Deja de abrazarme tan fuerte, me estás cortando la respiración —se quejó Camila, pero sin poder evitar una sonrisa—. Aunque me gusta, nunca dejas que te abrace. 
 
    —Lo sé, he sido la peor hermana.  
 
    —Tenías tus razones. No lo has tenido fácil. 
 
    —En mi defensa eres un poco insoportable. 
 
    Camila ladeó la cabeza y fingió estar enojada, pero solo podía sonreír. 
 
    —Pues tú no eres la imagen de la dulzura.  
 
    Las dos se rieron, mientras Theo sonreía y Cassie observaba todo con los ojos muy abiertos, intentando entender que había pasado.  
 
    Justo en ese momento, a lo lejos, escucharon el ruido de las sirenas, rompiendo con aquel instante feliz. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —¡Rápido, chicas! Deben irse de aquí. Deben escapar —les dijo Theo, angustiado por el destino que le esperaba a sus amigas si la policía las alcanzaba. 
 
    —¿Qué? No, no podemos escapar… 
 
    —¿No lo entienden? Cuando vean los cuerpos las culparán de los asesinatos, no importa lo que digamos, nadie pensará que fueron ellas. Nadie creerá que unos fantasmas las poseyeron y las obligaron a matar a sus compañeros. Las encerrarán en uno de esos centros para jóvenes, será horrible… 
 
    Camila recordó los días en el orfanato y su corazón comenzó a latir acelerado por el miedo. Cassie rompió a llorar desconsoladamente. 
 
    —¡Theo, basta! Las estás asustando —Charity abrazó a su hermanita, acariciándole el cabello para calmarla. 
 
    —Debí escucharla, pero no lo hice… 
 
    —¿A quién, Cassie? 
 
     —A Bella. Ella tenía razón. Me contó lo que esas niñas le dijeron, querían obligarnos a matar para poder vengarse. Tenían un plan muy malo, querían acabar con el pueblo.  
 
    Camila tomó la mano de su hermana y la presionó con fuerza. Quería mostrarse valiente, pero estaba tan asustada como ella. 
 
    —Tranquila, Cassie. Lo resolveremos. Vamos a estar bien —su voz salió en un hilo agudo. 
 
    —Quiero volver a casa, volver con mamá.  
 
    —Lo haremos pronto, lo prometo. 
 
    Cassie asintió, su hermana nunca le había mentido, por lo que creyó en su palabra. 
 
    —Vamos a casa de Elizabeth, ella sabrá que hacer. Sabrá cómo ayudarnos —sugirió Charity. 
 
    —No, no pueden ir allí. Seguro la policía va en camino. 
 
    —No seas tonto, Theo. No hay razones para que sepan nada todavía.  
 
    —Seguro fue alguien de la fiesta quien llamó a la policía, quizás él o ella les dijo que ustedes los atacaron. No podemos saberlo, solo podemos especular, pero debemos ser prevenidos. 
 
    —Tienes razón, Theo. Pero entonces, ¿qué haremos? 
 
    Theo no supo que responder, así que nos les quedó otra cosa más que seguir su primera opción. 
 
    —Iremos a casa de Madam Elizabeth, tomaremos lo que podamos y regresaremos con mamá. Ella nos protegerá, estoy segura de eso —decidió Camila. 
 
    Sin embargo, ninguno sabía que acababan de tomar la peor decisión de todas; porque, en dónde pensaban buscar refugio, se hallaba el peor de los infiernos. 
 
    *** 
 
    Mientras Theo y sus amigas se dirigían hacia la casa de los Mohamed, un anciano se encargaba de borrar las huellas de los delitos que se acababan de cometer.  
 
    Lo hacía mientras silbaba alegremente, creyendo que había realizado un acto heroico de amor. 
 
    —Alana, mi ángel, hago esto por ti. Sabes que haría lo que sea por ti —decía al viento, mientras continuaba con su laboriosa tarea. 
 
    *** 
 
    Theo dejó a sus amigas en la puerta de la casa, estaba a punto de entrar con ellas cuando recordó algo. 
 
    —¡Maldición! Mi cámara, la dejé en el bosque. 
 
    Se tiró de los cabellos con frustración, aquella cámara no solo tenía todo el material para su documental, sino también material incriminatorio en las manos incorrectas. 
 
    —No puedo dejar que la encuentren, usarán todas mis grabaciones para investigación y podrían confiscarlo. ¡Voy a perder todo por lo que trabajado tanto! 
 
    —Calma, Theo. Regresa por tu cámara y luego vienes a buscarnos —lo tranquilizó Charity. 
 
    —Pero no puedo dejarlas solas, no ahora que me necesitan. 
 
    —Estaremos bien, niño raro —dijo Camila con una sonrisa—. Puedes venir tan pronto consigas tu cámara y un auto para llevarnos con mamá. Además, no nos iríamos sin despedirnos de ti. 
 
    Theo asintió, confiando en que aquel era un buen plan. Entonces era imposible que supiera que aquella era la verdadera despedida. Giró para marcharse, pero como si se tratara de su instinto, regresó sobre sus pasos y abrazó a las tres niñas.  
 
    —Las veré pronto —les dijo, mirando a Charity fijamente a los ojos, haciéndola sonrojar.  
 
    Y entonces se alejó.  
 
    A lo lejos, distinguió la sonrisa de Charity mientras agitaba una mano hacia él, Camila la molestaba y Cassie permanecía quieta. Aquella sería la última imagen de ellas que recordaría.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    19.          El llanto de la bailarina 
 
      
 
    Cuando el teléfono sonó esa mañana, Anastasia supo que alguna forma que estaba a punto de escuchar lo que tanto anhelaba. Tuvo que poner todas sus fuerzas en contenerse cuando alzó el teléfono y lo colocó en su oído, con todo su cuerpo temblando de la ansiedad.  
 
    Si su esposo no la hubiera sostenido, probablemente hubiera caído de rodillas ahí mismo, desvaneciéndose. 
 
    Nunca, cuando decidió convertirse en madre, imagino vivir algo semejante. A veces, cuando se mantenía despierta por las noches, se cuestionaba si de haberlo sabido hubiera continuado con su deseo. Sin embargo, la respuesta siempre era la misma. No concebía la vida sin esos días de gloria en los que aquellas adorables niñas la llamaron "Mamá". Nada, ni el éxito, ni la gloria vivida en el escenario, se comparaban con esa alegría. Y ni siquiera la tristeza que sentía ahora, ni siquiera esa angustia tan profunda, podría hacer que toda esa alegría experimentada se borrara. 
 
    —Las hemos encontrado —Anastasia se cubrió los labios, sollozando—. Conseguimos rastrear el teléfono del cual la niña la llamó. Ya tenemos el lugar. 
 
    Anastasia podía ser una hábil bailarina, pero la forma en que se derrumbó hacia el suelo, cayendo en brazos de su esposo, no poseyó nada de delicadeza. Se dejó consolar allí por un breve instante, hasta que tomó la decisión de acompañar a la policía hasta el lugar en donde estaban sus hijas adoptivas.  
 
    Su esposo intento detenerla, sabía que lo más prudente era esperar en casa, sin entorpecer la investigación, pero Anastasia ya llevaba mucho tiempo quieta. Además, esa noche por primera vez en mucho tiempo había conseguido dormir, y sus sueños le había advertido de algo terrible. 
 
    En su sueño, su fallecida hermana estaba observándola en un teatro, mientras ella interpretaba una danza del Cascanueces. Ella seguía en el cuerpo de niña pequeña, y de su delicado rostro brotaban muchas lágrimas.  
 
    Anabella había muerto trágicamente años atrás, en un incendio que Anastasia había provocado; por lo que, cada que aparecía en sus sueños solía tratarse de un mal presagio. Y esta vez Anastasia estaba segura de que no era la excepción. 
 
    *** 
 
    La muñeca fue lo primero en lo que su mirada se posó, estaba recostada en la cama, con los ojos muy abiertos y las extremidades estiradas. Anastasia la tomó con las manos temblorosas y el corazón agitado, sentía que el pecho se le comprimía de miedo. No temía por la muñeca, sino por lo que ella representaba en ese momento. Si Bella estaba allí, Cassie también lo había estado. 
 
    Anastasia le regaló esa muñeca a la menor de sus hijas, porque desde que la vio supo que la necesitaba. Bella había sido su compañera en los peores momentos, y Cassie necesitaba una en esos momentos. Era una niña muy callada y tímida, con muchos traumas, y Anastasia sabía que tener a alguien constante sería de mucha ayuda para ella. 
 
    Elevó la muñeca hasta la altura de su rostro y observó algo que la hizo temer aún más.  
 
    En la mejilla derecha de la muñeca, una lágrima real descansaba.  
 
    Fue entonces que sus sentidos se nublaron, Anastasia no escuchó nada de lo que los oficiales le decían, ni siquiera sintió la mano de esposo posarse en su hombro. Estaba conmocionada.  
 
    La muñeca no solía mostrarle sus emociones a Anastasia, pero tal como su hermana lo había hecho en su sueño, Bella lo hacía ahora. Estaba triste por una pérdida, y aquello no podía significar más que una cosa. 
 
    —No es cierto, no, por favor, por favor no…  
 
    Sus labios balbuceaban palabras mientras se abrazaba a la muñeca y lanzaba gritos de dolor.  
 
    Anastasia no se atrevió a voltear, temía que la realidad la sobrecogiera, robándole el pequeño trozo de alma que le quedaba todavía. Estaba perdida, lo supo en cuanto pisó ese pueblo, en cuanto entró en esa casa…  
 
    Había escuchado mucho sobre Salem últimamente en las noticias: “La ciudad de los robles convertida en la ciudad fantasma”. Y en cuanto supo que sus hijas se encontraban allí, temió lo peor. 
 
    Ahora, sus peores pesadillas se hacían realidad.  
 
    Cerró los ojos intentando borrar ese momento, pero solo consiguió transportarse hacia otro de sus traumáticos recuerdos. Se vio en el recuerdo de esa fatídica noche, sentada en la acera de su casa, mientras la policía sacaba el cuerpo de su pequeña hermana envuelto en una bolsa negra, como si se tratara algo desechable.  
 
    En ese preciso instante, sucedía lo mismo en el exterior, y Anastasia tuvo la maldición de verlo a través de la ventana que tenía en su delante.  
 
    Tres camillas, tres cuerpos pequeños transportados en esas bolsas. Y la bestia responsable de aquella infamia caminando campante detrás, con las manos esposadas y la sonrisa de triunfo en su rostro. 
 
    Anastasia reconoció vagamente a la mujer, habían compartido escenario algunas veces. No recordaba su nombre, pero si el sentimiento que le provocaba cada que estaba cerca de ella. Siempre le pareció una mujer siniestra; sin embargo, jamás se hubiera imaginado que pudiera cometer un acto semejante, que pudiera dañarla de la peor forma posible, arrebatándole lo más preciado de su vida. 
 
    Era la peor tragedia que había experimentado, el dolor no se comparaba con nada que hubiera sentido antes, ni siquiera con la muerte de su madre, ni de su hermana. Y lo peor de todo, era que sentía que nuevamente era su culpa. 
 
    Anastasia sintió que le arrancaban el corazón del pecho y la dejaban vacía por dentro. Sabía que, a diferencia de las anteriores desgracias en su vida, esta nunca la superaría. Cargaría con esa pena por lo que le quedaba de vida. 
 
    Su esposo intentó aferrarse a ella mientras lloraba, pero Anastasia se apartó, incapaz de soportar el tacto de otro ser humano en ese momento. Se sentía sucia, con el olor de la culpa impregnado en su piel. 
 
    —No me toques, no quiero que nadie me toque. Déjame sola, por favor. 
 
    “Esta bien, yo iré con los oficiales. Regresaré por ti”, le dijo su esposo mudo por medio de lenguaje de señas. Ella le dio la espalda y se sentó en la cama, esta todavía estaba tibia y Anastasia se aferró a ello, imaginando que alguna de sus niñas regresaría en cualquier instante y se sentaba a su lado para abrazarla y llamarla cariñosamente “mamá”. Se aferró a esa esperanza mientras acariciaba el cabello de la muñeca. 
 
    —¿Por qué no hiciste nada, Bella? Tú debiste detenerlas. Es por eso que estabas aquí, para cuidarlas… 
 
    Anastasia esperó que la muñeca le respondiera. Se quedó quieta, aguardando pacientemente el sonido de su voz. Ella siempre había confiado en que el alma de su hermana —aquel que permanecía dentro de la muñeca—, cuidara de sus hijas en su ausencia. Pero, ¿y si la Bella había hecho lo contrario? ¿Y si hubiera conspirado contra ella para dañar a sus hijas?  
 
    No, su hermana no era capaz de algo semejante, Anabella había sido la niña de sentimientos más puros y buenos cuando vivía. Nada podía corromperla, ni siquiera luego de la muerte. 
 
    —Tú no lo harías, ¿verdad Bella? Tú no le harías daño a nadie. No lastimarías a mis niñas —volvió nuevamente los ojos hacia la muñeca y observo otra lágrima brotando de sus ojos plastificados—. Contéstame, Bella. ¡Dime la verdad!  
 
    Pero no fue la muñeca quien habló.  
 
    —¿Mamita…? 
 
    Una voz dulce y angelical, que Anastasia había anhelado mucho, se escuchó a sus espaldas. Giró lentamente, con el cuerpo temblando. Pero su corazón no pudo soportar la dicha de verla, y calló desmayada de la impresión. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    20. Las muñecas de Salem 
 
      
 
    El cuaderno de Cassie estaba entre sus pertenencias, allí la niña había escrito todo lo que su hermana y ellas habían vivido desde que llegaron a Salem. Leyéndolo, Anastasia supo toda la verdad, incluso los detalles más sórdidos que hubiera preferido que se quedaran enterrados.  
 
    “Había algo en esa casa y había que me producía muchos escalofríos. También la mujer que nos cuidaba me producía ese sentimiento. Yo no creía que realmente fuera la amiga de mamá, pero no estaba muy segura y no podía hacer nada. Se lo conté a Bella, y me dijo que tuviera cuidado, que no me acercara mucho a ella. También me dijo que debía cuidarme de ir al arroyo, porque ese lugar estaba maldito. Pero mis hermanas son muy curiosas y no le temen a la maldición. Y para serles sincera, yo tampoco…” 
 
    Avanzó unas páginas más hasta el día que se perdieron en el bosque. 
 
    “Tenía mucho miedo, cuando vi el cuerpo de mi mamá en el bosque sentí que regresaba en el tiempo hasta ese horrible día. No sé cómo podía ser posible, pero creo que el bosque tiene poderes, y no son poderes buenos. También pienso que el bosque no trabaja solo, sino que hay alguien que lo maneja. Bella dice que se trata de tres niñas que murieron allí hace muchos años. A veces me cuenta que se reúne con ellas y que juegan juntas. Son muy buenas amigas. 
 
     A mi me gustaría volverme su amiga, seguramente se sienten muy solas, igual a como yo me siento a veces.  
 
    Extraño mucho a mis papás, en especial a papá. Él me entiende incluso cuando no digo nada, pero él no habla y es muy difícil comunicarme ahora que estoy lejos. 
 
    Bueno, ya no quiero estar triste, voy a salir a jugar con Bella. Iremos al arroyo, dice que las niñas estarán allí. Hay una niña de mi edad muy linda, hoy jugué con ella en la cabaña del bosque. Se llama Alía.  
 
    Estoy muy feliz de poder hablar con ella…”  
 
    Anastasia detuvo la lectura, incapaz de continuar con el día de la posesión. En todos sus años de vida, había experimentado muchos sucesos sobrenaturales, y no desconocía que había muchos misterios después de la muerte. Por lo tanto, sabía que la muerte no era el final de todo, creía en algo más y lo que su hija documentaba en ese cuaderno lo demostraba.  Es por ello que se había perdido en el deseo de conocer cada detalle de lo que sus hijas habían experimentado.  
 
    Se obsesionó tanto con ello que poco a poco perdió el contacto con el mundo real. Casi nunca notaba la presencia de alguien hasta que la rozaban o elevaban la voz. Incluso su esposo se había cansado de intentar llamar su atención.  
 
    Días atrás habían discutido, James estaba muy preocupado por la actitud de su esposa, se había negado a velar y enterrar a sus hijas, y tampoco quería regresar a su casa en Inglaterra. Permanecía allí, en esa cabaña del bosque, leyendo un extraño cuaderno como si buscaba señales divinas. La policía le decía que era su proceso de duelo y que debía respetarlo, pero en su propio periodo de duelo, James quería tener a su esposa a su lado, la quería presente para poder superar el dolor.  
 
    —¿Por qué, Anastasia? ¿Por qué ya no me hablas? Ni siquiera me miras… 
 
    Anastasia dejó de lado su café, observando las señas de su esposo, a veces le costaba entenderlas rápidamente, y esta vez le hubiera gustado no hacerlo. 
 
    —Por favor, James. Trata de entenderme. Me costó mucho ser madre y ahora las perdí de la forma más horrible. No puedo, ni podré ser la misma luego de esto.  
 
    —¿Y qué hay de mí? Yo también soy un padre que extraña a sus hijas. Sabes que las amaba también. Eran tan mías como tuyas —Anastasia no dijo nada, incapaz de detener las lágrimas que corrían por sus mejillas—. Vámonos amor, regresemos a casa. Vamos a empezar de nuevo… 
 
    —¿Y qué piensas hacer? ¿Adoptar otras niñas?  
 
    —Claro que no. ¿Cómo puedes decir eso?  
 
    —No pienso regresar, James. Voy a quedarme aquí hasta que… —Anastasia estaba por decir: “Hasta que pueda hacerlas regresar”, pero se detuvo—. Hasta que me sienta lista.   
 
    Aquel fue el último intento de James por hacerla entrar en razón, sabía que no ganaría nada con obligarla a regresar; sin embargo, le hizo prometer que no tardaría en hacerlo. No le creyó, pero regresó a Inglaterra ese mismo día, incapaz de seguir viendo a su esposa destruirse de ese modo.  
 
    Lo que James desconocía, era que Anastasia nunca estaba sola en la cabaña, siempre había tres personitas con ella, y luego de que él se fuera, ellas permanecieron con su madre.  
 
    Las niñas se pasaban todo el día jugando alegremente, era como si la inocencia que les arrancaron precozmente hubiera regresado a ellas después de la muerte, haciéndoles recuperar esos años perdidos en medio de sus tragedias personales. 
 
    —Mamita, ¿podemos ir a jugar afuera? —le preguntó Camila. Anastasia se quedó observándola por un buen rato, como siempre hacía con cada una de ellas cuando le hablaban. Todavía le costaba creer que podía verlas y sentirlas tan cerca de nuevo.  
 
    A veces, pensaba que se trataba de un sueño, pero cada que abría los ojos, la fantasía era la misma.  
 
    Las niñas llevaban esas horribles batas blancas manchadas de sangre, sus pieles palidecían cada vez más, pero para ella seguían siendo las niñas más hermosas que había visto. 
 
    —Si, querida, pueden ir. Solo no se alejen mucho. 
 
    “No se alejen mucho”, parecía una broma cuando lo decía en voz alta, sabía que no podían ir muy lejos, pero en momentos así la costumbre podía más con ella. 
 
    Las risas de sus hijas la acompañaron en todo momento, mientras regresaba a la lectura del diario de Cassie, y sintió que por primera vez en mucho tiempo, era feliz. Feliz en su fantasía, pero feliz de todos modos. 
 
    “Estoy muy preocupada, Bella ya no quiere que juegue con las niñas, dice que podían ser peligrosas. A mi no me lo parecen, son niñas muy buenas y dulces, en especial Alía. Ella es mi favorita. Nos llevamos muy bien, ambas cargamos con algo muy horrible de nuestro pasado, pero seguimos siendo niñas.  
 
    Esta noche nos encontraremos, ellas dicen que será la última noche que las veamos. Quieren que vayamos a ese baile de la escuela para ayudarlas con su venganza. Yo no tengo muchos deseos de ir, no me gustan los lugares donde hay muchas personas; pero lo haré por ellas, porque son mis amigas y quiero ayudarlas…” 
 
    Anastasia miró por la ventana, ya casi anochecía y las niñas no volvían a casa. Salió a llamarlas y ellas corrieron a la cabaña, con los cabellos revueltos de tanto juego.  
 
    Una vez estaban reunidas alrededor de la mesa —un comedor que Anastasia había comprado e instalado en la cabaña una vez se mudó allí—, sentó a las niñas frente a ella para poder mirarlas a los ojos mientras hablaba. 
 
    —Niñas, hay algo de lo que tenemos que hablar.  
 
    —¿Nos iremos de aquí, mamita? Porque no nos gusta vivir en esta cabaña. Queremos regresar contigo a Inglaterra.  
 
    —Y me encantaría que lo hicieran, mis niñas. Pero no sé si será posible… —Anastasia no pudo contenerse y rompió a llorar.  
 
    —¿Qué sucede? ¿Pasa algo malo? —Preguntó Charity—. Si pasa algo malo debes decírnoslo. No has dejado que salgamos de aquí, ni siquiera podemos visitar a nuestro amigo Theo. ¿Tienes miedo de que nos pase otra cosa?  
 
    Anastasia asintió. 
 
    —Sí, tengo miedo. Pero no temo a nada de lo que dices, Charity. Mi temor es que si las dejo salir de aquí… 
 
    —… ¿Desaparezcamos? —completó Charity. 
 
    —Sí.  
 
    —No vamos a desaparecer, mamita. Nosotras siempre estaremos contigo —dijo Camila acercando su mano a la suya, pero cuando la rozó Anastasia no pudo sentir su tacto, lo que hizo que llorara aún más. 
 
    —Pero no tanto como yo quisiera —se cubrió los labios ahogando un sollozo. 
 
    —Quizás sí. 
 
    La respuesta de Cassie llamó la atención de todas; y es que, al ser una niña tan callada cada palabra que decía cobraba gran importancia, y esta vez no era la excepción. 
 
    —¿Qué quieres decir, mi niña? 
 
    Ellas esperaron pacientemente a que la más pequeña hablara. Cassie se encogió de hombros como si la respuesta fuese muy simple. 
 
    —Si podrías llevarnos contigo, mamá. Solo necesitas algo en donde ponernos. 
 
    —Algo como qué…  
 
    La niña no habló más, pero no fue necesario. Tenía la mirada fija en un objeto que descansaba bajo la ventana. Un objeto que las miraba con una sonrisa en su rostro de porcelana. 
 
    *** 
 
    Decidieron hacer la transmigración la noche siguiente, así Anastasia tendría tiempo para fabricar las muñecas. Eran tres muñecas muy parecidas entre sí, hechas de tela y algodón. La primera tenía la piel morocha y los cabellos lisos oscuros, con grandes ojos cafés y una sonrisa. Era muy parecida a Camila. 
 
    La segunda muñeca tenía el color de piel más oscuro y el rostro más serio. Anastasia formó su cabello con lana oscura, que dobló en forma de rizos. Una replica casi exacta de Charity. 
 
    La última tenía la piel mucho más clara, y los ojos alargados a los costados, imitando a la tierna Cassie. 
 
    Anastasia llevó las muñecas de trapo con ella hasta el arroyo, en donde les pidió a las niñas que se sumergieran. Ella también entró en el agua y le entregó una muñeca a cada una. No tenía idea de como hacer lo que planeaba, pero sabía que debía intentarlo lo más pronto posible. Las almas no permanecían en este mundo por mucho tiempo, y ella debía atarlas a él antes de que se fueran para no regresar. 
 
    Las niñas danzaron en el agua, cantando todos esos cánticos que sus antecesoras les habían enseñado. Danzaron con sus muñecas, riendo y jugando con inocencia, hasta que el sol se puso.  
 
    Anastasia observó desde muy cerca, esperando que su deseo se realizara, suplicando hasta que se quedó dormida, al pie del arroyo, con la hierba rozándole la mejilla. Se despertó al sentir unos pasos cerca de ella, y cuando se levantó vio a un anciano cubriéndole la luz del sol con su sombra. 
 
    —Buenos días, señorita. Disculpe que la moleste, pasaba por aquí a recolectar madera de los troncos, ¿desea que la acompañe a algún lugar? No es un sitio muy seguro por aquí.  
 
    Anastasia se levantó y se frotó los ojos intentando distinguirle el rostro. Observó con sumo cuidado al hombre, y algo en él no le inspiró desconfianza.  
 
    —No se preocupe, estoy bien. Solo vine a dar un paseo matutino y creo que me quedé dormida. ¿Usted vive aquí? Porque tengo entendido que el pueblo quedó deshabitado luego de lo que pasó. 
 
    —Sí, es cierto. Pero un hombre de mi edad ya no desea echar raíces en otro lado. Además, creo que puedo defenderme muy bien de los peligros de Salem. Sin embargo, una dama como usted no correría con esa misma suerte. 
 
    Anastasia sabía que aquella no se trataba de una amenaza, pero de alguna forma sintió que el anciano quería asustarla para conseguir que se fuera, y a juzgar por el machete que tenía entre las manos, no estaba lejos de conseguir el resultado. 
 
    —Si, por supuesto. Pero no pienso quedarme mucho tiempo, es más, pensaba regresar hoy mismo a mi hogar. Solo vine a tomar fotografías —improvisó, aunque luego de decirlo se dio cuenta de que no cargaba ninguna cámara con ella, lo que hacía su historia poco creíble. 
 
    —¿Es usted periodista?  
 
    Anastasia decidió que mentir en un momento así era lo más esperado. 
 
    —Si. 
 
    —Bueno, si desea un consejo, no se inmiscuya mucho en lo que sea que esté investigando de este pueblo, o podría resultar mal librada. O sino pregúntele a la última periodista que visitó Salem —habló esbozando una sonrisa burlesca. Anastasia no respondió, ni hizo ningún movimiento, su mente estaba distraída pensando en el destino de sus hijas—. ¿Segura que no desea que la acompañe hasta el hotel? 
 
    —¿Hotel? 
 
    —¿Usted no se hospeda en el hotel “Almas Perdidas”? Es el único hospedaje del pueblo, lo abrieron hace poco como refugio para los curiosos que ven a Salem como un museo siniestro —soltó una carcajada. 
 
    —¡Oh, si! Es que por un momento me desubique. Pierda cuidado, se muy bien como llegar. Gracias, de todas formas, fue un placer conocerlo… —las palabras salieron atropelladas de su boca, y el anciano entendió que quería deshacerse de él lo más pronto posible. 
 
    —Thomas, Thomas Tanner. Mucho gusto, señorita… 
 
    —Anastasia. 
 
    La bailarina decidió no revelar su apellido, por temor a que el hombre la identificara. Su historia sonaba en todos los medios de comunicación en los últimos días, y lo que menos deseaba era que alguien se la recordara.  
 
    —Espero volver a verla pronto.  
 
    —También lo espero —dijo de forma educada; no obstante, nunca había dicho una mentira más grande. 
 
    Anastasia esperó a que el anciano se fuera para buscar a sus hijas. Susurró sus nombres recorriendo toda la orilla del arroyo, incluso caminó un poco por el bosque sin éxito. Empezó a temer que hubieran desaparecido por completo.  
 
    Entonces, regresó a la orilla del arroyo y con lágrimas en los ojos siguió llamando a sus hijas. Incluso llegó a pensar que se podían haber ahogado, algo que carecía de sentido al recordar que estaban muertas. 
 
    Siguió yendo de un lado a otro, hasta que escuchó sus voces. 
 
    —¡Auch! Ten más cuidado, mamita. Me estás pisando. 
 
    —¿Camila? ¿Camila, eres tú? —preguntó desesperada, dando vueltas a su alrededor. 
 
    —Si, mamita. Soy yo. 
 
    —¿En dónde estás? No consigo verte —siguió observando a su alrededor sin hallar a ninguna persona. 
 
    —Aquí abajo, mamita… 
 
    Fue cuando Anastasia bajó la mirada y se encontró con las muñecas que había creado, las tres estaban juntas y la miraban con aquellos ojos plastificados. De vez en cuando parpadeaban, como única señal de que estaban vivas. Temblando, Anastasia las sujetó.  
 
    —¿Son ustedes? ¿De verdad son ustedes? 
 
    —Sí, mamita, somos nosotras.  
 
    —¿Lo ves? Te dije que era posible —habló Cassie.  
 
    —Ahora siempre estaremos contigo. 
 
    Anastasia cayó de rodillas, con el agua del arroyo mojándola, abrazó a las muñecas y rompió en llanto. Esta vez lloraba de felicidad, porque sabía que había hecho lo correcto. Sus niñas permanecerían con ella como siempre debió ser.  
 
    Era afortunada. Ahora tenía una segunda oportunidad de cuidarlas y esta vez lo haría bien, nadie las dañaría. 
 
    Y lo más importante, podría sacarlas de aquel infierno llamado Salem, al que nunca debieron visitar. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    Epílogo 
 
      
 
    El niño estaba eufórico luego de recibir el premio. Era el tercero que le otorgaban en el mes, y esta vez se trataba de un reconocimiento nacional. Aquello era mucho más de lo que habría esperado. Incluso una cadena televisiva lo había contactado el día anterior para pedirle que firmara con ellos, y transmitir el documental en su cadena. Y su éxito no terminaba allí, estaba pronto a empezar a grabar la película sobre su historia. 
 
    Theo sentía que estaba en medio de un sueño.  
 
    Ojalá pudiera sentirse tan feliz como debería.  
 
    Llevaba días sin dormir por la pena, y durante el día, mientras hacía sus presentaciones, no podía evitar ese nudo en la garganta. Aquel nudo nunca desaparecía; incluso ahora, mientras recibía las felicitaciones de los asistentes a la proyección.  
 
    Sentía que las había traicionado. O peor aún, que les había fallado de la peor forma. 
 
    Cada día se cuestionaba porque no había entrado a esa casa con ellas. Algo le decía que de haberlo hecho sus amigas ahora estarían vivas, compartiendo del éxito de su documental junto a él. Pero les había robado esa oportunidad. 
 
    Theo había elegido a su documental sobre ellas. Había elegido la fama, por encima de proteger a sus amigas. Y eso le pesaba más que nada.  
 
    Todos se habían marchado ya, pero él había preferido quedarse en la sala, proyectando el documental por tercera vez en el día. Era curioso, cuando lo veía junto a alguien se sentía sumamente orgulloso de las grandes tomas que había conseguido. Cada que lanzaban un grito o una exclamación, el corazón de Theo se aceleraba. Pero en momentos como ese, cuando observaba las imágenes en solitario, todo lo que podía sentir era un gran desprecio por si mismo.  
 
    El documental comenzaba con esa toma en el arroyo, con Camila haciendo lindas poses para la cámara, y Charity enojada tras de ella. Siempre que Theo la veía se le escapaba una sonrisa. La extrañaba demasiado. Sus ojos, sus gestos, sus largas pestañas. Charity estaba presente en cada uno de sus pensamientos.  
 
    A veces soñaba con ella. Soñaba que venía a su encuentro en la escuela y se escapaban para ir al cine a ver Titanic juntos. Riendo y cuestionando la visión del director. 
 
    La quería. La quería demasiado. Ojalá lo hubiera sabido antes. Quizás de haberlo hecho, no sufriría tanto por lo tonto que había sido. Se odiaba por haber estado detrás de Camila todo el tiempo, dejando de lado a su otra mitad. Solo ahora sabía que Charity era la chica ideal para él, pero había dejado que se le escapara el tiempo que podría haber compartido con ella. Hoy estaba muerta, y eso no tenía remedio. 
 
    “Ni siquiera la había besado”, pensó con tristeza, mientras las imágenes de las niñas caminando en el bosque se mostraban en la pantalla.  
 
    Luego de las tomas de las niñas, se mostraban las entrevistas a sus compañeros, en donde Theo les preguntaba sobre el asesinato de las cuatro chicas. Hoy en día sabía que había sido la cuidadora de sus amigas la autora del crimen. Mirando en retrospectiva, se sentía como un tonto cuando llegaba a esa parte del documental, ignorando todo lo que ahora conocía. 
 
    También había una parte en la que se mostraba a los oficiales visitando la cabaña, luego del asesinato de sus cuatro compañeros. El autor de esos crímenes todavía era desconocido, pero Theo sabía muy bien de quién se trataba. La forma en que habían matado a esos chicos era la misma en como habían matado a los dos chicos vestidos de superhéroes en la fiesta, y Theo había sido testigo del crimen. Sabía que había sido su abuelo, pero nunca lo delataría. Quizás por miedo, o por una extraña lealtad hacia él que aún poseía. 
 
    El documental terminaba con las imágenes de la masacre en el baile de Halloween, con la narración de los hechos realizada por el mismo. Había cortado varias escenas muy explícitas para evitar herir sensibilidades, pero aún así todo era demasiado vívido y real. Muchos no aguantaban esas escenas y salían de la proyección, para vomitar en el exterior. Theo sentía nauseas en ese momento; pero no debido a las imágenes, sino a la culpa que lo carcomía.  
 
    El documental terminaba con una primera toma de Theo ese día, cuando regresó por su cámara. La había cogido mientras grababa y había dicho algo sin esperar que quedara almacenado.  
 
    Sus palabras exactas fueron: “¡Maldición! Basta de grabar, ellos están muertos”. Y ahora esas palabras cobraban mucho más sentido. 
 
    Las lágrimas empañaron los anteojos de Theo, pero no se contuvo, llevaba mucho tiempo conteniéndose. Quería aparentar ante todos; ante sus padres, sus familiares, y sus colegas. Quería que todos creyeran que tenía madera de director de cine y que podía convertir sin problema una tragedia personal en material artístico. Pero allí, solo en esa sala, no tenía nadie para quien fingir. 
 
    Entonces, escuchó que alguien aplaudía y que unos pasos se acercaban a él. Giró rápidamente encontrándose con una desconocida. 
 
    —Bravo, niño. Has hecho un trabajo excepcional. Te mereces ese premio. 
 
    Theo se sentía furioso por la intromisión, pero se las arreglo para contestar con educación. 
 
    —Gracias.  
 
    —Creo que no nos han presentado.  
 
    —No lo creo.  
 
    La mujer vestida con un traje negro, llegó hasta él. 
 
    —Me llamo Jennifer Carrington, soy periodista. 
 
    —¡Oh, ya veo! Eres quien escribió esa nota sobre Salem, ¿verdad? La ganadora del Publisher.  
 
    La mujer elevó una ceja, sorprendida. 
 
    —La misma. Me temo que yo no te conocía tan bien antes de esta presentación. Pero te había visto antes, estabas con esas niñas… 
 
    Mientras hablaba Theo recogió sus cosas, guardó su cámara y su cinta, preparándose para marcharse. 
 
    —Fue lindo conocerla, pero me tengo que ir. Tengo otra presentación en una hora. 
 
    —Entiendo, estás muy ocupado. Mi intención no era incomodarte —dijo siguiéndolo hasta la salida de la sala—. Solo quería felicitarte y que sepas que entiendo como te sientes.  
 
    Theo giró de pronto, quedando muy cerca de la mujer. 
 
    —¿Me entiende? ¿Cómo podría entenderme? Usted no tiene idea de lo que he vivido. No sabe lo que es sentir que traicionas a los que amas solo para lograr tus objetivos. 
 
    Ella sonrió.  
 
    —Soy periodista, claro que lo sé —colocó una mano en su hombro cuando vio como su rostro se entristecía—. No hiciste mal. Hiciste lo que debías. No podías deshacerte de ese material, debías hacer algo con él. 
 
    Theo negó. 
 
    —No, no debía. Tenía que romperlo, quemarlo, destruirlo… Eso es lo que ellas hubieran querido que hiciera. 
 
    —Te equivocas, eran tus amigas, querrían verte triunfar. 
 
    Las lágrimas volvieron a caer por el rostro del niño y se las limpió rápidamente con su manga. 
 
    —Por mi culpa están muertas. 
 
    El corazón de la mujer se rompió al escucharlo, era lo mismo que ella se repetía cada noche antes de dormir. “Por mi culpa están muertas”. Pero a diferencia de él, ella si estaba segura de que era la culpable. Si no hubiera escapado de ese sótano, Zara nunca hubiera ido por las niñas. Ella podría haberla distraído lo suficiente para que ellas escaparan, podría haberles salvado la vida. 
 
    —No, querido. No es tu culpa. Esa mujer era una criminal, ninguno podría haberlo sabido. Era muy buena engañando a la gente, lo había perfeccionado con el tiempo. Tenía cómplices y material a su favor. ¿Sabías que usaba un aparato para cambiar su voz con lo que sonaba como Anastasia cuando llamaba a las niñas? —Lo tomó de los hombros y se inclinó para mirarlo fijamente a los ojos—. Era una maestra del engaño y además muy peligrosa. Tú no habrías tenido oportunidad contra ella. Si hubieras estado allí, ahora mismo estarías muerto y este documental nunca hubiera sido mostrado al mundo. ¿Y sabes que significaría eso? Que tus amigas serían olvidadas. 
 
    Theo lloró más fuerte, algo en las palabras de la periodista lo habían conmovido. Se sentía vulnerable y ahora se desahogaba con ella. 
 
    — ¿Crees que algún día pueda superarlo? —Preguntó mirándola a los ojos—Me da mucho miedo, no quiero ser como él… 
 
    “No quiero ser como mi abuelo”, quiso decir, pero la periodista no lo conocía, ni sabía su historia; o por lo menos, Theo no creía que lo hiciera. Quiso detenerse, no decir nada que pudiera comprometerlo más, pero había algo en la mujer que hacía que hablara sin detenerse. 
 
    Jennifer sonrió con ternura, ese niño despertaba en ella su empatía y autocompasión. Quería protegerlo y consolarlo como nadie nunca había hecho con ella. Eran muy parecidos, los dos tenían el valor para tomar algo por lo que sufrían y volverlos su triunfo. Y a la vez, eran miserables por lo mismo. 
 
    —No sé de quién hablas, pero si me permites decirte una cosa, creo que eres un buen chico y que tienes un brillante futuro por delante. Serás grande, Theo, vas a llegar muy alto y algún día aprenderás a ser lo bastante fuerte para no sufrir por ello. Siéntete orgulloso, porque pocos logran lo que tú ya has logrado. Y siéntete más orgulloso porque ellas lo estarían de ti.  
 
    Jennifer se limpió una lágrima suya. No era de llorar frente a nadie, pero aquel niño la superaba. Se enderezó e intentó recuperar la compostura, para que así él lo hiciera también. Consiguió el efecto esperado. El niño esbozó una sonrisa y pareció serenarse. 
 
    —Gracias, nadie entiende lo que estoy viviendo. Mis padres me reclaman por no estar feliz, pero ahora se que lo que siento es correcto.  
 
    —Claro que sí. Eres muy fuerte Theo.  
 
    Se sonrieron una vez más y caminaron juntos hacia la salida.  
 
    Era curioso, porque muy a pesar de lo que Theo podía creer en ese momento, aquella charla había hecho más por ella, que por él.  
 
    Antes de despedirse, la periodista sacó algo de su bolsillo y se lo entregó. 
 
    —Fue un placer hablar contigo, Theo. Prométeme algo, en cuando te gradúes de la escuela y empieces a estudiar para ser director llámame, puede que tenga un trabajo para ti. 
 
    Theo asintió y se acomodó las gafas. Se dieron la mano y la periodista se marchó, dejando al niño con el corazón regocijado.  
 
    Luego de aquel encuentro, Theo comprendió que el destino no podía ser mejor en ese instante, todo había jugado a su favor para poder lograr que viviera ese momento. Se prometió no más penas, ni remordimiento. Tenía que triunfar de su vida, debía hacerlo no solo por él, sino también por Charity y por sus hermanas. Porque aquella sería su forma de recordarlas siempre y de rendirles homenaje. 
 
    Tomaría su cámara e iría por el mundo descubriendo nuevas historias, historias crudas e historias felices. Historias como las suyas que merecían ser contadas. 
 
    “…Basta de grabar, ellos están muertos”. 
 
    Aquello era todo lo opuesto a lo que ahora creía.  
 
    Sacó su cámara y la enfocó en todo lo que sus ojos veían. 
 
    “Continúa grabando, ellos están muertos, pero la vida continúa…” 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo Extra: La Coleccionista 
 
      
 
    Coleccionar muñecas humanas no fue una afición que Zara adquiriera de un día para otro, el tiempo jugo muy a favor de su sádica inclinación. Sin embargo, nadie diría que fuese algo que pudiera frenar. Desde la primera vez — cuando se dio cuenta de lo que era capaz—, supo que nada impediría su destino.  
 
    Fue aquella misma sensación la que tuvo cuando las niñas tocaron a su puerta, al contemplarlas desde la ventana, con su cómplice cargando sus maletas; entendió que eran las víctimas perfectas; y cada vez que las miraba de nuevo tenía la misma sensación. Una sensación similar al de un enamoramiento a primera vista.  
 
    Tanto Camila, como Charity y Cassie, provenían de distintas culturas, por lo que sus rasgos físicos eran completamente diferentes; una característica que las hacía mucho más valiosas para su colección. Y es que, Zara tenía una fijación especial hacia las rubias y pelirrojas, lo que se había vuelto aburrido para entonces; así que, vio en aquellas niñas la motivación perfecta para probar de lo que estaba hecha.  
 
    Zara había estado obsesionada con Anastasia desde que la conoció, hacía lo que sea para acaparar su mirada; y ahora, cuando acabara con la vida de sus más grandes tesoros, nada le robaría su atención. Ella la recordaría entre lágrimas por siempre.  
 
    Había sido una mañana complicada para Zara cuando las niñas llegaron a la casa agitadas. Para entonces ya sabía que lo haría. Todo empezaba a salírsele de control, la periodista entrometida se le había escapado, y estaba segura que le iría con el cuento a la policía. Algo que, si bien le preocupaba un poco, también estaba dentro de sus planes. Su deseo nunca había sido mantener su libertad de por vida, era consciente de que un día no muy lejano la atraparían, y que tendría que pagar por todo lo que había hecho. No obstante, aquella idea le atraía aún más. Después de todo, una vez sus crímenes se hicieran conocidos, su nombre estaría a la vista de todos.  
 
    Sería popular. Sería eterna.  
 
    Zara dejó de sonreír frente al espejo del sótano y se acomodó el cabello despeinado sujetándolo de forma elegante para no lucir como una psicópata frente a las niñas. Pretendía seguirlas engañando para que no desconfiaran de ella. Era la única forma de lograr su cometido.  
 
    —¿Madam Elizabeth no está? —Oyó preguntar a Camila. 
 
    —Creo que si está, hay galletas recién horneadas en la cocina —le respondió Charity desde el otro lado.  
 
    Oyó sus tenues pasos andando por la cocina, mientras subía la escalera secreta. 
 
    —¡Niñas! Llegaron antes de lo que me esperaba —las saludó dándoles el encuentro. 
 
    Las tres se movieron nerviosas frente a ella. 
 
    —Sí, sucedió algo inesperado…  
 
    El rostro de Zara cambió de la calma a la sorpresa en cuanto notó sus ropas teñidas de sangre, y en una actuación digna de un Óscar comenzó a sacudir a las niñas revisando que no tuvieran heridas ni contusiones. 
 
    —¡Qué sucedió! ¡Deben decírmelo ahora! ¡¿Están bien?! ¡¿Les pasó algo malo?!  
 
    Charity retrocedió evitando el contacto con la mujer. Seguía siendo la más desconfiada de las tres. 
 
    —Para estas horas creíamos que ya te habías enterado. 
 
    —¿Enterarme de qué? 
 
    Las niñas se miraron entre sí, y como siempre fue Camila la que rompió el hielo. 
 
    —¿Podríamos comer algo mientras te contamos? Es demasiado que procesar, y no nos queda mucho tiempo. Queremos estar listas para el viaje que nos espera. ¿Cuánto tardará mamá en llegar? —preguntó moviéndose con prisa. 
 
    —No debe quedarle mucho, me llamo justo antes que llegaran, está por la carretera principal, a las afueras de Westerville. Solo son 50 kilómetros hasta aquí. Pero vengan, mis niñas, siéntense, están pálidas y no han dejado de temblar desde que llegaron.  
 
    El tono que Zara usó fue tan dulce y convincente que en cuánto Cassie la escuchó rompió a llorar, Camila corrió a consolarla, pero esta vez su intento no funcionó. 
 
    —Mami, quiero a mi mami. Extraño a papá… —balbuceaba desconsolada, y el sonido de su voz sorprendió a sus hermanas—. Quiero a Bella. 
 
    —Tranquila, pequeña. Tu mami ya está en camino —Le dijo Zara inclinándose hacia ella para limpiarle las lágrimas— Y voy a traerte a Bella en cuanto pruebes las deliciosas galletas que te preparé con mucho cariño. ¿No vas a despreciármelas?, ¿verdad?  
 
    Con una velocidad sorprendente Zara fue por las galletas y se las puso delante. El olor tan delicioso nubló la mente de Cassie evitando que se concentrara en nada más, ni siquiera en el presentimiento de que algo no andaba bien. Notaba algo poco confiable en Madam Elizabeth desde que llegaron, una desesperación poco común en ella, y un olor a muerte que la espantaba de sobremanera. Además, estaba el hecho de que no había cojeado en ningún momento, a diferencia de las otras veces en que la había tenido tan cerca. 
 
    Pero Cassie no lo dijo, es más, evitó pensar en ello, ya había pasado demasiado en tan poco tiempo, y no deseaba alertar a sus hermanas. Prefirió creer en lo que le decía, que su mami pronto llegaría y las llevaría con ella de vuelta a Inglaterra, en donde el mal ya no podría alcanzarlas.  
 
    Las niñas se sentaron a la mesa y comieron junto a la mujer, mientras esta escuchaba sus terribles relatos, con rostro de espanto. Cualquiera que la hubiera visto habría creído que era sincera en su forma de hablar y comportarse.  
 
    Zara había perfeccionado su actuación desde hace mucho tiempo, el estudiar artes escénicas había contribuido mucho a ello. Era una artista del arte del engaño, y se enorgullecía de serlo. Su maldad provenía de la sangre que corría entre sus venas, era su herencia familiar. 
 
    Mientras conversaba con las niñas, fue notando los signos de que su plan daba resultados; y es que, las niñas bebían más agua de lo normal, casi ahogándose con ella; y sus pieles empezaban a enrojecerse.  
 
    Fue Cassie la primera en quejarse del dolor abdominal que la afligía, no lo hizo en silencio como acostumbraba, lo hizo casi como un estruendo. Tiro de las faldas de sus hermanas y lanzó sus quejidos consiguiendo sus atenciones de inmediato.  
 
    Intentaron calmarla de una u otra forma, pero la niña presentaba cada vez más dolor, al punto en que ahora incluso le costaba respirar con normalidad. 
 
    —Agua, no puedo respirar… —suplicaba, mientras caía al piso. Camila fue hacia ella para sostenerla, pero en el proceso el dolor la alcanzó también.  
 
    Su agonía fue la misma que la de su hermana, aunque en ella el dolor se intensificaba de forma más lenta.  
 
    Charity también experimentó esas sensaciones de dolor y ahogamiento. Y al elevar la mirada hacia la mujer que sonreía desde la cocina, lo comprendió todo de golpe, tan rápido que hubiera preferido seguir en la ignorancia.  
 
    —Fuiste tú… ¡¿Qué nos has hecho?! —gritó entre ahogos y sollozos—. ¡¿Qué nos hiciste, maldita?!  
 
    Zara sonrió, haciendo crujir su cuello mientras acariciaba el filo de un cuchillo. 
 
    —Nada que no hubiera hecho antes, mis niñas. Pero no teman, el dolor no durará mucho, pronto acabará, todo sufrimiento se irá, y solo sus cuerpos prevalecerán. Serán mías. Mi pequeña colección selecta.   
 
    —¿Colección… de… qué? —preguntó Charity, acercándose a sus hermanas, quienes en ese punto ya avanzaban hacia la salida pretendiendo escapar. Sin embargo, Cassie cayó desmayada a los pocos pasos y Camila cayó de rodillas a su lado, sacudió a su hermana para que despertara, ignorando su propio dolor.  
 
    —Ven, Charity, ayúdame… —le pidió con la voz casi en un susurro, debido al ardor de su garganta. 
 
    Ambas alzaron a su hermana pequeña y la condujeron hacia el lugar en dónde sabía se sentiría más segura. En su cama, junto a su muñeca favorita. Camila colocó a Bella en el pecho de su hermana pequeña y a pesar de estar inconsciente esta pareció reaccionar al estímulo. Cassie apretó el cuerpecito de la muñeca en su pecho y susurró algo casi inentendible: 
 
    “Era lo que intentaba decirme y no le creí... Ahora lo sé... Lo sabemos todas...” 
 
    Y entonces, cerró sus alineados ojos para ya no abrirlos más. 
 
    Tanto Camila como Charity lloraron amargamente, mientras el dolor y la desesperación volvía a consumirlas. Sus pequeñas gargantas cada vez se cerraban más y sus cuerpos estaban débiles, como si quisieran rendirse.  
 
    Cuando llegaron a Salem, ambas tuvieron una sensación extraña que no identificaron. Sin embargo, tal como dijo Cassie, ahora lo sabían. Aquella sensación era la maldad que vibraba en el aire de aquel pueblo maldito. 
 
    Tanto Camila como Charity sabían que no había mucho que pudieran hacer para detener lo inevitable. Después de todo, solo eran dos niñas. Dos muñecas de carne y hueso incapaces de contener tal maldad. Así que, se recostaron juntas al lado de Cassie, y abrazándose entre las tres cerraron los ojos, esperando valientemente sus últimos suspiros.  
 
    La muerte las recogió muy pronto, expresándoles su piedad. Incluso ella sentía simpatía por esas niñas, y no deseaba que algo más cruel las encontrara en manos de su verdugo. Quien, en ese mismo instante preparaba los instrumentos para terminar su obra maligna. 
 
    Zara puso la cera a calentar, instrumento con el que solía bañar los cadáveres de sus víctimas, antes de vestirlas y maquillarlas como las muñecas de colección en las que las convertía. Empezó con su favorita. La niña latina que le había atraído desde el primer instante. Cargó con su cuerpo, arrastrando sus largos cabellos por el suelo de madera, con sus pisadas resonando en el sótano, en dónde pensaba mantenerlas ocultas, al lado de sus otras víctimas.  
 
    Lo que Zara no se esperaba, era que el final de su plan se viera interrumpido por las sirenas de las patrullas que ahora rodeaban su casa, y por las voces vociferantes de los agentes de policía que usaban sus amplificadores para amenazarla de muerte si no se entregaba.  
 
    Frustrada por verse interrumpida, Zara detuvo su acción e intentó hacer un último movimiento. Tomó el cuchillo que estaba a unos cuantos pasos y lo puso en su cuello con la intención de cortárselo en dos pedazos.  
 
    Fue entonces que la vio, en medio de los policías.  
 
    La pelirroja se abrió paso entre los hombres para intentar forzosamente entrar en la casa. Estaba preciosa, aún al borde de las lágrimas.  
 
    En cuanto Zara la miró imploró porque ella también la notara. Quiso que intercambiaran miradas y tener la oportunidad de saborear su desprecio. Deseaba mirarla a los ojos y entonces declararle: “Fue yo, yo maté a tus hijas. Nunca más podrás hacerme invisible. Ahora seré inolvidable”. Intentó acercársele, pero entonces, una bala le alcanzó el pecho y el dolor le nublo todo pensamiento. Fue un dolor muy intenso, y muy a pesar de eso no compensaba el que ella había causado.  
 
    Zara sabía que aquel era solo el inicio de su suplicio. Pensó en las niñas que había asesinado en el bosque en aquella fiesta juvenil y el placer del recuerdo hizo que soportara aquel dolor.  
 
    Aguantó unos momentos sin hacer una sola mueca —algo que algunos presentes admiraron—, antes de caer al suelo y que los policías fueran a su encuentro. 
 
    Los policías alcanzaron a la asesina y la sacaron de la casa, evitando así que se cumpliera el deseo de torturar a Anastasia con sus palabras. 
 
    Zara supo en aquel momento que no había ganadores en esa historia.  
 
    Y aunque puede que ese no fuese castigo suficiente para Zara, ni justicia suficiente para Camila, Charity y Cassie; cuyos cuerpos sin vida fueron conducidos tras su asesina. En su favor, no fue el nombre de Zara el que sería recordado en un futuro por los que contaban la historia. Sino el de ellas.  
 
    El de aquellas hermosas niñas que llegaron a Salem en busca de una aventura, y que, en su lugar, hallaron la muerte y la desesperanza.  
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    Daniela Corzo Prado nació un 03 de agosto de 1995, junto a su hermana gemela: Nathali Corzo Prado, en la provincia de Camaná, departamento de Arequipa; del matrimonio que conformó Fredy Corzo Díaz y Bertilde Prado Arróspide, naturales del poblado de San José. El matrimonio ya tenía un hijo mayor: Nagith Corzo Prado. 
 
    Inició sus estudios primarios en la escuela estatal Nº 41041 Cristo Rey y sus estudios secundarios en el colegio Nacional Nuestra Señora de la Candelaria, así como los superiores en la Universidad Nacional de San Agustín, optando el título profesional de Lic. En Finanzas.   
 
    Laboró en distintas instituciones publicas y privadas, mientras a la par escribía distintas narraciones (novelas, cuentos y relatos), que publicaba de forma virtual en distintas plataformas de lectura como Wattpad, Inkspired y Booknet. En la primera consiguió ganar más de treinta premios, y posicionarse como escritora de novelas de terror.  
 
    En el 2018 trabajó en un crucero para una empresa Americana, y al terminar su contrato regresó a su ciudad natal, al tiempo en que iniciaba la pandemia por el Covid 19. Allí, comenzó a trabajar en instituciones bancarias, y a la par, inició la distribución en físico de sus historias. Comenzó con algunas de sus novelas cumbres: Álter Ego (2020), La Niña del Escondite Secreto (2020), Muñeca Rota (2021), La Luna de Miel (2021), y La Comunidad de las Niñas Vírgenes (2022). En el 2021 formó una alianza con dos de los reconocidos escritores de Camaná; Aback Villegas Prado y Karem Fernandez Dávila Barahona, y decidieron promover la cultura Camaneja en un libro colaborativo, al que se sumarían más de 30 escritores de la provincia. Así salió a la luz “Camaná, te cuento”, en febrero del 2022. Posteriormente, publicó un cuento llamado “Siena”, en dónde narraba la historia de una niña que queda varada en una barca en el chiflón, luego de que su padre se ahogara.  
 
    Actualmente continúa trabajando en el sector bancario, mientras promueve sus libros. 
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